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En este
Esta edición de La Ciudad Futura es especial, básicamente, 

por la Separata, dedicada al coloquio sobre izquierda y gober- 
nabilidad organizado este año por el Club de Cultura So
cialista. con el auspicio de la Fundación Friedrich Ebert, y por 
la inclusión del video “José Aricó", realizado en 1992 por 
Rafael Filippelli. Y también esta edición es especial porque 
cuenta con el aporte generoso de Hermenegildo Sábat, cuyas 
ilustraciones jerarquizan nuestra recordación del querido 
Pancho. Otro aspecto que vale señalares el capítulo dedicado 
a “Trabajo y exclusión", con intervenciones de Ruffolo, 
Graziani y Rosanvallon (éste, asimismo, comentado en una

número
reseña), que continúa la serie sobre desempleo iniciada en 
nuestro número anterior. También merecen especial atención 
el Ensayo, de Tarso Genro. Prefecto de Porto Alegre, destaca
do intelectual y dirigente nacional del PT, y el capítulo sobre 
Derechos Humanos, donde destaca el proyecto de Museo de la 
Memoria Nunca Más. elaborado por Jorge Tula durante su 
gestión como concejal metropolitano.

Finalmente, un párrafo sobre el artículo de Eliaschev. Nos 
sorprendió su tono, desusado en La Ciudad Futura : espera
mos que las respuestas que pueda recibir acierten a colocar el 
debate, si duro, en un claro marco de tolerancia y respeto.
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Política
La oposición y sus problemas

La Ciudad Futura me pidió 
un artículo sobre las 
posibilidades abiertas al 
campo de la oposición 
progresista después de las 
últimas elecciones de este 
año. ¿No indican éstas que el 
malestar social y político 
comienza a carcomer la 
hegemonía de la coalición 
gobernante? Espero que lo 
que pude escribir no resulte 
enteramente decepcionante, 
dado que, en resumen, el 
artículo se ocupa más de los 
problemas que de las nuevas 
posibilidades de la oposición.

Carlos Altamirano

T
al vez no sea inútil, en momen
tos en que aparecen signos 
promisorios en el horizonte, 
pasar en limpio dificultades, además 

de las posibilidades.
Pienso, obviamente, en las dificul

tades relativas a una oposición fuerte, 
capaz de poner en jaque a la coalición 
que presiden Menem y Cavallo y de 
emprender el camino hacia una nueva 
mayoría política en el país. Pues bien, 
pese a los hechos alentadores que se 
produjeron en los últimos comicios — 
como el triunfo del socialista Binner 
en Rosario, el del radical Rozas en el 
Chaco y la contundente victoria de la 
frentista Graciela Fernández Meijide 
en la Capital Federal—, el estableci
miento de una oposición de ese tipo en 
la escena nacional se parece, todavía, 
más a un rompecabezas que a una 
ecuación relativamente sencilla. Y creo 
que una descripción realista de la si
tuación actual no podría remitir todos 

los problemas a las limitaciones, sea 
de voluntad o de capacidad, de los 
actores políticos comprometidos en la 
tarea dentro del campo progresista.

Tomemos el dato más obvio e in
mediato, la división. Desde 1994 la 
oposición política al gobierno actual 
se ha polarizado en tomo a dos cen
tros: el representado por laUCR, que 
hasta entonces había sido el único 
contendiente de relieve que tenía por 
delante el oficialismo, y el FREPASO, 
la fuerza emergente. La elección na
cional del 14 de mayo de este año y las 
elecciones provinciales que vinieron 
después no contribuyeron a alterar sino 
que confirmaron ese doble polo. A 
escala nacional, el desempeño electo
ral del FREPASO fue notable. En muy 
poco tiempo, casi improvisadamente, 
logró que, al menos para la elección 

del 14 de mayo, le fuera reconocida la 
candidatura a primera fuerza de oposi
ción nacional. Pero, a escala local, en 
el nivel de los municipios y las provin
cias, los resultados fueron magros para 
los candidatos de la alianza, si se de
jan de lado los casos de Capital Fede
ral, provincia de Buenos Aires y Santa 
Fe. Es más: hasta el triunfo de Binner 
en Rosario no obtuvo el gobierno de 
ninguna administración. Para laUCR 
las cosas se presentaron casi al revés: 
desempeño catastrófico en el plano 
nacional, por un lado, y buenas elec
ciones a escala local, incluso triunfos 
en varias provincias y muchos muni
cipios, por el otro.

Considerando globalmente el cua
dro emergente del conjunto de los 
comicios, puede decirse que el carác
ter desigual de los resultados confirma
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las aspiraciones de los dos polos. O 
sea que, por un tiempo aún indetermi
nado, el FREPASO y la UCR, más allá 
de las declaraciones e incluso de la 
voluntad de buscar acuerdos, están 
destinados a rivalizar por la primacía 
antes que a sumar fuerzas para im
plantar una coalición que represente 
una amenaza para el gobierno. Por
que, ¿en tomo a cuál de los polos se 
ordenaría esa coalición? Es la cues
tión que las últimas elecciones no han 
resuelto. Y las primeras declaraciones 
de Rodolfo Terragno no pueden ser 
más elocuentes: se apresta a trabajar 
para hacer del radicalismo ese polo, es 
decir, el eje de la oposición. No se le 
podría reprochar que vaya en contra 
de lo que quiere la mayoría de ios 
dirigentes radicales, que en los resul
tados locales, provinciales y munici
pales, han encontrado alimento para 
confiar en una pronta reconstrucción 
del lugar de la UCR como segunda, si 
no primera, fuerza política nacional.

FREUD OTRA VEZ 
EXPLORACIONES Y DIVERTIMENTOS 

de

PETER GAY

Son ocho ensayos sobre temas como la pasión 
con que Freud tomó partido en la polémica sobre la 
identidad de Shakespeare, el porqué de la elección 

de los nombres de sus hijos, los “chistes serios” 
sobre judíos con que ilustraba sus charlas y escritos 

y la presunta relación amorosa con su cuñada, 
entre otros.

Uruguay 651 Buenos Aires

Asociado a este problema, que pro
viene de lo que podríamos llamar la 
lógica de la situación, hay otro, irre
suelto aún para cada uno de los dos 
polos: ¿alrededor de qué visión estra
tégica se buscará montar una coali
ción opositora? Más implícita que ex
plícitamente se dejaron entrever dos 
visiones. Una, que tenía y tiene su 
centro de iniciativa política e ideológi
ca en el alfonsinismo, apunta a unir 
fuerzas contra el plan económico y su 
garante, el ministro Cavallo, en una 
alianza que podría alcanzar incluso a 
la política del oficialismo (léase: in
cluso a Menem); otra, perceptible en 
los actos más que en las declaraciones 
del FREPASO, han tenido como priori
dad el jaqueo al "dispositivo Menem”, 
entendido como conjunción incorre
gible de autoritarismo y corrupción. 
Por cierto que al discernir estas dos 
líneas esquematizo al máximo, otor
gándoles más nitidez de la que tienen, 
para subrayar otras de las cuestiones 

que tienen en su camino los partidos 
de la oposición. De todos modos, no 
creo distorsionar la orientación princi
pal de las alternativas esbozadas. Cual
quiera de ellas, me parece, es estraté
gicamente perdedora y la oposición 
progresista debe madurar una fórmula 
política que la coloque por fuera de la 
disyuntiva: ¿coalición anticavallista o 
coalición antimenemista?

No se sabe todavía qué hará —y 
qué podrá hacer— Terragno para de
volver al radicalismo su credibilidad 
como fuerza de oposición a escala 
nacional. Si la elección de Melchor 
Posse como presidente del partido 
hubiera indicado que la UCR antes que 
cambiar prefería encerrarse en la cáp
sula —aun a riesgo de terminar redu
cida a una agrupación de tíos, hijos, 
sobrinos y ahijados—, la de Terragno 
puede indicar la voluntad de renovar 
el aire. Aunque los números han sido 
demasiado justos como para asegurar 
que esa misma voluntad sea clara. No 
es un secreto que el principal proble
ma interno que deberá resolver 
Terragno —y que probará si puede 
presidir no sólo nominal, sino efecti
vamente el radicalismo— es el del 
lugar de Raúl Alfonsín, quien después 
de haber sido la solución se ha conver
tido en el problema de la UCR. Desde 
hace años que el ex presidente confun
de “su” causa con la causa del radica
lismo. la democracia, el progresismo, 
etcétera, y es difícil de imaginar que 
renuncie a ser el protagonista de la 
escena (aprovechar a su favor este 
deseo compulsivo ha sido una de las 
astucias de Menem). Hasta ahora, los 
“antialfonsinistas”, estén colocados a 
su derecha o a su izquierda, no han 
podido con él, ni individualmente ni 
coaligados. ¿Podrá Tenagno redefinir 
las cosas?

Al FREPASO no lo amenaza el mis
mo déficit de credibilidad que afecta 
al radicalismo^ pero puede quedar fija
do en el papel que lo llevó al primer 
plano —el de una oposición más mo
ral que política—. No se le podría 
reprochar que haya tomado a su cargo 
la representación del rechazo a la co
rrupción y a la falta de escrúpulos en el 
ejercicio del poder: ¿cómo no impul

sar una reacción pública ante un go
bierno que tan a menudo bordea el 
escándalo, cuando no entra directa
mente en él? Esa fue la plataforma de 
crecimiento del FREPASO en 1994 y 
creo que el notable triunfo reciente de 
Graciela Fernández Meijide en la Ca
pital Federal, el gran bastión electoral 
de esta fuerza, está asociado, antes 
que nada, al reconocimiento de dicha 
representación por parte de la mayo
ría. Pero la alianza no debe quedar 
prisionera de ese papel si aspira a ser 
el articulador de una oposición políti
ca fuerte. ¿Cuál es la “causa” política 
del FREPASO? La respuesta todavía 
está pendiente.

Esta cuestión pendiente no puede 
ser desconectada de otra, también pen
diente: ¿cómo resolverá el intríngulis 
del doble liderazgo, el de Chacho 
Alvarez, por un lado, y el del senador 
Bordón, por el otro? Aquí también se 
puede decir que el problema es inhe
rente a la situación, a su lógica, y no es 
fácil que las declaraciones y aun las 
intenciones basten para resolverlo. A 
los ojos de la opinión pública, Alvarez 
ha sido hasta ahora el que demostró 
mayor ductilidad y voluntad para crear 
una fuerza política nueva: buscó las 
alianzas cuando estaba en la cumbre 
(encuentro de El Molino, etcétera), 
aceptó sin ambigüedades la denota en 
las elecciones internas, impidiendo que 
el forcejeo por cifras todavía inciertas 
quebrara la unión, asumió activamen
te sus tareas en la campaña por la 
fórmula presidencial que lo tenía por 
segundo hombre. Bordón expuso otras 
virtudes políticas: se mostró más se
guro de sí mismo, más identificado 
con su papel —como quien ha estudia
do para ser presidente—, mejor admi
nistrador de sus recursos. El senador 
no es repentista como Alvarez y por 
eso está menos tentado a caer en la 
improvisación. Pero es, también, me
nos creativo y audaz.

El año pasado, antes de que la 
competencia por el mismo lugar se 
tornara inevitable, tal vez hubiera sido 
posible pensar alguna forma de divi
sión del trabajo entre ambos. Por ejem
plo, Bordón como candidato a presi
dente; Alvarez, que tiene dotes de lí- ¡

der popular, como principal figura 
política de un movimiento de vasto 
alcance. Pero más allá de pensar e 
imaginar fórmulas, ¿éstas habrían te
nido efecto práctico? No es seguro: el 
estado aluvial en que se encontraba (y 
todavía se encuentra) el FREPASO no
era el más adecuado para 
que sus diversos compo- “ 
nentes, no sólo sus dos descontento debe 

líderes, se plegaran sin aún convertirse en 
resistencia a la adopción oposición política y, 
de alguna de ellas. Aho- ■
ra bien, ¿es posible salir eS0, Os íUe 
del estado aluvial sin ma- aspiran a organizaría 
durar en común una vi- deben preocuparse más 
sión estratégica? Como por las ideas que por 
en un círculo, este pro- , ,
blema del doble Hde-las encuestas. Otra 
razgo nos remite nueva- mayoría política 

mente a la cuestión pen- necesita, para 
diente de la “causa”. artiCularse, de una

No quisiera concluir , . . ,
sin hacer referencia a un Presta de sociedad 
dilema: ¿cómo debería nacional, de una visión 
concebirse la oposición: y una promesa de otra 
como una fuerza que 
debe conectarse con una -, —
mayoría ya existente para darle expre
sión o como una fuerza que debe cons
truir una mayoría? ¿Recoge deman
das o hace propuestas? Simplifico, 
evidentemente, los términos del dile
ma, pero me anima a hacerlo la circu
lación, en el lenguaje entre político y 
periodístico que hoy es corriente, de 
frases hechas que tienen a lo que se 
llama “la sociedad” como núcleo. 
Como, por ejemplo, “expresar a la 
sociedad”, “responder a la sociedad”, 
“escuchar las demandas de la socie
dad”, etcétera. Si ésta fuera la clave, 
bastaría reunir a un par de buenos 
encuestadores para hacer de la política 
la actividad más sencilla del mundo.

La invocación a la “sociedad” tuvo 
entre nosotros una función crítica sa
ludable: recordar a algunos partidos y 
movimientos que, encerrados en su 
“verdad”, habían quedado desconec
tados de la experiencia hecha colecti
vamente por la sociedad argentina. 
Escuchar a la sociedad fue, por ejem
plo, lo que solicitaron del justicialismo 
los peronistas que impulsarían el mo
vimiento de la Renovación después de

la inesperada derrota de 1983. Aun 
hoy ese tipo de reclamos puede ser útil 
para algunos grupos y dirigentes polí
ticos de cabeza tan dura que ninguna 
sorpresa, ningún fracaso, parece sufi
ciente para sacarlos de sus certidum
bres. Pero, más allá de los límites de

este papel crítico, las 
invocaciones a la so
ciedad o son clichés re
tóricos o, llevadas has
ta el final, diluyen la 
idea del partido políti
co. Este, sea partido de 
gobierno o de oposi
ción, no mantiene nun
ca una relación de pura 
inmediatez con la so
ciedad, ni se limita a 
“expresar” sus deman
das, que son diversas, 
heterogéneas y produ
cen división, tanto po
lítica como social.

¿Qué demanda re
coger? ¿Más o menos 
impuestos? ¿Qué im
puestos? ¿Castigar a los 

culpables o tender un manto de olvido 
sobre el pasado?, etcétera.

Se puede decir: las demandas de la 
mayoría. Pero la mayoría o es un dato 
construido sociológica y estadística
mente o es un dato político que debe 
ser construido mediante el trabajo de 
representación política. Mientras tan
to, la mayoría es la que ha estructurado 
el partido que ha conseguido el go
bierno. Por supuesto, esta mayoría 
nunca es tan coherente e integrada 
como para que todos los componentes 
del agregado estén igualmente confor
mes con la situación. Es lo que se 
puede percibir cada vez más en la 
Argentina. Pero el descontento, por 
grande que sea, debe aún convertirse 
en oposición política y, para eso, los 
que aspiran a organizaría deben pre
ocuparse más por las ideas que por las 
encuestas. De nuevo, entonces: otra 
mayoría política necesita, para ar
ticularse, de una propuesta de socie
dad nacional, de una visión y una 
promesa de otra Argentina, frente a 
ésta cuya vida colectiva vemos degra
darse a diario.
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Sucesión y oposición en tiempos de crisis

El oficialismo monta en estos 
días, con aparente 
despreocupación, el escenario 
para la sucesión presidencial; 
en efecto: las declaraciones 
de Duhalde, Ruckauf, 
Matzkin, entre otros 
—personajes nada marginales 
de la administración 
menemista— acerca de las 
pretensiones presidenciales 
del gobernador bonaerense 
parecen empeñadas en acallar 
las voces —por ahora 
limitadas a ciertos amigos de 
la noche del jefe del Poder 
Ejecutivo y a alguno que otro 
lapsus de funcionarios con 
amplia experiencia en pactos 
y reformas constitucionales— 
que vuelven a enarbolar la 
fórmula Menem 99.

Edgardo Mocea

P
ero sería ingenuo creer que es
tos actores ignoran la enorme 
potencialidad conflictiva que 
tiene la realidad socioeconómica y 

política de estos días. Más que ins
cripciones para la carrera del 99, estos 
lances son propios de expertos en 
maniobras posicionales dirigidas aacu- 
mular poder para sí y erosionar el del 
adversario. De otro modo, llamaría 
mucho la atención que estas ultra- 
tempranas proclamaciones se postu
laran simultáneamente con la puesta a 
consideración en el Congreso del pe
dido de poderes extraordinarios para 
el Ejecutivo con vistas a "gobernar la 
emergencia”.

A nadie puede escapar que el “go
bierno de la emergencia” no durará en 
ningún caso mucho menos que el se

gundo mandato de Menem y, en con
secuencia, los poderes que hoy dele
guen Duhalde y sus seguidores no le 
serán devueltos gentilmente al paso 
de unos pocos meses. En este singular 
drama argentino de sucesión en tiem
pos de ajuste se entrecruzan y super
ponen varios planos de conflicto: el de 
la corporación legislativa con la buro
cracia del Ejecutivo, el de las provin
cias con el Tesoro nacional, el de los 
tecnócratas con el “ala política” del 
gobierno, el de los principales pre
candidatos oficialistas a la sucesión 
entre sí y también —aunque no en el 
sitio central que sería de desear aun 
desde el exclusivo punto de vista del 
sistema político democrático— el de 
la oposición y el gobierno.

Nace en este confuso contexto la 
“segunda reforma del Estado”. No se 
trata, como podría pensarse con lógica 
ingenua o tomando como referencia 
los lejanos tiempos prelectorales con 
su triunfalismo y sus “planes quinque
nales”, de la etapa social de la refor
ma. No se está hablando de pasar del 
período destructivo —a impulsos de 
las necesidades del equilibrio fiscal— 
de un aparato estatal sobrecargado y 
colonizado hasta el colapso por las 
corporaciones a una etapa constructi
va de la reforma: no se está anuncian
do cómo se hará para reconstruir las 
capacidades estatales necesarias para 
recuperar el nivel de empleo, contro
lar los monopolios privados en los 
servicios públicos y contribuir a la 
capacidad de competencia de nuestra 
producción industrial en el mercado 
internacional. La reforma del Estado 
II es simplemente una prolongación 
de la primera: es arrojar más lastre al 
mar para ver si la barca se endereza y 
se evita su hundimiento en la debacle 
fiscal.

No faltan motivos, en consecuen
cia, para adherir a las profecías apo
calípticas que crecen con llamativa 
simetría al inefable triunfalismo del 
presidente, quien sigue afirmando que 

“todo está bien”. No son pocos los que 
—para utilizar las palabras con que 
Marx caracterizó el pánico de la socie
dad francesa en vísperas del golpe de 
Napoleón III— prefieren “un final te
rrible antes que un terror sin fin”. El 
caos emerge así como el purgatorio de 
una recomposición social del país: 
parece como si se esperase que del 
colapso surgiera una ciudadanía cons
ciente de haber sido engañada, una 
oposición dinámica y con iniciativa y 
un gobierno en plena declinación de 
sus posibilidades  hegemónicas. No hay 
período de la historia argentina de este 
siglo que autorice este pronóstico: de 
las crisis han emergido los mal llama
dos “poderes moderadores”, general
mente uniformados y armados, que 
han impuesto su propio orden muy 
poco emparentado con la democracia. 
Y aun dando por sentado que esta 
alternativa no cuenta con posibilida
des prácticas en la actualidad, ello no 
supone la exclusión de la correlación 
entre crisis y eclipse de la democracia. 
Quedan las variantes de la “democra
cia plebiscitaria” a la Fujimori y diver
sos niveles de desvirtuación de la divi
sión de poderes y subordinación al 
decisionismo del Ejecutivo. ¿Cómo 
interpretar, si no. que la segunda refor
ma venga presentada una vez más con 
el formato de los poderes de emergen
cia para el presidente Menem?

Lo anterior no presupone un pro
nóstico optimista para el futuro inme
diato; más bien pretende llamar laaten- 
ción respecto de que los escenarios 
más sombríos deben ser pensados en 
términos de estrategia política y no 
como saltos al vacío o como especula
ción de pescador en. río revuelto; Y 
pensarlo en términos de estrategia 
política significa asumir el contexto 
institucional en el que se desenvuelve 
el cuadro crítico en nuestro país. En 
efecto: más allá de las intenciones de 
sus gestores, la reforma constitucio
nal, tal como ha sido traducida en 
términos de constitución material — 

por lo menos en las actuales correla
ciones de fuerzas— acentúa los ras
gos presidencialistas del sistema polí
tico argentino agravados por la posibi
lidad de relección ilimitada del jefe de 
Estado (con la obligación de un des
canso de cuatro años). Esto quiere 
decir que por lo menos en estos cuatro 
años —mayoría oficialista en ambas 
cámaras mediante—, el tejido institu
cional de la república carece de toda 
flexibilidad para afrontar una crisis 
política de proporciones. Excluidos 
los recursos propios del parlamenta
rismo (votos de censura, elecciones 
anticipadas) y aceptándose como pro
blemáticas las soluciones presiden
cialistas del tipo impeachment—for
malmente contempladas en la Consti
tución—no parece la figura del minis
tro coordinador un mecanismo sufi
ciente para forzar una gestión de la 
crisis basada en el consenso.

Hay un puente de cuatro años para 
atravesar rodeados de las procelosas 
aguas de la crisis y. si la estrategia 
opositora no es para la “toma del po
der” sino para construir una alternati
va de gobierno, entonces hay que pen
sar seriamente en las condiciones 
institucionales de la acción. Condi
ciones que, además, serán sin duda 
caldo de cultivo más apropiado para 
las interpelaciones mesiánicas en re
clamo de la suma del poder que para 
las soluciones republicanas y progre
sistas. En otras palabras: el colapso es 
posible, pero es un escenario no de
seable y sumamente problemático para 
las fuerzas que pretenden construir 
una alternativa democrática. Desde el 
punto de vista de la oposición progre
sista concebida transversalmente, no 
puede tampoco perderse de vista que 
tal cuadro favorecería los pactos de 
gobernabilidad y los “terceros exclui
dos".

La oposición que viene

A pesar de la afirmación —casi un 
lugar común en la actualidad— que 
sostiene la inexistencia de la oposi
ción, ésta ha dado en los últimos me
ses interesantes y oportunas señales 
de vida que pueden ser más valorados 

si se admite que el cuadro de tensiones 
y temores sociales no es un terreno 
automáticamente propicio para su con
solidación. La victoria electoral del 
Chaco —con la ÜCR y el FREPASO 
unidos— y el aplastante triunfo de la 
frentista Graciela Fernández Meijide 
son los signos más evidentes —aun
que todavía parciales— de recupera
ción de la extrañada tonicidad oposi
tora. A esto deben sumarse los inten
tos instilucionalizadores del Frente 
Grande y la trascendente decisión del 
radicalismo de elegir a Rodolfo Te
rragno como nuevo líder de la agrupa
ción.

Como un intento de construir un 
esquema interpretativo de las futuras 
alternativas electorales que pueda a la 
vez servir como criterio de valoración 
de las opciones de la oposición pro
gresista, presentamos las siguientes 
hipótesis:

a) mantenimiento de un esquema 

de partido predominante con una opo
sición dividida y empeñada en la dis
puta del mismo espacio electoral;

b) bipartidismo clásico: con el ra
dicalismo recuperando su piso históri
co como base para desafiar el predomi
nio menemista;

c) bipartidismo renovado: con él 
FREPASO reafirmando su condición 
de segunda fuerza electoral y pugnan
do por franquear la barrera que permi
ta abrir un posible ballottage;

d) bipolarismo: con la competen
cia de dos coaliciones: la agrupación 
conservadora reagrupada en tomo al 
candidato oficialista y una coalición 
progresista que no solamente reúna al 
radicalismo (en la hipótesis del afian
zamiento de su renovación) y al 
FREPASO (fortalecido y flexiblemente 
institucionalizado) sino también un 
componente proveniente del peronis
mo no comprometido con la corrup
ción menemista.
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La experiencia indica —con la re
ciente y no consolidada excepción del 
sistema uruguayo, que rompe una tra
dición secular— que los sistemas pre- 
sidencialistas tienden a distribuir las 
fuerzas políticas en dos campos fun
damentales (no necesariamente dos 
partidos, pueden ser —insistimos— 
dos coaliciones). Es fácil la explica
ción a poco que se tenga en cuenta 
que, aun con una distribución propor
cional de las bancas, el “premio ma
yor”, es decir la presidencia, es indi
visible: si dos fuerzas menores relati
vamente afines se mantienen dividi
das terminan sistemáticamente con las 
manos vacías, a menos que una devore 

tendido la coalición pro
gresista chilena y la 
alianza de centroiz- 
quierda en Italia, entre 
otros muchos ejemplos.

Ahora bien: desde 
la propia manera en que 
clasificamos las hipóte
sis queda claro que no 
es una enunciación neu
tral. Si es cierto que el 
modo de gobernar la cri
sis propiadel neoconser- 
vadorismo con sus ras
gos de fundamentalismo 
fiscalista, insensibilidad 
social y tendencias al 

Son cuatro años en los 
que habrá que hacerle 
sentir al oficialismo el 
peso de los “costos 
anticipados”, es decir 
el costo en votos de 
cada uno de sus 
atropellos políticos y 
éticos: sin una 
oposición efectiva 
seguirá habiendo 
impunidad penal e 
impunidad electoral.

autoritarismo tiene una
alternativa viable, entonces no debe
ría aceptarse que no se pueda abrir un 
debate serio y constructivo acerca de 
los modos de elaborarla, asegurar su 
triunfo e implementarla. No hablamos 
de un debate idílico y despojado de 
ambiciones de poder sino de una dis
cusión responsable que ponga la cons
trucción de una coalición ganadora de 
perfil moderno, inclusivo, solidario y 
republicano por delante de las legíti
mas pretensiones de personas y orga
nizaciones que deberán ser oportuna
mente resuellas.

En este contexto, el ascenso de 
Rodolfo Terragno al liderazgo central 
del radicalismo es un síntoma auspi
cioso. No debería desalentar a quienes 
hemos apostado al desarrollo de una 
oposición transversal cuyo usado y 

abusado símbolo es la reunión de El 
Molino entre Bordón, Alvarez y Stora- 
ni, e interpretamos que el FREPASO es 
el signo más maduro de su materiali
zación. Al contrario: el “viraje” del 
radicalismo —si es que de eso se tra
tase finalmente— podría ser mirado 
como un síntoma de vitalidad de tal 
compromiso e incluso como un nuevo 
efecto del estremecimiento que signi
ficó la elección del 10 de abri I de 1994. 
Fue, entre otras cosas, el Frente —aun 
con sus taras y sus retrasos— el que 
obligó al radicalismo a abandonar su 
autismo y su sesgo hacia la coalición 
para la emergencia con el menemismo.

Por otro lado, la elección deTerrag
no parece indicar dos 
cuestiones importantes 
para el debate en la opo
sición. La primera es 
que el índice de la efica
cia en la construcción 
de una alternativa no 
está tanto en los clási
cos programas (los 
planteos de Posse y 
Alfonsín eran más “an- 
timodeío” que el de 
Terragno) sino en lapro- 
mesa de renovar los es
tilos y abrir el partido a 
la realidad y a la época. 
La segunda es el peso 
de las personalidades en 
la producción de gestos 

simbólicos que anticipen la renova
ción de las estructuras políticas; 
Terragno resulta—como Alvarez, Bor
dón, Fernández Meijide— otro emer
gente de la política progresista 
pospartidocrática (entendidaen el sen
tido de crisis de las viejas máquinas 
partidistas, no en el sentido del agota
miento del sentido histórico de los 
partidos políticos).

Sin embargo cada una de las opo
siciones necesaria para construir la 
oposición afronta problemas particu
lares. Provocativamente hablando, a 
Chacho le falta un partido y el que 
tiene Terragno puede llegar a estor
barlo seriamente; si la fórmula “po
ner al radicalismo de pie” que viene 
usando el nuevo líder radical después 
de su asunción, se traduce en forma

exclusiva en la lucha por la recupera
ción electoral del partido para desde 
allí plantearse su reinstalación como 
oposición monopólica, quedará en
cerrado en las redes de lo más conser
vador de su partido y aislado de sus 
interlocutores naturales en el FRE- 
PASO.

El Frente, por su parte, pretende 
avanzar en su institucionalización en 
momentos en que la forma-partido en 
su versión clásica atraviesa su más 
profunda crisis y sin que aparezcan 
fórmulas alternativas claras. En au
sencia de “recetas organizativas” ab
solutas (y de las otras) es deseable que 
la institucionalización avance en la 
multiplicación de canales de diálogo 
del Frente con la sociedad, en la crea
ción de condiciones para el aporte de 
quienes no hacen de la política su 
actividad principal y se economice 
todo lo posible en la construcción de 
pesados aparatos y en los poderes de 
los “burós políticos”.

Aunque parezca curioso, la opo
sición cuenta con muchos recursos. 
Tiene tiempo: cuatro años para afir
mar y demostrar su calidad política 
en condiciones que no serán apaci
bles ni sencilas de atravesar. Son 
cuatro años en los que habrá que 
hacerle sentir al oficialismo el peso 
de los “costos anticipados", es decir 
el costo en votos de cada uno de sus 
atropellos políticos y éticos: sin una 
oposición efectiva seguirá habiendo 
impunidad penal e impunidad elec
toral.

Además de tiempo hay sujetos po
líticos concretos que se insinúan como 
actores y como símbolo del nuevo per
sonal político que puede construir un 
nuevo tipo de gestión: están los prota
gonistas de El Molino y están Terragno 
y Fernández Meijide entre muchos otros 
que habrá que ir promoviendo. Cada 
partido cuenta con su “gabinete en las 
sombras”; desde ellos se pueden arti
cular propuestas, acercar miradas, faci
litar los intercambios. El gran interro
gante es la voluntad política de cada 
una de las partes: hasta dónde serán 
capaces de enfrentar los viejos y nue
vos fantasmas que alejan los cambios 
en nuestra sociedad.

. A propósito de Chacho Alvarez y el FREPASO
Una política conservadora
Tiene razón Carlos Chacho 
Alvarez cuando asegura que 
“el menemismo ha 
convertido la política en un 
sinónimo de delito”.1 Lo que 
Alvarez ignora, tal vez, es 
hasta qué punto su propia 
práctica y su discurso están 
hoy impregnados de esa 
ominosa realidad. Las líneas 
que siguen se proponen 
ventilar una hipótesis poco 
debatida y sin embargo válida 
para marcar las batallas 
civiles que la Argentina tiene 
pendientes en el futuro 
inmediato. Alvarez en 
particular, quienes lo 
acompañan de manera más 
cercana y el Frente del País 
Solidario (FREPASO) armado 
por el diputado porteño con 
el senador mendocino José 
Octavio Bordón encaman, 
hoy, una alternativa 
conservadora al gobierno del 
presidente Carlos Menem.

Pepe Eliaschev

A
lvarez era a mediados de 1989 
un político peronista que aca
baba de ingresar a la Cámara de 
Diputados como parte de las listas que 

llevaban a los triunfantes Menem y 
Eduardo Duhalde como candidatos a 
presidente y vicepresidente de la Na
ción. Compartía tal situación con otros 
hombres del justicialismo que, al igual 
que él, habrían de tomar distancias de 
Menem a partir de comienzos de 1990, 
como Germán Abdala, Juan Pablo 
Cañero, Moisés Fontela, Luis Brunatti, 

Darío Alessandro, José Conde Ramos 
y Franco Caviglia, entre otros.

El cuestionamiento central que 
Alvarez y quienes luego con él forma
ron el Grupo de los Ocho le hacían a 
Menem en 1989-1990 eran las deci
siones económicas estratégicas adop
tadas por el presidente justicialista a 
partir de la liquidación del gobierno de 
Raúl Alfonsín. Más tarde, la oposi
ción y la crítica al programa de 
privatizaciones, ajuste, apertura y re
forma del Estado que se hacían desde 
la disidencia viraron al terreno en don
de los años le darían sus mejores satis
facciones, el interrogante moral al 
menemismo, la reivindicación ética 
contra el auge de la corrupción.

Alvarez no cuestiona ahora el ca
rácter peronistadel menemismo. Dice: 
“El menemismo tiene el mayor nivel 
de componentes del peronismo. Po
nerlo a Menem como una figura ajena, 
extraña al peronismo, es una simplifi
cación que no resiste ningún análisis 
de la realidad”.2

La desperonización

Alvarez vivió un proceso político 
de desperonización a partir de 1990. 
La identidad única que asocia a las 
diversas etapas del justicialismo des
de su fundación no es hoy siquiera 
cuestionada por él. No se dispone, es 
cierto, pese a que hay una colección 
entera de la revista Envido para con
sultar3 al respecto, de una rendición de 
cuentas global que permita entender 
cómo encaró Alvarez aquella campa
ña electoral de 1989 con la fórmula 
Menem-Duhalde como estandarte. 
¿Cuánto cambió Alvarez entre 1989 y 
1995 para que hoy sea verdaderamen
te creíble visualizar un salto esencial 
de calidad entre el discurso y la agen
da que lo animaban entonces y los que 
patrocina ahora? ¿Es, acaso, el Menem 
de abril de 1989 una figura esencial
mente distinta al de noviembre de 
1995? Reflexiona hoy Alvarez: “No

sotros nos quisimos autoengañar cre
yendo que Menem era ajeno a la histo
ria del peronismo, pero en realidad fue 
un autoengaño para poder combatir 
con más mística a Menem”.4

El pensamiento de Alvarez, natu
ralmente, ha cambiado con los años. 
Decía en abril de 1989, cuando era a 
candidato a diputado nacional en las 
listas de Menem: “Es fantástico escu
char a pensadores del socialismo de
mocrático explicar la necesidad de 
estabilizar la democracia por el cami
no de la derecha, amparados en la 
crisis de los paradigmas. Es imposible 
pensar desde el miedo, porque el mie
do sólo produce y reproduce la lógica 
de la reacción. La discusión es otra, si 
se centra en la capacidad o no del 
peronismo para transformar la socie
dad. Si se debate, sin demonizar, las 
posibilidades reales que tiene el 
peronismo para plantearle a la Argen
tina otra salida a la crisis que la que 
ofrecen los factores del poder. Lo que 
vuelve a ser inevitable es que la dis
cusión en torno a la transformación 
tenga como sujeto excluyente, como 
potencia y como límite, al peronismo. 
Y más allá de las preferencias e 
identidades éste es el hecho maldito, 
en tanto ninguna otra fuerza políti
ca ha conseguido desplazar esa 
virtualidad cuestionada”5 (el subra
yado es mío). Dicho de otro modo, un 
año y medio después de la asunción 
del poder en julio de 1989, cuando las 
infinitas limitaciones del radicalismo 
y —sobre todo— la cruda estrategia 
de poder del peronismo pusieron a 
Alfonsín en la calle seis meses antes 
de terminar su mandato, Alvarez y 
quienes sintonizaban la misma longi
tud de onda intuyeron que Menem se 
había desperonizado, pero que el mo
vimiento justicialista era otra cosa.

Uno de los más elocuentes divul
gadores del pensamiento de Alvarez, 
Mario Wainfeld, que dirigía t/nídar en 
las semanas previas al triunfo de 
Menem en 1989, hablaba sin eufemis- 
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mos: “En cinco años la Argentina os
cura, la de los poderes tácticos, derro
tó —por goleada— al Alfonsín de la 
cancha de Ferro. El radicalismo pactó 
con (Armando) Cavalieri, con (Car
los) Alderete, con (Héctor) Ríos Ereñú, 
convirtió a (el general Dante) Candi 
(¡Caridi!) en un héroe de la civilidad, 
reprimió brutalmente una manifesta
ción popular el 9 de septiembre. 
Alfonsín —como (Italo) Luder ayer y 
ante una agresión infinitamente me
nor— "blanqueó" a las FFAA y las 
convocó a la represión intema. (Dante) 
Caputo —ante el solo ataque de cin
cuenta guerrilleros mal pertrechados 
material e ideológicamente— borró 
con su meliflua voz todo lo que dijo en 
cinco años y explicó que la democra
cia sirve porque es guardaespaldas de 
EU y culpó a Nicaragua de los sucesos 
de La Tablada.6 El radicalismo llevó a 
los piratas de la economía a los pues
tos clave para la fijación de precios. 
Consintió la corrupción que enrique
ció a sus cuadros y funcionarios du
rante cinco años. Produjo el machi- 
neazo de febrero (de 1989), fuente 
nutricia de negociados, enriqueci
mientos perversos y otras yerbas. Y 
está por verse si no fueron los radi
cales quienes vendieron carne po
drida al MTP (el subrayado es mío). 
El radicalismo viró a la derecha a 
velocidad sideral; no tiene por qué 
haber terminado su ciclo”.7

El entusiasmo de Wainfeld era sin

Por qué sí

El artículo de Eliaschev, conviene confesarlo, planteó dudas respecto de 
su publicación. En los diez años de vida de nuestra revista nos vimos 

varias veces enfrentados a la disyuntiva de publicar o no ciertos artículos. 
Críticos severos de cualquier tipo de censura, observamos, también con 
severidad, dos únicos criterios que consideramos válidos para que una 
colaboración, solicitada o no, integre el índice deízr Ciudad Futura-, 1) 
ausencia de agravios y 2) rigor intelectual. No estamos seguros de que 
estos dos requisitos estén presentes en el artículo en cuestión: creo que no 
es preciso leer entre líneas para encontrar el agravio y se necesita realizar 
un gran esfuerzo, al menos yo tuve que hacerlo, para aceptar que se cumple 
el segundo requisito. El temor a la censura y la trayectoria moral y política 
incuestionable de Alvarez me llevó a tomar la determinación de apoyar la 
publicación de este artículo.

Jorge Tula

cero y beligerante y en el mismo artí
culo no se privaba de afirmaciones 
musculosas: “Bien vistas,las supues
tas ‘contradicciones’de Menem (exa
cerbadas por la lupa que el radica
lismo pone sobre el candidato), no 
son tales (subrayado mío) sino un 
emergente de la forma en que se pro
cesan la unidad del peronismo y el 
mensaje político”.’

La visión de Wainfeld luego se 
modificaría. Ya en mayo de 1990, un 
año después del triunfo presidencial 
de Menem, confiesa su desencanto: 
“Este peronismo excede muchos lími
tes. No sólo negocia con el enemigo: 
negocia mal. Lo incorpora al gobier
no. Adopta su jerga (‘economía popu
lar de mercado’). No ya privati za: re
gala. No ya regala: paga por regalar. 
Se jacta de hacerlo... Este peronismo 
no sólo no supera la política social 
radical; está muy a su zaga. Desbarata 
el Programa Alimentario Nacional 
(PAN) sin generar alternativa”.9

El peronismo anterior

La identidad peronista de Alvarez, 
clausurada hacia 1991 tras un trastor
no seguramente doloroso, era intensa 
e inconfundible. Tres años antes de las 
elecciones que llevaron a Menem al 
poder, cuando concluía 1986, escri
bía: “Ni los actuales ingenieros insti
tucionales ni los economistas de los 
milagros efímeros intentan descifrar 

la red de relaciones y discursos — 
aceptados por verdaderos— que cons
tituyen y destruyen a un tiempo los 
invisibles y permanentes puntos de 
dominio y sometimiento. Han acepta
do. la mayoría de ellos, el capitalismo 
dependiente sin más y consecuente
mente. toda idea de revolución queda
rá encerrada en las capillas de los 
‘ultras’. Si el peronismo es a pesar de 
todo, nuestro domicilio existencia! 
más que un ocasional tránsito políti
co (subrayado mío), no podemos des
conocer que esa morada reclama 
alternatividad, una revolución a la 
medida de los argentinos”.10

Esa identidad peronista estaba abo
nada, antes de la caída del comunismo 
soviético, en un tercerismo proverbial: 
“Los modelos de crecimiento y de 
sociedad que nos ofrecen el Oeste y su 
contrapartida, son un compendio de 
decadencia".11 Su optimismo justicia- 
lista era sólido: “el peronismo tiene 
una reserva de memoria y de energías 
necesarias para el resurgimiento de un 
pensamiento alternativo, no para re
flexionar sobre el misterio del ser, 
sino para plantearse cambiar las insti
tuciones y la vida”.12

Años más tarde, después que la 
constitución del Grupo de los Ocho en 
la Cámara de Diputados marcara la 
salida del peronismo, la fundación del 
Frente para la Democracia y la Justi
cia Social (FREDEJUSO) impone un 
punto final a la pertenencia al partido 
fundado por Juan Perón. El FREDE
JUSO intentará (como su nombre lo 
revela) asociar las banderas del 
alfonsinismo (democracia) y del 
peronismo premenemista (justicia so
cial) en una nueva condición de 
factibilidad política, incorporando per
sonalidades y sectores sin compromi
sos con el peronismo tradicional (en el 
que se formó Alvarez), como —por 
ejemplo— el caso individual de Aníbal 
Ibarra y la corriente dirigida por Eduar
do Jozami, entre otros, y acercándose 
a quienes, desde el Partido Democra
cia Popular, aportan el legado de un 
pensamiento socialcristiano  progresis
ta (Carlos Auyero) y la militancia por 
los derechos humanos (Graciela 
Fernández Meijide). Este eje persisti

rá con el tiempo y se halla en la base 
del originario Frente Grande, donde se 
advertía una presencia de izquierda 
significativa, encamada en el Partido 
Comunista y en los restos del agoni
zante Partido Intransigente.

Lo central de la experiencia que 
Alvarez recorrerá desde 1990, sin 
embargo, será su ostensible recelo por 
las formas de la política que él consi
dera obsoletas y asocia con la 
organicidad y las articulaciones típi
cas de los partidos. “En un universo 
carente de propuestas significativas, 
donde todo se debate entre la restaura
ción conservadora y la pálida estela 
rosa de la socialdemocracia, el nacio
nalismo popular latinoamericano es 
una de las identidades políticas a ser 
actualizadas. Al mismo tiempo que 
las limitaciones de los partidos para 
canalizar las energías sociales (su
brayado mío), obliga a pensar nuevas 
formas de participación y de movili
zación que le ‘devuelvan’ a los pue
blos su capacidad creadora”.13

Alvarez ha sido muy consecuente 
en su recelo orgánico hacia los parti
dos y sus estructuras, como lo de
muestran las diferentes prácticas 
frentistas en las que ha tenido partici
pación primordial (FREDEJUSO, Fren
te del Sur. Frente Grande, FREPASO). 
Adscribe claramente a la noción de los 
movimientos y la militancia deses
tructurada y ello se advierte en la pro
pia situación de sus espacios de 
inserción, donde no ha habido jamás 
una verdadera elección interna ni una 
consulta representativa para fijar cur
sos de acción.

El acuerdo para integrar un espa
cio común con Federico Storani (re
unión de la confitería El Molino) y 
Bordón, así como la “interna” cerrada 
entre Alvarez y Bordón (sin que pu
dieran participar representantes de la 
Unidad Socialista) fueron resueltos en 
un ámbito absolutamente restringido, 
del que no forman parte más de diez 
personas, del mismo modo como su
cedió con las candidaturas para 1995 y 
1996 en la ciudad de Buenos Aires, 
entregadas aGracielaFemándezMeiji- 
de para senadora (a expensas del so
cialista Héctor Poiino) y del socialista 

Norberto La Porta para intendente (a 
expensas del chachista Aníbal Ibarra).

El unilateralismo

La experiencia acumulada en es
tos años fue demostrando un lubrica
do criterio de poder en el manejo de 
los tiempos políticos que Alvarez se 
fue fijando. El Frente Grande surge, 
por ejemplo, como un agrupamiento 
volcado a la izquierda, al cual le son 
muy funcionales los esquemas legales 
prexistentes de los que dispone el ve
terano Partido Comunista (persone
rías, locales, fondos electorales). El 
PC, por su parte, venía de intentos 
considerables para abandonar su viejo 
desdén hacia otras formas del pensa
miento marxista y se había asociado al 
intenso MAS trotskista de los años 80 
en la Izquierda Unida. Salir del trabajo 
junto al MAS para operar junto a los 

herejes del peronismo era para el PC 
todo un esfuerzo de producción.

En las elecciones de 1992 la con
junción asumió primero el nombre de 
Frente del Sur, sigla que se convertirá 
en Frente Grande en 1993, llevando al 
Congreso como diputados nacionales 
a Alvarez (relecto ahora fuera del PJ), 
Fernández Meijide y Femando Sola
nas. ¿Qué visión tiene hoy Alvarez de 
sus socios de hace dos años? Sobre 
Solanas dice: “Un compañero de ruta, 
del que nos separaron las distintas 
visiones políticas”.1'* El lenguaje cons
tituye: la expresión “compañero de 
ruta” fue utilizada durante décadas 
para describir a quienes se acercaban 
a la órbita de influencia del llamado 
movimiento comunista internacional, 
coincidiendo en situaciones específi
cas, pero cínica y sistemáticamente 
utilizados y descartados luego de cum
plir su función temporal.
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La convocatoria a eleccio 
nes nacionales para elegir con

una idea de revolución. Se pue
de encontrar en la tradición

vencionales constituyentes en f 
abri 1 de 1994, resultado del acuer- 1 
do suscripto por el gobierno de
Menem y la Unión Cívica Radi
cal para reformar la Constili) 
ción. generó la mejor ocasión ,áSEa
posible para el Frente (¡rande
que (rumio de manera clamoros.i . ' . /
en la Capital Federal y llegó se
gundoen la provincia de Buenos í
Aires, superando a la l < R. con ÓMH
las ligaras de Ah are/y Solanas . -,
encabezando ambos distritos. I ., ■;
tensión entre Alvarez y Solanas
fue resuelta con notable sob en .
cooperativa porci diputado por ■ ' :
teño, que en los días posteriores ' -, y,
a aquel triunfo electoral recomo ‘ ' i
los programas de radio y leles i • /. : /'■ V
sion presentándose de hedí '
- .«lia el seidaCeio |'ad¡ . V?1

‘ • ■' c '■ '
.. . I . . -s es'..'

echada y a las pocas semanas del 
triunfo de abril de 1994, Alvarez 
habíadejado de serprimus-inter- 
pares para convertirse en jefe 
absoluto del Frente Grande.

peronista, para transformar un 
mundo opaco y desencantado. 
Sin embargo, pareciera que la 
tradición sólo cuenta para rom
per con ella. La consigna es 
’occidentalizar' la política. Di
señar una oferta electoral sin 
horadar los cánones de la cultura 
alfonsinista. Distinta marca de 
maquillaje, para entraren el con
curso con posibilidades, acep
tando que la política tiene más 
de servicios de profesionales 
que de voluntad colectiva” (sub
rayados míos).17

Cinco millones

La idea que Alvarez fue pl as
mando sobre la voluntad colecti
va es singular. Desde los cinco 
millones de votos que la fórmula 
Bordón-Alvarez tuvo el 14 de 
mayo de 1995 (cinco meses y 
medio antes de escribirse estas 
líneas), la militancia del Frente 
Grande no fue convocada jamás 
ni a un acto popular, ni a una

En otro tiempo, Alvarez formula
ba críticas aceradas a cierta manera de 
hacer política: “La política se ha 
desinsertado de la base social. El acti
vista. el militante y el cuadro fueron 
remplazados por operadores, por 
descifradores de códigos carrerísticos, 
por los nuevos repartidores de cargos 
y prebendas”.15

Había ya en aquella época un com
ponente emocional importante en las 
valencias que Alvarez le adjudicaba a) 
accionar político, su convicción de 
que en la Argentina hay que operar 
desde determinados disparadores 
afectivos: “¿Cómo reconvertir la opi
nión pública, no en conciencia, sino 
en sentido común? Situándonos frente 
a la sociedad, no como un espejo, no 
con una sonrisa, sino con un remo- 
vedor, activando la potencia de lo 
popular. Una dirigencia capaz de 
conmover, no un cúmulo de moni
gotes con sonrisas electorales (su
brayado mío)”.16

En otra ocasión, bastante antes de

dar por terminada su etapa peronista, 
Alvarez decía: “El peronismo debe 
despejar su propio terreno, relocalizar 
su discurso. Desmontar de la idea de 
sociedad y ‘descender’ a buscar las 
nuevas referencias sociales. Asumir 
sin vergüenza lo popular, como enlace 
de hombres dispersos, como articula
ción de nostalgias, sueños y proyectos 
inacabados. Quebrar el academicismo 
para volver a hablar de una revolución 
posible, la revolución en su sentido 
más complejo, en la paz de un cami
no de desorden, en la posibilidad de 
inaugurar nuevos universos de rebel
días. Revolución significa, hoy, poder 
‘desafiar’ a las agencias de publici
dad, pensando que algo puede conmo
verse sin artificios, que una esperan
za, aun con esfuerzos, puede ser 
rencontrada. Que la desesperación y 
la pobreza no conducen fatalmente a 
la manipulación, la delincuencia y el 
integrismo. No hace falta hurgar dic
cionarios soviéticos, ni viajar a te
rritorios más tropicales para leer

asamblea masiva, ni a un foro cívico 
abierto, inclusive luego del contun
dente 45 por ciento que le dio la victo
ria a Fernández Meijide, consagrada 
senadora por la Capital el 8 de octubre 
último. Además del módico par de 
miles de simpatizantes que se dan cita, 
solos, ante la emblemática confitería 
del Molino luego de cada jomada elec
toral, resulta claro que ni el Frente 
Grande ni el FREPASO se muestran 
interesados en organizar articulada
mente a nadie y. por lo tanto, la políti
ca, las decisiones y las estrategias 
siguen siendo patrimonio de un grupo 
muy selecto, en cuyo centro se halla 
Alvarez. Dicho de otro modo, el lla
mamiento a asumir “lo popular” sin 
vergüenzas ha terminado siendo un 
vulgar “déjenme, que de esto me ocu
po yo”.

No son estos rasgos exclusivos de 
Alvarez. Empapan, por el contrario, 
una visión del mundo que va adqui
riendo una nueva y asombrosa cohe
rencia en quienes forman parte de la

experiencia y, sobre todo, guarda co
rrelación y denominadores comunes 
con la figura y la agenda política del 
senador Bordón, quien jamás admitió 
haber dejado de ser peronista. Bordón 
tampoco gasta tiempo en armar es
tructuras políticas convencionales y la 
organización con la que participa del 
FREPASO, el País, es una red de ami
gos, contactos y seguidores heredados 
de su paso por el PJ mendocino y de 
sus intervenciones a escala nacional. 
La condición de participación que Bor
dón impone a su accionar político es a 
partir de su figura, un proyecto perso
nal perfectamente válido y legítimo 
pero que convoca a la gente no desde 
la responsabilidad institucional de la 
organización, sino desde el impacto 
carismàtico del dirigente.

Ante el molde del “monigote con 
sonrisa electoral”, Alvarez y Bordón 
contraofertan, así, el estilo en defini
tiva peronista del caudillo (en este 
caso ilustrado) que no necesita 
validarse en la mecánica institucional 
abierta y de verdadera libre concu
rrencia, ni tampoco en la lenta delibe
ración de los organismos representati
vos. Es la idea del ámbito especial, 
para los que saben, y que explica que, 
en la mencionada entrevista de Gente. 
Alvarez elija a Mariano Grondona 
como el mejor periodista argentino y 
tenga palabras de consideración y afec
to por Marcelo Longobardi.18

bregado con él en la 
misma dirección desde

convicción de que, sin acuerdo 
preconstitucional que le garantizara el 
derecho a una relección, Menem eje
cutaría un virtual golpe de Estado, 
apresurando una colisión formidable 
con grave perjuicio para la transición 
democrática. No es el motivo de este 
trabajo analizar el Pacto 
de Olivos, pero —en re
lación con la emergen- La experiencia mostró 
eia del chachismo y del el crecimiento de 
FREPASO— resulta no- Alvarez en el aparato 
tono que una UCR dis- ... .
puesta a considerar que partldanO, mientras 
se incluyera la cláusula que ninguno de los 
delarelecciónen lanue- dirigentes que han 
va Constitución fue el 
target ideal para que la 
oposición no radical se
quedara con el espacio 1990 (Solanas, Ibarra, 
más independiente y des- Jozami, J.P.Cafiero, 
lumbrante de confronta- t,„n„ „., . . por ejemplo) se halla a
ción con el menemismo. . .
Las circunstancias juga- nivel en materia de 

ron en esa oportunidad toma de decisiones O 
de manera completa- masa je pOC]er 
mente favorable a la es- rnnr,.ptn 
trategia de Alvarez. COncrrtO.

tica vuelva a ser concebida como lo 
era en la Argentina preperonista, es 
decir como sinónimo de prebenda, 
compra de influencias, trampa, cachi
porra y clientela, implica la necesidad 
de profundizar la convergencia de 
los militantes que partiendo del es

fuerzo por compren
der y sintetizar la nue
va realidad social del 
país, puedan conver
tirse en una posibili
dad real de poder en 
el tiempo” (subrayado 
mío).19 Pero en esa mis
ma ocasión Alvarez 
puntualizaba su escaso 
entusiasmo por la polí
tica de partidos, al re
clamar la vuelta a “una 
tradición presente en 
toda la historia del 
peronismo, donde la 
idea de acumulación 
de poder no sólo signi
ficaba crecimiento in
dividual en los apara
tos partidarios, sino

La política desdeñada

El desdén más o menos explícito 
por las exasperantes morosidades de 
la política se hizo notorio en 1995, con 
el FREPASO catapultado provisoria
mente a la condición de tercera fuerza 
política nacional. El acuerdo de di
ciembre de 1995 entre el gobierno y la 
UCR, conocido en el reduccionismo 
periodístico como Pacto de Olivos, 
abrió un formidable escenario propi
cio para el Frente Grande, convertido 
en la fuerza enfrentada a un acuerdo 
presentado como perverso.

El Pacto de Olivos es, desde luego, 
un momento cuestionable y polémico 
en la vida política de Raúl Alfonsín. 
que operó en esa circunstancia bajo la |

posicionando a su fuerza como la al
ternativa republicana a lo que apare
ció como un turbio negocio de tras
tienda entre dos hombres poderosos y 
cínicos.

Antes de las elecciones de abril de 
1994, como después de ellas, Alvarez 
nunca reivindicó el carácter eminente
mente político de las negociaciones: 
era mucho más seductor cuestionar 
globalmente el Pacto en sí, aunque en 
sus prácticas previas y posteriores el 
líder del Frente Grande haya reiterado 
una y otra vez su estilo unipersonal y 
excluyeme: no se registró nunca una 
consulta formal a la militancia y cua
dros del FG para cenar el acuerdo con 
Bordón y —por otro lado— en materia 
de internas ya había un antecedente 
reciente, cuando el PC y el MAS con
vocaron a elecciones irrestrictas para 
configurar sus listas.

En los comienzos de la primavera 
democrática, un año después de que 
Alfonsín hubiera ganado las eleccio
nes presidenciales con el 52 por ciento 
de los votos, Alvarez proponía 
enunciativamente: “Evitar que la polí-

también capacidad para encuadrar y 
sintetizar los movimientos que se ori
ginan en la base de la sociedad” (su
brayado mío). La experiencia demos
tró. en rigor de verdad, que sí se produ
jo crecimiento individual en un apara
to partidario y ése fue el de Alvarez, ya 
que ninguno de los dirigentes y mili
tantes que han bregado con él en la 
misma dirección desde 1990 (Sola
nas, Ibarra, Jozami, J.P.Cafiero, por 
ejemplo) se hallan hoy a su nivel en 
materia de toma de decisiones o masa 
de poder concreto.

Ese sugestivo desdén de Alvarez 
por la política en sus manifestaciones 
orgánicas es generalizado y visible. 
Se aprecia también en materia de po
lítica universitaria. Es revelador que 
el Frente Grande carezca de inserción 
en los medios estudiantiles, donde la 
hegemonía sigue siendo retenida, con 
márgenes a menudo abrumadores, por 
Franja Morada, cuya autonomía res
pecto de la UCR no es un misterio para 
nadie, aun cuando sea de hecho un 
formidable semillero para ese parti
do. Consultado en el mencionado re-
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portaje de la revista Gente, Alvarez 
adopta una posición que —en defini
tiva— no incomoda a quienes se es
fuerzan, dentro y fuera del gobierno, 
por achicar el espacio de la enseñan
za pública: “La universidad estatal 
no debe ser un motín de disputa 
política partidaria. Debemos deba
tir profundamente su rol en esta etapa 
de la Argentina, y vincular la produc
ción, el trabajo, la conciencia crítica 
y la excelencia académica” (subraya
do mío).20 Se trata, palabras más o
menos, del mismo pen- 
samienlo y de la misma por debajo de una 
agenda que encarna el J
secretario de Políticas fl°nda prosa 
Universitarias del pre- innovadora, SÍn 
sidente Menem, Juan embargo, se advierten 
Carlos del Bello. rictus verticaies y estilo 

sancionados por el 
tiempo como 
expresiones de una 
manera tradicional de

Un perfil 
conservador

Pero, además de las 
ya citadas expresiones 
de desdén, indiferencia concebir la Vida Cívica, 

o marginamiento de las en la cual siempre 
articulaciones políticas habrá dirigentes y 
“convencionales”, la . , > ,. ,. , . . . siempre nabrapropia dinámica del y 
FREPASO ha demostra- dirigidos, 
do una pertinaz dispo- ____________
sición a presentarse como alternativa 
carente de precisiones, deliberada
mente abstracta. La campaña de 
Graciela Fernández Meijide para las 
elecciones de octubre de 1995 fue un 
cabal ejemplo de expresar buenas in
tenciones pero sin mayor detalle y, 
sobre todo, del aprovechamiento de 
la excelente imagen pública de una 
mujer seria, honesta, abnegada y para 
con la cual la sociedad sentía tener 
una deuda, ya que es la madre de un 
desaparecido y una tenaz militante 
por los derechos humanos. Pero la 
ahora senadora electa no ingresó en 
debates espinosos ni utilizó la cam
paña para cuestionar de manera global 
la estrategia económica del gobierno.

El nivel de diferenciación que se 
permite el llamado chachismo queda 
plasmado en estas definiciones: “no
sotros tenemos que ira la articulación 
de un espacio político, económico y

social muy amplio, con comunes de
nominadores que no sean tan exigen
tes, con siete, ocho, nueve, diez pun
tos muy claritos para la sociedad que 
nos permitan articular una alianza 
muy grande y muy amplia que se 
plantee gobernar la Argentina, no 
solamente ser la mejor oposición, sino 
que se plantee con capacidad para 
gobernar la Argentina”.21 Lo dicho: 
para Alvarez el tema es gobernar la 
Argentina, porque —según agrega— 
“lo nuestro no es quejarnos de lo

malo que es el mene- 
mismo. Nuestro discur
so se prueba a la hora 
de ver si somos capa
ces o no de construir 
una alternativa de ma
yorías al menemismo, 
no una visión testimo
nial de minorías éti
cas, porque eso es alta
mente funcional tam
bién a los designios del 
menemismo'* (subraya
do mío).

Los rasgos salientes 
de la praxis de Alvarez. 
el Frente Grande y el 
FREPASO incluyen una 
lubricada tendencia a 
despojar su discurso de 

rispidices y aristas definitorias. junto 
con una notoria reticencia para consi
derar a la vida política democrática 
como escenario de acuerdos gestados 
de manera institucional. En el micro
cosmos que se configura en el interior 
de las propias colectividades que de
bieran diseñar el nuevo mundo por 
construir, Alvarez manifiesta un estilo 
peronista de conducción, pese a que 
su moderna cultura libresca le sugiere 
hablar de consensos y participación, 
aun cuando en la política concreta 
opere de manera unilateral, acompa
ñado de un grupo pequeño y de con
fianza y muy poco dispuesto a sumer
girse en la dinámica turbulenta y frus
trante de las decisiones colectivas, a 
las que luego hay que terminar disci
plinándose.

El perfil y la sustancia muestran 
una concepción y una práctica con
servadoras. algo que puede resultar

deslumbrantemente paradojal para 
muchos que han visto en este político 
y en sus arquitecturas operacionales 
una intención de construir política 
desde cánones modernos y progresis
tas. Por debajo de esa florida prosa 
innovadora, sin embargo, se advier
ten rictus verticales y estilo sancio
nados por el tiempo como expresio
nes de una manera tradicional de con
cebir la vida cívica, en la cual siem
pre habrá dirigentes y siempre habrá 
dirigidos.

Notas

1 Ingrid Beck, Paula Rodríguez, "Las lu
chas intemas del menemismo por la sucesión 
van a ser salvajes". La Maga. 11 de octubre de 
1995, pp.4 y 5.

2 Idem ant.
3 La primera edición de Unidos se publicó 

a comienzos de 1984.
* Idem ant.
5 Carlos Chacho Alvarez. "Optimismo de 

la voluntad". Unidos. N°20, abril de 1989, p.8.
4 Después de abandonar al radicalismo en 

la campaña electoral de 1995, Caputo se incor
poró como estratega de la campaña electoral 
de la fórmula Bordón-Alvarez y en la actuali
dad presta servicios como miembro del grupo 
directivo del FREPASO.

’ Mario Wainfeld, "Entre el riesgo y la 
esperanza". Unidos, N°20, abril de 1989. pp.24 
y 25.

6 Idem ant., p.30.
’ Mario Wainfeld, "Ni vergüenza de haber

sido ni dolor de ya no ser". Unidos, N°21,
mayo de 1990, p.7.

10 Carlos Chacho Alvarez, "La revolución 
y laúltimacoartadaideológica", Unidos,Wl 1/ 
12. octubre de 1986, p.9.

" Idem ant., p.10.
12 Idem ant., p. 11.
13 Carlos Chacho Alvarez, "La historia 

llama a la puerta", Unidos, N°14, abril de 
1987, p.25.

14 “Chacho x Cien", reportaje de Karina 
Blanco a Chacho Alvarez en Gente, N°1578. 
19 de octubre de 1995, pp.84/86.

15 Carlos Chacho Alvarez, "El peronismo, 
la modernidad y la crisis de la política”. Uni
dos. N°10, junio de 1986, p.29.

14 Idem ant., p.36.
17 Carlos Chacho Alvarez, “El peronismo: 

una batalla por la significación". Unidos. N“9. 
abril de 1986. p. 16.

18 Idem llamada ,J.
” Carlos Alvarez, "El Peronismo se trans

forma o se muere”. Unidos, N°3, agosto de 
1984, p.23.

20 Idem nota ’4.

Derechos Humanos
Una iniciativa que no se recoge

El muro de los desaparecidos
Durante la dictadura militar, 
el terrorismo de Estado 
instauró la práctica de la 
desaparición forzada de 
personas como metodología 
sistemática para acallar la voz 
de la oposición, cobrando 
millares de víctimas. En su 
momento la Justicia demostró 
largamente ese horrendo 

. crimen y dictó su sentencia.
Sin embargo, la del 
desaparecido parece ser una 
figura fantasmal que sigue 
incomodando a nuestra 
sociedad, hasta límites 
difíciles de entender.

Sergio Bufano

E
n marzo de 1994 se presentó en 
el Senado de la provincia de 
Buenos Aires un proyecto de 
ley para la construcción de un muro 

recordatorio en el que figuraran los 
nombres de todos los desaparecidos 
durante la dictadura militar.1 2 3 4 * 6 * * * 10 * 12 13 14 15 * 17 18 * 20 El autor y 
su equipo daban por descontado que si 
bien la iniciativa podría provocar irrita
ción entre los grupos más recalcitrantes 
de la derecha, contaría con el apoyo de 
los sectores progresistas. Se habían 
cumplido diez años del restablecimien
to del sistema democrático y era nece
sario recuperar poco a poco la historia 
y no escabullir la memoria, aunque ésta 
fuera profundamente dolorosa.

“La propuesta de erigir un muro 
recordatorio de los desaparecidos — 
decía el texto— tiene como único fun
damento satisfacer la necesidad de los 
familiares de estar frente a algún sím
bolo tangible que le permita recordar a 
su ser querido y, si lo desea, rezar por 
él”.

Todos sabemos que nada es más 
inhumano que la categoría de desapa
recido. La certeza de la muerte siempre 
debe corresponder con la necesidad de 
homenajear al cuerpo, de ubicarlo en 
un sitio físico que otorgue el testimonio 
de esa muerte. De una u otra manera las 
civilizaciones honraron a los muertos 
mediante una liturgia que podrá ser 
diferente en sus formas y contenidos, 
pero cuyo sentido es el mismo: mani
festar los sentimientos ante algo tangi
ble.

Borges afirmaba que “el concepto 
de sepultura como última morada del 
hombre ya está en el Eclesiastés (12.5) 
donde se lee que el hombre, 
al morir, va a su larga mora
da”.

No hay sociedades que 
no necesiten recordar a sus 
muertos, rendirles homena
je, mantener un minuto de 
recogimiento o rezar frente 
a esa representación que no 
es otra cosa que un mármol 
o una cruz con un nombre 
escrito.

Los romanos celebra
ban sus días de los difuntos 
entre el 13 y el 21 de febrero 
y honraban a sus familiares 
con ofrendas que deposita
ban en sus sepulturas. Los 
griegos colocaban en los 
sepulcros los tenagras de 
terracota que representaban 
Amores, Víctores o Sire
nas. Y aunque la religión 
cotidiana no establecía ri
tos fúnebres, las creencias 
populares habían oficia
lizado el culto de los muer
tos.

Y los familiares de los 
desaparecidos no tienen esa 
oportunidad. Algunos ano- 
jan flores en el Río de la 
Plata, otros publican una 

foto en el único medio que les brinda 
espacio para hacerlo. Pero la necesidad 
de un sitio es tan evidente que desde 
distintos ámbitos —ámbitos sensibles 
a este tema— se han elevado voces que 
promueven su creación.

Sin embargo, el proyecto no pros
peró. Guardado en algún cajón del blo
que oficialista del Senado provincial, 
perdió vigencia al cabo de un año. Con 
la certeza de que era una propuesta 
legítima fue presentada nuevamente y 
hoy anda por los vericuetos de oficinas 
y comisiones.

Que esto iba a ocurrir, era previsi
ble. Lo que no era de ninguna manera 
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previsible es que desde los sectores que 
naturalmente debían impulsar decidi
damente esta iniciativa se guardara un 
silencio tan profundo como descon
certante. El proyecto de ley referido 
fue enviado a tres diputados naciona
les con el convencimiento de que des
de el Congreso Nacional sería mucho 
más fácil su concreción. Un legislador 
radical, un legislador socialista y un 
legislador del Frente Grande recibie
ron la propuesta y sus fundamentos. 
Han pasado los meses y no hay res
puesta.

Este no es un tema menor. Se trata 
de no negar el pasado en un país donde 
la memoria es tan frágil como mezqui
na. Hay muchos miles de familiares 
que no tienen dónde depositar una flor 
y es verdaderamente perturbador que 
no asuman la iniciativa aquellos que 
están ubicados en sitios que les otor
gan buenas chances de impulsarla y 
concretarla. Quizás existan razones 
políticas que escapan al autor de este 
artículo. Debe de haber algún motivo. 
Pero lo que no puede ocurrir es que se 
evada el debate acerca de un tema que 
tiene tanta trascendencia. El silencio 
parece imponerse aun en aquellos es
pacios en los que naturalmente debe
ría existir una predisposición más ac
tiva hacia estos temas.

El proyecto presentado reciente
mente en el Concejo Deliberante de la 
Ciudad de Buenos Aires para la crea
ción del Museo de la Memoria Nunca 
Más* 2 en el sitio donde funcionó un 
centro clandestino de detención, es un 
excelente paso para el rescate de un 
pasado que una buena parte de la so
ciedad intenta disimular.

Falta, ahora, que los legisladores 
nacionales asuman la tarea de crear 
un Muro en el que figuren los nom
bres de los miles y miles de seres que 
hoy permanecen en un anonimato in
justo para ellos como cruel para sus 
familiares.

Notas

' Senador Luis Pérez Luzuriaga (UCR), 
marzo 1994. Senado de la provincia de Bue
nos Aires.

2 Concejal Jorge Tula (Unidad Socialis
ta) y otros.

Entrevista a Jorge Tula

Los legados del terror
El 9 de noviembre, desde 
Boston, Marguerite 
Feitlowitz le hizo llegar a 
Jorge Tula un cuestionario a 
propósito del proyecto de 
creación del Museo de la 
Memoria Nunca Más, del 
cual aquél es autor junto a 
otros concejales de la ciudad 
de Buenos Aires. Este es el 
texto de la entrevista, para 
cuya significación global, sin 
embargo, será conveniente 
leer el texto de ese proyecto, 
que se incluye en esta misma 
sección.

Marguerite Feitlowitz

E
n primer lugar le agradezco su 
buena voluntad al aceptar esta 
entrevista por fax. Sé que no es 
un modo demasiado cómodo, pero creo 

que el proyecto de Museo de la Memo
ria Nunca Más es muy importante y 
debe ser conocido fuera de la Argenti
na. Estoy terminando un libro,Códigos 
del Terror: Argentina y los legados de 
la tortura, que será publicado por 
Oxford University Press, y en él dedico 
un capítulo a los centros de memoria y 
los esfuerzos por recuperar los espa
cios del Terror (en La Plata, “la casa 
robada” en Rosario, etc.). Mi propósito 
es, asimismo, incorporar esta entrevis
ta.

Cuestionario

- Recuperar un lugar de la última 
represión provoca un discurso muy 
importante sobre el pasado, el poder, el 
espacio común. Y también sobre los 
materiales, las imágenes y la experien
cia, para la gente que se reúna en ese 
lugar. Mis primeras preguntas, enton
ces, son: ¿Qué significa ese lugar? 

¿Quién tiene el derecho de decidir, de 
imponer sentido? ¿Cómo dejar “ha
blar” a ese espacio sobre todo lo que 
allí sucedió?

- Seguramente nuestra comunica
ción habría sido más rica si Ud. hubiera 
podido conocer previamente el proyec
to que presentamos, su fundamenta- 
ción y el documento anexo, pues allí se 
despliegan análisis, definiciones y pro
puestas sobre muchos de los temas 
acerca de los que me propone hablar. 
Así, en tales casos trataré de dar sólo 
una breve respuesta, en la idea de que la 
lectura de todo el material —que ahora 
le envío— le permitirá recoger un dis
curso más amplio.

Concretamente, acerca de los 
interrogantes que Ud. plantea, tan 
globales, la mejor respuesta que podría 
darle sería reproducir íntegramente el 
proyecto, por cierto, pero quizás un 
concepto pueda sintetizar mi opinión 
sobre el sentido de su preocupación: el 
que la creación del Museo pretende 
cubrir la necesidad de construir un es
pacio de vida en el lugar de la muerte. 
Precisamente allí donde el Terrorismo 
de Estado tuvo un lugar destinado al 
desarrollo sistemático de su plan de 
secuestro, tortura y muerte, allí mismo 
deseamos erigir, pensando en nuestra 
responsabilidad ante las futuras gene
raciones, una institución significativa 
de la lucha por el imperio de la verdad 
y el triunfo de la vida plural y democrá
tica sobre los militantes de la muerte y 
del terror.

Se me ocurre pertinente, asimismo, 
en lo que se refiere al tema del lugar y 
a las conductas emblemáticas, citar al
gunos párrafos de un breve texto de 
Paul Virilio (“Política de la desapari
ción”, en Letra Internacional N° 39, 
Madrid, julio-agosto de 1995): “[...] la 
ceremonia de las Madres de Plaza de 
Mayo, en Buenos Aires, es un eco de 
los ritos de la Antigüedad, puesto que 
tiende a hacer reaparecer a los des
aparecidos argentinos, convocando la 
presencia política de los hombres au

sentes mediante la presencia de las 
mujeres en la plaza. El ágora o el foro 
servían de escenario a la liturgia para 
los actos populares, pero la Plaza de 
Mayo no es ya más que unapantalla en 
la que se proyecta un teatro de sombras 
del que han desaparecido los actores de 
carne y hueso. Es lógico pues, que la 
procesión de un pueblo forzado a la 
ausencia sea el sustituto del periódico 
mural de una nación condenada al si
lencio político. Ya q ue, del mismo modo 
que la estrella amarilla distinguía al 
judío en medio de la muchedumbre 
anónima, el pañuelo blanco con el que 
se tocan las Madres de Plaza de Mayo 
simboliza el rechazo al luto [...] las 
‘locas de la Plaza de Mayo' se niegan 
con todas sus fuerzas a ignorar si ha 
muerto su cónyuge o su familiar, e 
inventan una pregunta decisi va:es pre
ciso elegir entre el ágora de la identi
dad política y el cementerio público, 
ya que nuestra presencia en este lu
gar impide su común abolición [...]”.

Lo único que podría agregares que, 
en última instancia y por encima de 
nuestros mejores propósitos, el Museo 
de la Memoria Nunca Más sólo adqui
rirá su real significación cuando sea 
apropiado por la sociedad como el sím
bolo de la decisión de no repetir jamás 
aquel pasado de horror.

- ¿Cómo surgió la idea del Museo, 
en qué momento? ¿El proyecto estaba 
relacionado con el “efecto Scilingo” o 
nació antes, en otro contexto?

- Lo que Ud. llama “efecto Scilin
go” impregnó, sin duda, el movimiento 
de todos los actores, nadie, en rigor, 
quedó al margen de la influencia de ese 
fenómeno, aunque, por supuesto, no 
todos reaccionaron en la misma direc
ción. En cuanto a la propuesta de crea
ción del Museo, surgió en ese clima y 
tras la percepción de que era un mo
mento adecuado para avanzar en la 
búsqueda de un paso más institucional 
en la condena del Terrorismo de Esta
do, tratando de aprovechar no sólo ese 
clima especial, sino también la relati
vamente favorable relación de fuerzas 
que tienen los sectores democráticos y 
progresistas en el Concejo Deliberante 
de la Ciudad de Buenos Aires. Y el 

lugar donde la idea tuvo su primera 
expresión fue el Foro de Política Abier
ta, una agrupación de carácter transver
sal formada por distintas corrientes del 
pensamiento de centroizquierda que 
conviven en el FREPASO.

Hemos pedido al 
Ministerio del Interior 
autorización para que 
un grupo de destacados 
plásticos pueda pintar 
en los paredones 
exteriores de El Olimpo 
un mural alusivo a su 
futuro destino, 
colocando la acción en 
el marco de la 
conmemoración del 
vigésimo aniversario 
del golpe de 1976.

- Entre todos los lu
gares posibles, ¿por qué 
se eligió El Olimpo como 
sede del Museo?

- Por un lado, el pro
pósito era localizarlo en 
alguno de los lugares que 
—tal como consta en el 
Informe de la Comisión 
Nacional Sobre la Des
aparición de Personas 
(CON ADEP)— en la ciu
dad de Buenos Aires ha
bían funcionado los cen
tros clandestinos de de
tención. De los que aún 
estaban en pie práctica
mente sólo dos tenían ca
racterísticas físicas y ubi
cación geográfica apro
piadas: El Olimpo y la Escuela de Me
cánica de la Armada (ESMA), de modo 
que la elección se redujo en los hechos 
a uno de estos dos lugares. Mi opinión 
siempre fue favorable a ubicar el Mu
seo en las instalaciones de laESMA, al 
punto de haber presentado un ante
proyecto en ese sentido, donde en el 
pasaje pertinente, sostuve: “[...] Tam
bién la elección del lugar donde será 
erigido el Museo de la Memoria Nunca 
Más debe significar lo más claramente 
posible la voluntad de imponer una 
condena definitiva al Terrorismo de 
Estado, por lo que se han elegido como 
posibles emplazamientos las instala
ciones del centro clandestino de deten
ción conocido como El Olimpo o, pre
ferentemente y como primera prioridad 
por ser un símbolo de importancia ex
traordinaria, las que ocupa la Escuela 
de Mecánica de la Armada. Aunque 
pueda parecer evidente el por qué de 
esta elección, quizá resulte convenien
te remarcar que el emplazamiento del 
Museo en el lugar donde funciona la 
ESMA representaría un nuevo triunfo 
de la democracia sobre el Terrorismo 
de Estado y sobre quienes en nuestra

sociedad —como el ex almirante 
Massera— aún hoy persisten en ocul
tar la verdad, tratando de torcer la sig
nificación histórica de una época. En 
nuestro país y en el mundo entero, la 
figura de la ESMA está particular y 
justificadamente asociada a la idea del

terror impuesto por la 
dictadura militar, sien
do considerada como el 
símbolo de la deshu
manización y el geno
cidio. Por lo tanto, le
vantar allí el Museo de 
la Memoria Nunca Más 
significaría, también de 
manera emblemática, la 
voluntad de convertir el 
lugar de la muerte en un 
espacio de vida, conno
tando desde ese mismo 
hecho el propósito ins
titucional de contribuir 
a hacer realidad el im
perio de la verdad y a 
que la sociedad, y en 
especial las próximas 

generaciones, comprendan las raíces, 
las características, los alcances de la 
catástrofe vivida, en el compromiso 
mayor de evitar, por siempre jamás, su 
reproducción [...]”. Sin embargo, la 
opinión mayoritaria de la comisión de 
trabajo donde se trató el proyecto volcó 
sus preferencias hacia El Olimpo, adu
ciendo, fundamentalmente, que “era 
más fácil de obtener” que el edificio de 
la ESMA. Vale señalar, al respecto, que 
en este tema —y en otros— se escuchó 
preferentemente la voz de los organis
mos de derechos humanos, cuyo apoyo 
fue considerado decisivo para el impul
so de la iniciativa.

- Entiendo que el predio pertenece 
a la Secretaría de Transporte de la Na
ción y que actualmente funcionan allí 
dependencias de la Policía Federal. 
¿Son comisarías u oficinas? ¿Qué se 
hace allí, exactamente? ¿Son lugares 
donde la gente puede entrar? ¿Lleva 
adelante Ud. tratativas con la policía en 
tomo a la iniciativa del Museo?

- En épocas de la dictadura y hasta 
que fue convertido en centro clandesti
no de detención, el 16 de agosto de 
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1978, ese lugar alojaba a la Dirección 
de Automotores de la Policía Federal y 
en la actualidad prácticamente carece 
de uso y pertenece a la jurisdicción de 
la Secretaría de Transporte de la Na
ción. Precisamente en estos días hemos 
pedido al Ministerio del Interior autori
zación para que un grupo de destacados 
plásticos pueda pintaren los paredones 
exteriores del lugar un mural alusivo a 
su futuro destino de Museo de la Me
moria, tras el propósito de colocar la 
acción en el marco de la conmemora
ción del vigésimo aniversario del golpe 
de Estado del 24 de marzo de 1976.

- Se me ha informado que la deci
sión final sobre el Museo de la Memo
ria depende del Poder Ejecutivo, es 
decir, del presidente Menem. Con el 
antecedente de éste con los indultos y 
con todo lo que tiene relación con el 
proceso de la dictadura militar, ¿cree 
Ud. que es esperable una resolución 
favorable? ¿Espera Ud. una decisión a 
corto plazo?

- La intervención del Poder Ejecu
tivo Nacional sólo es técnicamente ne
cesaria para la cesión final de las insta
laciones de El Olimpo e inclusive po
dría darse el caso de que la cesión fuera 
decidida por una ley del Congreso, 
obviándose así todo trámite presiden
cial. Pero no es fácil que éste termine 
siendo el procedimiento; no es impro
bable que luego de que el proyecto sea 
aprobado en el Concejo Deliberante se 
gestione directamente ante el Poder 
Ejecutivo la cesión del lugar y sólo en 
caso de una negativa de éste el asunto 
sea girado al Congreso, propiciando 
una ley de expropiación, algo que ya 
está en marcha por iniciativa de los 
diputados Graciela Fernández Meijide 
(actualmente, senadora electa), Carlos 
Alvarez y Alfredo Bravo.

De todos modos, su pregunta se 
dirige a conocer mis expectativas. Pien
so que sólo bajo una extraordinaria 
presión de la sociedad, y dentro de un 
clima político muy especial, el presi
dente Menem podría mostrarse dis
puesto a apoyar la cesión al Museo del 
edificio donde funcionó El Olimpo, y 
tampoco confío en una pronta decisión 
del tema. Pero hay que tener en cuenta 

que en el proyecto de creación del 
Museo ya está previsto, en su artículo 
5o, que si en el plazo de un año no se 
logra la cesión de aquel edificio, la 
Municipalidad de la Ciudad de Buenos 
Aires deberá destinar “en forma defini
tiva como sede del Museo de la Memo
ria Nunca Más un edificio de su propie
dad, que deberá poseer las característi
cas edilicias, las dimensiones y la loca
lización geográfica adecuadas para su 
pleno funcionamiento”. Es decir, una 
previsión destinada a garantizar que el 
Museo se ponga en marcha sin dema
siadas demoras, aun cuando pueda no 
hacerlo en el lugar elegido.

- He leído que en el justicialismo 
hay quienes podrían dar su apoyo si el 
proyecto es “moderado” en cierta for
ma, eludiendo referencias políticas 
actuales y otros condicionamientos. 
¿Estaría Ud. dispuesto a negociar en 
ese sentido la forma o el alcance del 
Museo?

- Ignoro si en el justicialismo exis
ten especulaciones de ese tipo, de cual
quier manera le adelanto que, si bien 
todo accionar político implica negocia
ciones y supone estar dispuesto a hacer 
ciertas concesiones, en el caso del 
Museo yo jamás negociaría ninguna 
“moderación” en la línea a la que Ud. 
alude. En este sentido me permito re
cordar las categóricas palabras de Pa
blo Neruda, pronunciadas en París en 
1937 a propósito del asesinato de Fede
rico García Lorca: “[...] nosotros no 
podremos nunca olvidar este crimen, ni 
perdonarlo. No lo olvidaremos ni lo 
perdonaremos nunca. Nunca”.

- ¿El Museo incluiría archivos y 
una biblioteca pública? En una reunión 
a la que asistí con Laura Bonapaite me 
pareció entender que se analizaba la 
posibilidad de ubicar al CELS en el 
Museo, ¿se ha pensado en algo de eso?

- El documento anexo al artículo 7o 
del proyecto desarrolla en forma bas
tante amplia los lincamientos concep
tuales sobre los que girará la labor del 
Museo de la Memoria Nunca Más; allí 
podrá encontrar Ud. una respuesta más 
detallada a su pregunta. No obstante, le 
aclaro que. en un sentido general, el 

Museo se funda como un espacio de 
vida plural, de creación, abierto, públi
co, como un centro destinado a la re
construcción, protección y cultivo de la 
memoria colectiva, donde se desarro
llen las más diversas actividades y no 
un espacio exclusivamente destinado 
al recogimiento, aunque también exis
tirán lugares específicos para conser
var testimonios del horror. Esto quiere 
decir, resguardar espacios físicos y todo 
tipo de manifestaciones que testimo
nien lo ocurrido pero desplegando, a la 
vez, una multiplicidad de actividades 
vivas que contribuyan al objetivo de 
impedir el olvido.

En cuanto a la relación con elCELS 
y demás organismos de derechos hu
manos, pienso que la creación del Mu
seo no tiene por qué alterar ni el status 
ni el espacio específico de ninguno de 
esos organismos, de historia tan rica y 
de tan admirable accionar. Seguramen
te se llevará a cabo una relación de 
complementación armónica, con una 
enorme cantidad de trabajo en común, 
sin olvidar, por otro lado, que se ha 
previsto (artículo 8o) que el Concejo 
Directivo del Museo estará integrado 
por cinco figuras propuestas por orga
nismos de Derechos Humanos.

- ¿Sería necesario comprar el pre
dio o es su idea que el gobierno se haga 
cargo de ese tema y pague el manteni
miento? ¿Sería necesario destinar im
puestos especiales para ello? ¿Cómo 
serían los trámites legales? Por ejem
plo, ¿podrían obtenerse fondos de la 
UNESCO?

- Creo que en parte la pregunta está 
respondida. La idea es que el Estado de 
la ciudad de Buenos Aires garantice 
con cargo a una partida presupuestaria 
especial el pleno funcionamiento del 
Museo, comenzando, como señalé más 
arriba, con la afectación de un edificio 
de su propiedad si ello fuese necesario. 
Y cuando se habla de una partida presu
puestaria en este caso no se plantea la 
necesidad de crear nuevos impuestos, 
sino que todos los requerimiento del 
Museo serán cubiertos con los recursos 
que ya genera la ciudad.

Y en lo que respecta a la capacidad 
de establecer convenios de apoyo y 

reciprocidad con organismos como la 
UNESCO, queda claro que ello está en 
la base de acción planteada para el 
Museo.

- Imagino que seguramente en su 
impulso a este proyecto deben haber 
confluido convicciones políticas y 
movilizaciones de tipo más íntimo, di
gamos, personales. ¿Quisiera hacer al
gún comentario al respecto?

- Mi comentario qui zá sea un poco 
más general, pero no con el deseo de 
eludir el sentido de su pregunta, sino 
tratando de colocar esta iniciativa en 
el conjunto de mi labor como conce
jal, como representante del pueblo de 
la ciudad de Buenos Aires. En ese 
sentido debo decirle que mi gestión 
habrá de ser extremadamente breve, 
de poco más de seis meses, ya que me 
incorporé al Concejo Deliberante en 
el mes de abril —en remplazo de nues
tro querido compañero Ernesto 
Jaimovich, fallecido trágicamente a 
principios de año—y termino mi labor 
el 10 de diciembre. Así, cuando me 
hice cargo de esta responsabi lid ad tuve 
claro que debía concentrar mi trabajo 
en algunas iniciativas, tratando, claro 
está, de poner el máximo de esfuerzo 
en cada una de ellas, porque de hecho 
no tendría “otra oportunidad”. Duran
te la dictadura militar estuve preso, 
luego debí exiliarme hasta la recupe
ración de la democracia y ahora, cuan
do la suerte me permitió —junto al 
concejal Raúl Fernández— encabezar 
este proyecto, no le oculto que viví la 
experiencia con una gran resonancia 
emotiva, íntima, personal. Pero fuera 
de toda duda la mayor emoción está 
dada por el profundo significado ético 
y político que tiene la idea del Museo 
y por la sensación de aportar algo de 
serenidad a los entrañables compañe
ros de los organismos de Derechos 
Humanos de nuestro país, que vienen 
luchando por la verdad desde hace dos 
décadas, todos los días, sin pausa, sin 
miedo, con una firmeza ejemplar y 
con insobornable confianza en el futu
ro y amor a la vida. Esa ha sido mi 
emoción incomparable en esta breve 
experiencia legislativa. Y doy las gra
cias por haber podido vivirla.

Proyecto presentado en el Concejo Deliberante
Creación del Museo de la 
Memoria Nunca Más

Jorge Tula, codirector de 
Ciudad Futura, presentó, el 
20 de setiembre de este año, 
en su carácter de concejal de 
la ciudad de Buenos Aires, el 
proyecto de ordenanza de 
creación del Museo de la 
Memoria Nunca Más, 
“destinado a reconstruir, 
proteger y cultivar la 
memoria colectiva sobre los 
horrores del Terrorismo de 
Estado que asoló a la 
Argentina entre 1976 y

Mensaje

Señor Presidente:
La sociedad argentina tiene aún 

muy cerca un pasado que no debe 
volver a repetirse. Esto puede verse 
claramente en sucesos recientes, en 
los que protagonistas del Terrorismo 
de Estado no logran retener dentro de 
sí sus propios recuerdos, demostran
do que la elaboración de lo vivido 
durante el autodenominado Proceso 
de Reorganización Nacional todavía 
no ha logrado ni la apertura ni la 
amplitud que su dimensión requería.

Toda comunidad se da siempre el 
modo de recordar aquellos aconteci
mientos que la marcan a fuego. Si 
logramos advertir la dimensión his
tórica que finalmente cobrará la etapa 
del imperio del Terrorismo de Esta
do, entenderemos que el Estado pos
autoritario, el Estado democrático 
surgido de aquella experiencia, tiene 
la obligación fundamental de garanti
zar que nunca más pueda volver a 
repetirse un horror semejante.

En este sentido, es ampliamente 

conocido el papel que juega la memo
ria para el impedimento de la repeti
ción de acontecimientos de estas ca
racterísticas. Los ejemplos de otras 
sociedades que han atravesado cir
cunstancias parecidas nos indican la 
necesidad de reconocer y honrar el 
dolor de las víctimas como emblema 
de reconocimento inquebrantable de 
la condición humana. Así, los mu
seos que recuerdan el holocausto del 
pueblo judío durante laSegunda Gue
rra Mundial, que han sido instalados 
en los lugares donde se levantaban 
los siniestros campos de concentra
ción, y el Parque Memorial de la Paz, 
erigido en pleno epicentro del estalli
do de la bomba de Hiroshima, son 
imponentes apuestas de la humani
dad por la vida contra el horror. Se 
trata de instituciones que la UNESCO 
ha caracterizado como Museos de la 
Paz, cuyo interés fundamental es la 
educación para la paz por medio del 
arte, y dentro de éstos, más específi
camente, los Museos temáticos, que 
son aquellos que se refieren a horro
res de particular significación histó
rica.

América latina en general y la 
sociedad argentina en particular han 
ido superando, en la última década, 
violentos regímenes autoritarios que 
han dejado como saldo uno de los 
más dolorosos hitos de violencia del 
siglo XX. En este marco, la Argentina 
exhibe, además, un macabro récord 
con la institución de la desaparición 
forzada de personas como método 
represivo del Terrorismo de Estado, 
hoy declarado crimen de lesa huma
nidad por las organizaciones interna
cionales. La ruptura con este vergon
zoso pasado en la Argentina, momen
to de eclosión de décadas de intole
rancia con el adversario político y de 
autoritarismo en el ejercicio del po

I der, requiere de acciones concretas, 
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efectivas y permanentes.
En los últimos tiempos la Cámara 

Federal de Buenos Aires ha reclama
do repetidamente la reconstrucción 
de las listas y el destino de los deteni
dos-desaparecidos en distintos cen
tros de detención y también van apa
reciendo otros tipos de instrumentos, 
como, por ejemplo, el documento 
político de noviembre de 1979 que 
consideraba como primera prioridad 
de la dictadura el impedimento de 
revisión y el aval político de los mé
todos represivos. Estos ejemplos, jun
to a muchísimos otros, evidencian 
que la memoria no debe ni puede ser 
ocultada y que se hace imprescindi
ble una contribución a su conserva
ción que se constituya en el ejemplo 
contrario al del terror. Como demues
tra el documento citado, el silen- 
ciamiento de la memoria es la conti
nuidad con el silencio de las desapa
riciones y los centros de detención. 
Por esto es que se hace necesario 
construir un espacio de vida en el 
lugar de la muerte. Porque es impres
cindible desarrollar un ámbito que 
preserve la memoria, que res
guarde la documentación que 
ha salido a la luz y aquella que 
aún se encuentra escondida y 
que espera ser revelada. Una 
labor, en fin, que aporte al co
nocimiento histórico y supe
ración definitiva de la etapa 
denunciada ejemplarmente por 
el informe de la CONADEP. 
Nunca Más.

También la elección del lu
gar donde será erigido el Mu
seo de la Memoria Nunca Más 
debe significar lo más clara
mente posible la voluntad de 
imponer una condena definiti
va al Terrorismo de Estado, por 
lo que se ha elegido como posi
ble emplazamiento el predio del 
centro clandestino de detención 
identificado como El Olimpo 
en el informe de la CONADEP. 
Aunque pueda parecer eviden
te el por qué de esta elección, 
quizá resulte conveniente 
remarcar que representaría un 
nuevo triunfo de la democracia 

sobre el Terrorismo de Estado y sobre 
quienes aún hoy persisten en ocultar 
la verdad, tratando de torcer la signi
ficación histórica de una época. Le
vantar allí el Museo de la Memoria 
Nunca Más significaría, de manera 
emblemática, la voluntad de conver
tir el lugar de la muerte en un espacio 
de vida, connotando desde ese mis
mo hecho el propósito institucional 
de contribuir a hacer realidad el im
perio de la verdad y a que la sociedad, 
y en especial las próximas generacio
nes, comprendan las raíces, las carac
terísticas, los alcances de la catástro
fe sufrida, en el compromiso mayor 
de evitar, por siempre jamás, su re
producción.

La ciudad de Buenos Aires, en 
pleno proceso de institucionalización 
de su autonomía, se encuentra en 
condiciones de dar este paso, quizás 
uno de los más importantes, en el 
camino de consolidación de la de
mocracia como el modo definitivo 
de vida en comunidad para la socie
dad argentina.

Contribuir a que esto ocurra, a 

que los familiares de las víctimas, los 
que lograron sobrevivir y las genera
ciones futuras puedan estar seguros 
de que, así como en los comienzos de 
nuestra historia estuvieron quienes 
pensaron con vocación de futuro para 
hacer la Nación, hoy estemos en con
diciones de erigir los hitos de otro de 
los grandes momentos de nuestra co
munidad: el de la consolidación defi
nitiva de la vida pluralista y democrá
tica en la Argentina.

Ordenanza

Art.l°: Créase, en la órbita de la 
Secretaría de Cultura de la Municipali
dad de la ciudad de Buenos Aires, el 
Museo de la Memoria Nunca Más des
tinado a reconstruir, proteger y cultivar 
la memoria colectiva sobre los horrores 
del Terrorismo de Estado que asoló a la 
Argentina entre 1976 y 1983.

Art.2°: El Museo de la Memoria 
Nunca Más contará, para el desarrollo 
de sus fines, con dos áreas centrales: 
una de carácter testimonial, donde se 
conservarán las huellas del horror, con 

un lugar específico destinado al 
recogimiento, y otra destinada a 
la creación de conciencia, donde 
se llevarán a cabo todo tipo de 
actividades vivas que contribu
yan al objetivo de impedir el olvi
do.

Art.3°: Desde el momento de 
su creación, el Museo de la Me
moria Nunca Más queda incorpo
rado al régimen establecido por la 
Ordenanza N°33649.

Art.4°: La Municipalidad de 
la ciudad de Buenos Aires garan
tizará la instalación, la conserva
ción y el funcionamiento del 
Museo de laMemoriaNuncaMás 
mediante la afectación de una 
partida especial y permanente en 
el Presupuesto Municipal.

Art.5°: El H.Concejo Deli
berante realizará, por sí y a tra
vés del Departamento Ejecuti
vo, todas las gestiones necesa
rias ante el Congreso de la Na
ción y ante la órbita administra
tiva que correspondiere para 
logar que el Museo de la Memo- 

ría Nunca Más tenga su sede definiti
va en el lugar que en el informe de la 
CONADEP se identifica como El 
Olimpo —de las calles de Ramón 
L.Falcón y Olivera— en la lista de 
centros clandestinos de detención del 
ámbito de la ciudad de Buenos Aires. 
Si luego de transcurrido un año esas 
gestiones no lograsen fructificar, el 
Departamento Ejecutivo destinará en 
forma definitiva como sede del Mu
seo de la Memoria Nunca Más un 
edificio de su propiedad, que deberá 
poseer las características edilicias, 
las dimensiones y la localización geo
gráfica adecuadas para su pleno fun
cionamiento.

Art.6°: El Departamento Ejecuti
vo asignará al Museo en forma inme
diata un edificio que permita su buen 
funcionamiento mientras se llevan 
adelante las gestiones a que se refiere 
el artículo anterior.

Art.7°: Con el asesoramiento de 
la Facultad de Arquitectura y Urba
nismo de la Universidad de Buenos 
Aires, de la Sociedad Central de Ar
quitectos y de los organismos técni
cos pertinentes de la UNESCO, 
el Departamento Ejecutivo con
vocará, dentro del plazo de no
venta (90) días a partir de la 
sanción de la presente, a un 
concurso multidisciplinario 
para el diseño de la sede defini
tiva del Museo de la Memoria 
Nunca Más, siguiendo los 
lineamientos conceptuales con
tenidos en el documento anexo 
a la presente, para el desarrollo 
integral de la iniciativa.

Art.8°: El Museo de la Me
moria Nunca Más actuará como 
organismo fuera de nivel y esta
rá dirigido por un cuerpo mixto 
integrado de la siguiente mane
ra:

a) Consejo Asesor ad hono
rem. Integrado por nueve perso
nalidades representativas de la 
sociedad argentina, a invitación 
del H.Concejo Deliberante. Sus 
funciones serán aportar al traza
do de líneas generales de acción 
en los planes anuales y en toda 
ocasión cuya importancia lo jus

tifique.
b) Comité Directivo. Integrado por 

cinco figuras destacadas propuestas 
por organismos de Derechos Huma
nos, con designación del H.Concejo 
Deliberante. Participará en la elabora
ción y evaluación de los planes de 
trabajo, colaborando en forma perma
nente con el Director. Su labor dará 
lugar a un remuneración equivalente a 
la que el escalafón municipal asigne a 
la categoría de director administrativo 
o función similar.

c) Director. Designado por el voto 
de los miembros del H.Concejo Deli
berante. Máxima autoridad del Mu
seo. será el responsable ejecutivo de la 
labor del organismo y lo representará 
en toda su actividad pública. El cargo 
será cubierto por concurso y se elegirá 
a una persona que se haya distinguido 
en razón de sus valores éticos e inte
lectuales, demostrados particularmen
te en el campo de los derechos huma
nos, la democracia y el pluralismo. Su 
mandato tendrá una duración de cua
tro años y podrá ser renovado por un 
período consecutivo.

d) Consejo Técnico. Integrado por 
cinco especialistas en museos, desig
nados por concurso en orden a lo esta
blecido por el SIMUPA, Decreto 
N°1711/94. Este cuerpo propondrá pla
nes y proyectos atinentes a su misión, 
dependiendo del Director del Museo.

Art.9°: También el resto del perso
nal necesario para el funcionamiento 
del Museo de la Memoria será desig
nado por concursos regulados según 
el régimen del Decreto N°1711/94.

Art.lO0: Todos los concursos, de
signaciones y demás pasos operativos 
que demande la aplicación de la pre
sente serán canalizados administrati
vamente a través de la Comisión de 
Cultura y Difusión.

Art.lO0: De forma.

Anexo

■ El Museo de la Memoria Nunca 
Más, cuyo propósito es la reconstruc
ción, protección y cultivo de la me
moria colectiva sobre los horrores del 
Terrorismo de Estado que asoló a la 
Argentina entre 1976 y 1983, se ali

neará en cuanto a su concep
ción, organización y funciona
miento con los criterios que en 
la UNESCO caracterizan a los 
Museos de la Paz y, dentro de 
éstos, a los específicamente ubi
cados como Museos temáticos, 
es decir, aquellos que recuer
dan horrores de particular sig
nificación histórica.

• Así, por definición, la la
bor del Museo se inscribirá en 
una línea de promoción de los 
derechos humanos, la toleran
cia y la democracia y tratará de 
responder a interrogantes mo
rales de singular trascendencia, 
propias de este tipo de institu
ciones, tales como ¿de qué ma
nera impedir que los visitantes 
se informen de la verdad sin 
sentirse abrumados ante las 
muestras de tamaña barbarie? 
¿Cómo despertar en ellos el 
deseo de sumarse a las iniciati
vas que bregan por la edifica
ción de un mundo mejor? ¿Qué 
tipo de esperanza transmitirles?
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• El Museo se definirá como un 
lugar público y plural y junto a la 
exhibición de testimonios del más di
verso carácter, que ilustren sobre los 
horrores del Terrorismo de Estado, 
ofrecerá espacios diferenciados don
de sea posible llevar a cabo activida
des de reflexión, de es- _______ 
tudio, de encuentro, de
recogimiento, de crea- El Museo de la 
ción artística, de solida- Memoria Nunca Más 
ridad. de desarrollo, en hahrá de tener una 
suma, de todo tipo de . .,
nociones vivas que con- Organización y un 
tribuyan a impedir el ol- funcionamiento que lo 
rido. erigirán en un legado

■ Desde el supuesto las futuras
de que se podrá tener .
acceso a materiales co- generaciones 
lectados en su momento comprendan las raíces, 
porlacoNADEP.porlos jas características y los 
diversos organismos de 
derechos humanos, por 
entidades académicas y
otras fuentes similares, compromiso mayor de 
se parte de la idea de que evitar SU reproducción.

alcances de la 
catastrofe vivida, en el

el Museo podrá dispo- 11 
ner y reconstruir archivos de fotogra
fías de desaparecidos y de los hijos 
robados, de testimonios gráficos, ora
les y audiovisuales de sobrevivientes, 
familiares y compañeros y demás do
cumentación original. De la labor re
querida para la constitución de estos 
archivos surgirá, seguramente, su pa
trimonio inicial.

• Sobre esa base, las actividades 
previstas para el Museo podrían ser 
agrupadas, de manera genérica, en tres 
funciones básicas: coleccionar, inves
tigar y difundir. La misión de colec
cionar operará, entre otros medios, 
con objetos, con instrumentos gráfi
cos, con archivos de la palabra, etc.; la 
misión de investigar se apoyará en una 
amplia base de datos, centro de docu
mentación, hemeroteca, diapoteca, 
biblioteca, afiches, etc., y la misión de 
difundir se cumplirá a través de expo
siciones permanentes y exposiciones 
temporarias, de muestras itinerantes 
que lleven la idea de su razón de ser a 
todo el país y también al exterior, de 
congresos y todo tipo de encuentros 
que pongan el tema de los derechos 
humanos al alcance de un número 

siempre creciente de personas, etc.
• Uno de los núcleos fundamenta

les del trabajo del Museo se apoyará 
sobre el fenómeno de la política de 
desaparición forzada de personas lle
vada a cabo por la dictadura militar, 
tratando, entre otras cosas y especial

mente, de ayudar a que 
la dimensión, escalo
friante pero abstracta, de 
miles de desaparecidos 
pueda convertirse en 
miles de personas con
cretas, víctimas de un 
plan perverso de prota
gonistas visibles en un 
contexto histórico deter
minado.

• En ese sentido no 
podrán faltar los nom
bres de los desapareci
dos, sus fotos, las listas 
de los represores, de los 
lugares de detención, de 
los centros de tortura, 
los testimonios de la ta
rea de búsqueda y de

nuncia de los familiares y organismos 
de Derechos Humanos y todo aquello 
que contribuya a devolver la palabra a 
quienes la barbarie pretendió silenciar 
para siempre.

• También será materia preferente 
del Museo el tratamiento del tema del 
robo de niños perpetrado por los 
torturadores, como asimismo la re-
construcción del contexto social en un 
país tensionado por la vida que seguía 
su curso aparentemente normal mien
tras se secuestraba, se atormentaba y 
se asesinaba; una reconstrucción 
desmitificada, con particular deteni
miento en el aislamiento interno de 
importantes contingentes de personas, 
el llamado “exilio interior”.

- Y en ese capítulo habrán de in
cluirse necesariamente el exilio masi
vo registrado en la época, con recons
trucción de nombres, destinos, activi
dades de solidaridad y, especialmen
te, vida cotidiana y relación con la 
Argentina, y, asimismo, el papel juga
do por diversos organismos interna
cionales, públicos y privados, tanto en 
lo que se refiere a los exiliados como 
a la lucha por la vigencia de los dere

chos humanos en la Argentina.
■ En síntesis, en el marco de la 

nueva ciudad de Buenos Aires, el 
Museo de la Memoria Nunca Más 
habrá de tener una organización y un 
funcionamiento tales que garanticen 
el máximo aprovechamiento posible 
del aporte que aún están en condicio
nes de brindar sobrevivientes del te
rror, familiares de las víctimas, testi
gos y luchadores por la vigencia de los 
derechos humanos, levantándose como 
un legado para que las futuras genera
ciones comprendan las raíces, las ca
racterísticas y los alcances de la catás
trofe vivida, en el compromiso mayor 
de evitar su reproducción.

Apoyos recibidos

El proyecto, que lleva el número 
4135, está encabezado por Jorge Tula 
y Raúl Fernández, y lleva también la 
firma de los concejales Norberto La 
Porta, Eduardo Jozami, María Elena 
Naddeo, Raúl A.Puy, Aníbal Ibarra, 
Abel Fatala, Clori Yelicic, Gabriela 
González Gass, Roberto Arellano, Tu
lio Marón Bernasconi, Juliana Mari
no, Miguel Salvatori, Pablo Melfi, 
Rubén Gabriele, Héctor José Lombar
do, Jesús Narvaja, Guillermo Olivieri, 
Inés Pérez Suárez, Jorge Castells y 
A.C.Cortés.

En la presentación del proyecto a 
la prensa, Tula incluyó un triple agra
decimiento. En primer lugar “a los 
organismos de derechos humanos, 
porque sin duda son ellos los máximos 
protagonistas del trabajo realizado. 
Porque con su proverbial convicción y 
creciente sabiduría” supieron estimu
lar, alentar y guiar el trabajo de todos; 
también a esa institución ejemplar que 
fue la CONADEP, cuya labor estuvo 
constantemente presente como para
digma entre quienes llevaron adelante 
la iniciativa, al punto de haber tomado 
en préstamo el nombre de su histórico 
Informe, y, finalmente, a los profeso
res Juan Carlos Romero y Marta Du- 
jovne, cuyo aporte fue decisivo para 
haber podido imaginar técnica y con
ceptualmente el perfil que habría de 
tener, en concreto, el Museo de la 
Memoria Nunca Más.

Buenos Aires
Las condiciones de la operación ferro-urbanística

La desregulación económica 
y la apertura al comercio 
mundial, la resignificación 
del papel de Buenos Aires en 
la región a partir de la 
creación del Mercosur y la 
necesaria modernización y 
adecuación de la estructura 
ferrocarril-puerto a las 
nuevas necesidades emanadas 
de estos cambios, se realizan 
simultáneamente con un 
proceso de reforma del 
Estado que define nuevas 
fronteras entre Estado y 
sociedad, en un escenario 
que, en el caso de la ciudad 
de Buenos Aires, coincide 
además con la puesta en 
marcha de nuevo status 
jurídico yde nuevas formas 
de gobierno.

Pedro Conrado Sonderéguer

E
ste conjunto de factores gravita 
de múltiples formas sobre la 
ciudad. El estudio de su impac
to sobre la estructura ferro-portuaria y 

los fragmentos urbanos que atraviesa, 
entendidos como partes de un sistema 
complejo y abordados en una escala 
regional, es una necesidad del nuevo 
urbanismo y un camino para la elabora
ción de un modo de gestión urbana 
adecuado a la ciudad contemporánea.

La cuestión fragmento-plan

El proceso de modernización del 
sistema ferroviario, en un escenario 
caracterizado por la reforma del Estado 
y la concesión de los ferrocarriles a 
empresas privadas, abre la cuestión de 

los usos (actuales y futuros) de los 
terrenos ferroviarios y su impacto ur
bano. Para evaluar adecuadamente el 
problema conviene recordar la impor
tancia del sistema ferro-portuario ins
talado en el país a comienzos de siglo, 
su extraordinaria extensión y, en algu
nos casos, el grado de sofisticación 
alcanzado por las empresas (en su ma
yor parte inglesas) que construyeron 
los distintos ramales, sus conexiones y 
centros de trasbordo y la vinculación 
con los puertos. Concebidos para ser 
explotados en las periferias urbanas de 
un sistema orientado a la exportación 
de productos agropecuarios, con esta
ciones y playas de maniobras determi
nadas en función de la locomotora a 
vapor y el transporte en carros por 
tracción a sangre, estos terrenos deben 
allora servir a un sistema ferroviario en 
competencia con el transporte automo
tor, enclavado en ciudades que han 
multiplicado su extensión y densidad, 
en un horizonte tecnológico que ha 
transformado completamente las mo
dalidades del transporte de cargas y de 
pasajeros y en una economía diver
sificada que depende extremadamente 
de las condiciones del mercado mun
dial y sufre el impacto de una revolu
ción en las telecomunicaciones que no 
puede evaluarse enteramente todavía. 
Este rápido recuento pone en evidencia 
la dimensión de los cambios experi
mentados y la magnitud de la transfor
mación que debe realizarse si se pre
tende superar el inmovilismo y deca
dencia que caracteriza a la red ferrovia
ria argentina desde hace más de medio 
siglo y recuperar eficiencia y com
peti tividad.

El estudio del impacto urbano de 
los terrenos ferroviarios y las condicio
nes de su necesaria reconversión al 
servicio de una mayor eficiencia está 
directamente ligado a las cuestiones 
apuntadas y a la indisoluble relación 
existente entre la cuestión urbana y el 
transporte ferroviario. Una cosa no 

puede abordarse sin considerar la otra, 
dado que, en muchos casos, constitu
yen dos aspectos del mismo problema: 
un transporte eficiente sólo puede serlo 
si sirve y se integra a una ciudad efi
ciente, es decir, a una ciudad que pre
serve y extienda sus valores urbanos.

Así planteado, el asunto parece 
incribirse en una polémica conocida:la 
cuestión de la visión fragmentaria, 
elaborada como respuesta al descrédito 
de los planes urbanísticos y apoyada en 
una literatura y en una experiencia atenta 
al espacio público, la pequeña escala, 
la visión arquitectónica, el significado 
histórico del lugar, la experiencia de
mocrática municipal a escala vecinal, 
etc. (entre otros: Rossi, Aymonino, 
Krier, Castells, Borja, etc.); y la cues
tión de la visión global, valoradora de 
los sistemas, el estudio del conjunto 
urbano, los impactos y flujos regiona
les, etc. (véase Buenos Aires: los ferro
carriles y el espacio urbano, P.C.S., 
Revista S.C.A. N°175, mayo-junio,
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1995).
En este debate parece haberse lle

gado a una impasse que sólo ha dado 
como resultado la simplificación de los 
argumentos y el empobrecimiento de la 
polémica, a la vez que ha fortalecido la 
incapacidad de apreciar los puntos fuer
tes y débiles que ambas concepciones 
tienen, en la medida en que: a) si por un 
lado es evidente la ineficacia alcanzada 
en las últimas décadas por los planes 
urbanísticos en lo que se refiere a efec
tivo impacto sobre la ciudad (aunque 
no sobre la bibliografía), y el éxito 
relativo de sus aciertos (de lo que es un 
buen ejemplo el área de Retiro, donde 
el acierto general de ubicar allí las 
terminales de transporte, de acuerdo 
con las recomendaciones de sentido 
común de los planes, se pierde en gran 
medida cuando se analiza la resolución 
del fragmento, la distancia no elabora
da entre las terminales, la consagración 
de dos sistemas de transporte en com
petencia, el desconocimiento de los 
rasgos propios del sitio, etc.; b) al mis
mo tiempo, los aciertos de diseño y 
percepción del entorno que caracteri
zan a muchos de los proyectos sobre 
fragmentos urbanos (por ejemplo, los 
presentados en las 20 Ideas para Bue
nos Aires), se pierden con frecuencia 
ante la indiferencia por el peso del 
conjunto urbano sobre cada fragmento, 
el olvido de las relaciones del fragmen
to con su área de influencia, las redes 
que lo recorren, etc.

Una reflexión menos dependiente 
de tomas de posición previas, más cons
ciente de los límites del planeamiento 
(de acuerdo con lo señalado por la 
experiencia) y más atenta al problema 
en sí de los terrenos ferroviarios enten
didos como nudos de una red, es decir, 
como fragmentos urbanos directamen
te influenciados por un sistema de co
municaciones de vastos alcances, per
mite eludir aquella dicotomía simplista 
y muestra la posibilidad de una lectura 
integradora del fragmento y sus rela
ciones con la región. Este es el rasgo 
esencial de la intervención ferro- 
urbanística.

La recuperación del rol económico 
de las grandes ciudades es una de las 
características de este momento: la ne

cesidad de adecuar la ciudad heredada 
a las nuevas funciones propias de los 
cambios económicos, tecnológicos y 
políticos en marcha, abre la posibilidad 
de grandes intervenciones urbanas in
tegradas en planes estratégicos de re
novación. Así entendido el problema, 
una escala capaz de incorporar al frag
mento en su articulación con el conjun
to de la ciudad escapa a los términos 
dicotómicos de la polémica.

La polémica fragmento/plan encie
rra la cuestión de la escala y no debe ser 
simplificada. La pretensión totalizado
ra de los planes urbanísticos mal llama
dos “tradicionales” y que es mejor iden
tificar con el horizonte cultural en que 
se desarrollaron, eludió la cuestión de 

Para una acción eficaz 
sobre la crisis urbana

1. Hay que actuar sobre el funcionamiento de la ciudad y su 
adecuación a los cambios económicos en curso, cuestión orientadora de 
los cambios político-administrativos que hoy ocupan el centro del 
debate.

2. El abordaje de los problemas urbanos debe hacerseconjuntamen- 
te con las asociaciones vecinales, que en muchos casos han encarado 
ya el estudio de sus problemas más urgentes, generalmente al margen de 
las organizaciones políticas.

3. La ciudad debe entenderse como marco de los acuerdos sociales 
que hacen posible la vida en comunidad y como espacio de consenso. 
Esta concepción hace de la participación ciudadana una fuente de 
reflexión y soluciones basada en el conocimiento directo de la 
ciudad, más que una fuerza de demandas y reclamos.

4. En Buenos Aires esta participación ciudadana (que hoy ha adqui
rido un gran protagonismo a través de los medios de comunicación) 
reconoce una larga experiencia iniciada a fines del siglo pasado con las 
asociaciones de fomento dedicadas a los problemas locales.Esta expe
riencia puede servir a la gestión urbana concertada que el nuevo 
escenario sociedad/Estado hace posible.

5. Queda el problema de los recursos: en ese sentido es ejemplar la 
operación ferro-urbanística, que opera de manera consensuada entre 
actores urbanos, interviene en la resignificación del espacio y genera 
al mismo tiempo recursos genuinos aplicables a la financiación del 
mismo proyecto urbano que se elabora.

6. Entendida la operación ferro-urbanística como operación 
paradigmática que busca aprovechar y profundizar los rasgos positivos 
del nuevo escenario, es posible encontrar allí un modelo de acción 
concertada entre actores, un modelo de gestión urbana capaz de 
elaborar soluciones técnicas que al mismo tiempo reconstruyan y 
preserven el espacio público urbano.

la participación ciudadana en la elabo
ración del plan y, en el mismo movi
miento, confundió los alcances especí
ficos de ladisciplina, pretendiendo ocu
par un lugar protagonista en un com
plejo sistema de decisiones políticas y 
económicas que hacen al gobierno de 
la sociedad. La aparente incapacidad 
de los planes para modelar o corregir la 
ciudad proviene probablemente de esa 
confusión, que tiene por otra parte ori
gen en una simplificación de la realidad 
social y en la resistencia a entender la 
operación urbanística como operación 
compleja que debe, para recuperar efi
ciencia. remitirse a la lógica interna de 
la disciplina que le da origen, es decir, 
una lógica proyectual que aspire a inte

grar el proyecto estratégico en instru
mentos de gestión tangibles y. por ese 
camino, conduzca la tensión implícita 
en acciones que abordan fragmentos 
urbanos con una visión regional y un 
sentido atento a la dimensión temporal, 
a la inscripción de la ciudad en una 
visión de largo plazo. Esta concepción 
del proyecto urbano parece más apro
piada para intervenir en la ciudad con
temporánea y conduce a identificar 
puntos neurálgicos dentro del comple
jo sistema urbano, fragmentos carga
dos de significación, donde una buena 
resolución del proyecto sea capaz de 
generar consecuencias positivas irra
diadas al conjunto del sistema. 
La hipótesis que anima el estu
dio del que este artículo es par
te, sostiene que la intervención 
en fragmentos urbanos genera
dos en tomo a nudos ferrovia
rios cumple con esta condicio
nes y puede verse como la iden
tificación y optimización de 
“piezas urbanas", para decir
lo con los términos de J. 
Busquéis, a la vez que retoma 
las argumentaciones elabora
das por T. Maldonado en los 
años 70 en favor de la ‘Espe
ranza proyectual”.

La operación ferro- 
urbanística como 
operación compleja

La Ley 24.146 y sus poste
riores ampliaciones y modifi
caciones (decreto 1856/92; de
creto 776/93; ley 24.264; de
creto 1737/94; ley 24.383) dis
ponen la transferencia a título 
gratuito de los bienes inmuebles 
del Estado no necesarios para 
el cumplimiento de sus fines o 
gestión, a provincias, munici
pios y localidades. En cumpli
miento de esta legislación, en 
los últimos años tierras y edifi
cios fiscales en todo el país han 
sido transferidos a comunida
des provinciales mediante ini
ciativas que los integran a pro
yectos de mejoramiento urba
no, vivienda social, dotación 

de servicios, etc.: programas de interés 
común que se ajustan a los lincamientos 
legales que orientan la transferencia. 
Este marco legal, en el caso de tierras 
ubicadas en zonas densamente urbani
zadas. abre el camino para la elabora
ción de proyectos que respondan de 
manera directa a los problemas de la 
ciudad. Esta es una posibilidad hasta 
ahora poco aprovechada en el área me
tropolitana.

En un cálculo moderado, unas 150 
hectáreas de tierras fiscales distribui
das en más de 20 puntos de la ciudad y 
una superficie aun mayor de tierras 
ubicadas en la primera y segunda coro

nas del Gran Buenos Aires podrían dar 
lugar a operaciones urbanas importan
tes. La movilización concertada de es
tos activos podría conformar una for
midable operación de renovación urba
na, pero su puesta en marcha requiere 
de un proceso previo de elaboración de 
los elementos esenciales enjuego: este 
proceso ha sido apenas enunciado y 
prácticamente no figura en el debate. 
La puesta en marcha de mecanismos de 
reflexión ciudadana sobre usos y desti
nos de los terrenos de posible cambio 
de función es la manera quizás 
insustituible de impulsar una reflexión 
crítica orientadora del proyecto urba

no. La reforma del Estado y la 
modernización de sus empre
sas en la que se inscribe esta 
ley, puede ser el punto de par
tida para desarrollar operacio
nes urbanísticas capaces de 
consolidar la ciudad opti
mizando el uso de sus activos y 
buscando la mejor rentabilidad 
de la inversión urbana acumu
lada. La ley ha hecho posible 
una operación que se articula 
sobre una intervención de ca
rácter técnico, pero pone en 
marcha un modo de construc
ción común del espacio con las 
siguientes características:

a) actúa sobre un cambio 
tecnológico que gravita direc
tamente sobre las funciones y 
posibilidades de los terrenos, 
las necesidades del transporte 
ferroviario y automotor y una 
estructura vial y ferroviaria que 
ha visto modificada su signifi
cación en la trama urbana;

b) implica una triple actua
ción simultánea sobre el mis
mo lugar: una operación de 
racionalización y moderniza
ción ferroviaria/una operación 
urbanística/una operación fi
nanciera. Las tres operaciones 
se influyen y potencian recí
procamente a todo lo largo de 
su desarrollo y sus efectos se 
irradian hacia el conjunto del 
sistema urbano en el que se 
inscriben;

c) debe ser acompañada por 
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una gestión en la que todos los actores 
urbanos involucrados acuerden el ca
rácter de la intervención. Este acuerdo 
reconoce un marco de intereses comu
nes definidos por la preservación y 
desarrollo del espacio urbano.

Lo que distingue a la operación 
ferro-urbanística así concebida, de una 
simple variante de enfiteusis es que, en 
este caso, el éxito de la operación re
quiere del consenso activo de todos los 
actores involucrados. Esta es una situa
ción nueva, que no se presenta en todos 
los casos en que el Estado dispone de 
tierras y no se presentó en otros tiem
pos, cuando el Estado encaró planes 
urbanos de envergadura. Es una parti
cularidad de la ciudad contemporánea, 
en proceso de adaptación a nuevas rela
ciones económicas y más evidente en 
aquellas zonas que concentran plurali
dad de actores diversos y poseen espe
cial riqueza y significación.

La concertación entre actores de 
distinta escala de intereses es la clave 
del modelo de gestión propio de la 
operación ferro-urbanística y una de 
sus condiciones básicas. Se distingue 
en esto de las formas tradicionales del 
urbanismo participativo (entre vecinos 
y técnicos municipales, por ejemplo). 
Incorpora estos mecanismos pero los 
inscribe en otra estrategia de acción 
urbana, donde el consenso se busca y se 
construye identificando los comunes 
denominadores entre actores que obe
decen a diferentes escalas de intereses 
y desarrollan estrategias con distintos 
horizontes. El consenso así concebido 
requiere de un proceso de concesiones 
mutuas y negociaciones no sencillas en 
un nuevo escenario de construcción 
común del espacio público.

En el caso del área metropolitana, 
este modelo enfrenta una dificultad 
derivada de un histórico desinterés por 
realizar acciones urbanas conjuntas 
entre actores más habituados a jugar 
papeles antagónicos. Esta situación 
puede revertirse y el proyecto urbano 
asumir funciones de reconstrucción del 
sentido de pertenencia a una entidad 
común y a una misma tradición.

Podría decirse que en las actuales 
circunstancias existen condiciones para 
desarrollar operaciones ferro-urbanís

ticas en tres ámbitos de distinto hori
zonte y significación urbana:

a) mediante la urbanización de 
pequeños terrenos ferroviarios hoy 
ociosos en la ciudad de Buenos Aires. 
Terrenos que han perdido su antigua 
función y no tienen ni las dimensiones 
ni la ubicación necesarias para cumplir 
con las necesidades del transporte fe
rroviario actual, al tiempo que ofrecen 
grandes posibilidades para responder a 
demandas urbanas urgentes (en equi
pamiento, espacios verdes, incluso pro
yectos de rediseño de las estaciones);

b) mediante la intervención en las 
grandes playas ferroviarias de la pri
mera corona del Gran Buenos Aires, 
concibiéndolas como estaciones de 
transferencia articuladas entre sí y con 
el puerto, optimizando la vinculación 
entre las distintas trochas, la conexión 
con rutas y autopistas, etc.;

c) mediante el redimensiona- 
miento de las estaciones ferroviarias 
de la primera y segunda coronas del 
GBA y su replanteo como centros de 
intercambio multimodal, resolviendo 
cuestiones de usos del suelo, conflictos 
jurisdiccionales, complementación en
tre tren y colectivos, etc.

El planeamiento y la 
participación

En la complejidad de la operación 
ferro-urbanística reside la condición 
que la hace característica de nuestro 
tiempo. La operación ferro-urbanísti
ca es la ocasión tanto de una interven
ción de ingeniería ferroviaria y de una 
operación inmobiliario-financiera, 
como de una activa participación ciu
dadana en la preservación de los valo
res y calidad ambiental del fragmento. 
El rasgo distintivo es la necesidad 
mutua que tienen entre sí estos tres 
proyectos para optimizar las potencia
lidades totales de la operación, puesto 
que el proyecto de ingeniería ferrovia
ria pierde sentido si no transforma de 
manera positiva el entorno urbano (y 
esta transformación alimenta el flujo 
de transporte ferroviario); el proyecto 
financiero pierde rentabilidad si pre
tende realizarse con indiferencia por 
la calidad ambiental y los valores ur

banos y, en fin, la participación veci
nal corre serios riesgos de quedar en 
una frustrante confrontación si no es 
capaz de trascender la demanda e inte
grar su visión del lugar en una adecua
ción concertada del fragmento a las 
nuevas condiciones urbanas (econó
micas. políticas, culturales) de la re
gión.

Sin duda, esta participación de los 
actores se realiza en un estado inicial 
de desigualdad, por la dificultad de los 
actores vecinales en constituirse como 
actores urbanos y trascender el plano 
de las reivindicaciones y reclamos lo
cales, en un debate en el que se en
cuentran en inferioridad frente a la 
capacidad de los actores empresaria
les, que a su vez tienen dificultades 
para aceptar y entender el punto de 
vista urbano incluso en los aspectos en 
que son directos beneficiarios. Esta 
posibilidad de participación no es una 
concesión graciosa ni una victoria, 
sino simplemente una necesidad de la 
transformación que están experimen
tando las relaciones económicas. En 
el plano de la ciudad contemporánea y 
sus problemas, el protagonismo del 
actor vecinal es un hecho y la búsque
da de respuestas a las cuestiones urba
nas no resueltas no puede eludir su 
participación. Lo que hace dos o tres 
décadas era una demanda avanzada 
aparece hoy como una condición in
eludible del desarrollo. Al mismo tiem
po, este desarrollo necesita un apren
dizaje. En esta condición de necesidad 
reside su mayor valor y, quizás, el 
mérito de los esfuerzos de otro tiem
po.

Las prácticas de asociación y de
bate democrático de los problemas 
locales, los valores de libertad, solida
ridad y justicia que informan esas 
prácticas son hoy funcionales a la so
ciedad hipercomunicada en gestación. 
Esas mismas prácticas son hoy herra
mientas de un urbanismo concertado, 
adecuado a la nueva ciudad, que ne
cesita redefinir su rol regional, 
reasignar recursos, resignificar terre
nos y replantear funciones si quiere 
recuperar competitividad económica 
y mejorar al mismo tiempo su calidad 
ambiental.

Trabajoyexclusión
¿Cuál es la alternativa a la ocupación plena?*

La desocupación en Europa 
ha asumido dimensiones 
parangonabas a la de los 
años 30. También la voluntad 
política de combatirla parece 
haber retrocedido a aquel 
nivel. De hecho, las fuerzas 
políticas reformadoras han 
abandonado el objetivo de la 
plena ocupación. Se espera 
naturalmente la reactivación 
económica. Sin embargo, la 
convicción general es que 
ella no resolverá el problema. 
Para afrontarlo ya no se 
formulan teorías y políticas 
“generales”.

Giorgio Ruffolo

L
a tendencia que prevalece es al 
eclecticismo teórico y al em
pirismo práctico. Incluso, elLi- 
bro Blanco de Delors —el documento 

político reciente más serio y compro
metido sobre el problema— propone 
recetas de tipo práctico-ecléctico: un 
mix de grandes obras públicas y de 
medidas de flexibilización de los mer
cados de trabajo. De la política de la 
plena ocupación se ha llegado a las 
políticas de la lucha contra la desocupa
ción. No es la misma cosa.

Hace cincuenta años Keynes juzga
ba como un absurdo vergonzoso a la 
desocupación de masas en una socie
dad rica. Un absurdo que era perfecta
mente posible eliminar. Hoy nuestras 
economías son tres veces más ricas que 
en el tiempo de Keynes. El tendría, por 
tanto, razón en considerar nuestra des
ocupación tres veces más absurda. Y 
peligrosa, porque, en una sociedad tres 
veces más rica, la desigualdad que ella 
provoca es tres veces más disgregadora.

Hay razones para preguntarse si en 

vez de enfrentar el fenómeno “poco a 
poco", alineando sugerencias y medi
das dispares, inspiradas en concepcio
nes diversas, no es oportuno reflexio
nar sobre ciertas características de fon
do de nuestro modelo de crecimiento, 
para obtener una estrategia del desa
rrollo y de la ocupación menos resigna
da y menos incierta. Valdría la pena 
intentar comprender antes de actuar y, 
para comprender, reconsiderar las ra
zones por las cuales las “recetas” tradi
cionales ya no parecen eficaces.

Esquematizando groseramente, dos 
son los principales paradigmas teóri
cos, positivos y normativos, que tratan 
el fenómeno de la desocupación de 
masas: el neoclásico y el keynesiano. 
Según el primero, la desocupación de
pende de las imperfecciones del mer
cado de trabajo: rigideces salariales, 
contractuales, normativas. Según el 
otro, de un defecto de demanda efecti
va. Ambos paradigmas fijan su aten
ción en problemas de nivel: nivel de los 
costos de trabajo en el primer caso; 
nivel de la demanda efectiva en el se
gundo.

En el curso de la historia y de la 
política contemporáneas, ambas inter
pretaciones han sido objeto de exte
nuantes debates y contrapuestas la una 
a la otra con feroces cuestionamientos. 
La receta liberal de la plena flexibilidad 
de la mercancía-trabajo fue victoriosa
mente cuestionada por Keynes y, sobre 
todo, por los duros hechos de la Gran 
Depresión. No obstante sus fracasos, 
ella ha resurgido en nuestro tiempo 
sobre la ola de la revuelta “neoclásica”. 
A los efectos de su sostén se invoca el 
éxito ocupacional de la “flexibilidad” 
del mercado de trabajo norteamerica
no. En realidad, el costo de un aumento 
de la flexibilidad salarial es el aumento 
de la rigidez social. Si se trata no sólo, 
como es razonable y necesario, de lu
bricar los mercados de trabajo para que 
funcionen con mayor eficacia, sino tam
bién de adquirir masivamente ocupa

ción a través de la reducción de los 
salarios, es necesario crear mercados 
de trabajo totalmente carentes de pro
tección. Lo que así se adquiere es una 
subclase de trabajadores marginados, 
que exaspera las tensiones sociales. 
Este es, precisamente, el descubrimien
to de América.

Por otra parte, hoy aparece igual
mente impracticable una política 
keynesiana “clásica”, de promoción 
pública de la demanda: no sólo porque 
la crisis fiscal del Estado la hace impen
sable, sino también porque con las nue
vas y cada vez más elevadas relaciones 
entre desarrollo y ocupación, el nivel 
de la demanda de plena ocupación co
rresponde a tasas de desarrollo incom
patibles con la estabilidad de los pre
cios y de los intercambios (la receta 
keynesiana se dirigía a economías 
sustancialmente cerradas).

¿Puede intentarse individualizar las 
causas profundas del doble fracaso en
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el hecho de que “nuestra” desocupa
ción está causada mucho menos por 
problemas de nivel y mucho más por 
problemas de estructura? Por proble
mas de estructura entiendo aquellos 
que se refieren al impacto del progreso 
tecnológico sobre la producción, la
ocupación y la producti 
vidad.

También éste es un 
problema viejo. David 
Ricardo lo abordó con es
cándalo de los bien pen
santes de entonces (pare
ció, en efecto, que diera 
razón al luddismo obre-
ro) en la tercera edición 
de sus Principios (1831). 
Desde entonces los eco
nomistas se dividen en
tre tecno-optimistas y 
tecno-pesimistas: los pri
meros, convencidos de 
que el progreso tecnoló
gico destruye más pues-

to la mira las organizaciones de los 
trabajadores. Se trata de redistribuir el 
trabajo “disponible” entre ocupados y 
desocupados, reduciendo la duración 
del trabajo. Trabajar menos para traba
jar todos. En general, no se puede decir 
que donde se ha intentado aplicarla

Existe otra propuesta 
estratégica, lanzada 
recientemente. Se 
trataría de redistribuir, 
no el trabajo disponible, 
sino los costos de
producción y los flujos 
de la demanda. Para 
obtener la plena 
ocupación, sería 
necesario asegurar una 
cierta estructura de los 
costos y de la demanda.

tos de trabajo de los que 
crea, y los segundos convencidos de lo 
contrario. Como muchas grandes dis
putas, también ésta ha permanecido 
irresuelta. El problema principal pare
ce ser el siguiente: ¿cuánto dura el 
tiempo de la “compensación”? Parece 
difícil, en rigor, persuadir a alguien de 
que su puesto de trabajo perdido le será 
restituido a través de su nieto. De todos 
modos, una cosa parece aceptada: no 
existe compensación automática e in
mediata entre pérdidas y ganancias de 
ocupación. El mercado de trabajo —de 
la "mercancía que piensa”— no es un 
autómata. La compensación tiene ne
cesidad de intervenciones estructura
les que la faciliten. Son importantes 
aquellas dirigidas a mejorar el funcio
namiento del mercado de trabajo bajo 
el perfil de la información y de la for
mación (nada nuevo bajo el sol: léase el 
Informe Beveridge, 1931). Pero no se 
puede contar con la lubricación del 
mercado para resolver las grandes cri
sis de desocupación tecnológica. Han 
sido planteadas otras dos estrategias de 
compensación radicales. Pueden 
definirse estrategias de redistribución 
o de reasignación.

Sobre la primera siempre han pues-

haya tenido gran éxito. 
Es verdad que la ten
dencia secular apunta a 
la reducción de la dura
ción del trabajo. Pero el 
intento de forzar esta 
tendencia fisiológica en 
tiempos más breves lle
va a resultados no de
seados. Si está acompa
ñada de reducciones co
rrespondientes de sala
rio, la reducción forza
da de la duración del 
trabajo se resuelve en 
una redistribución de la 
desocupación; si no, en 
presiones inflacionistas 
y,en definitiva, en... des

ocupación.
Queda otra propuesta estratégica, 

lanzada más recientemente. Se trataría 
de redistribuir, no el trabajo disponible, 
sino los costos de producción y los 
flujos de la demanda. Para obtener la 
plena ocupación, sería necesario ase
gurar una cierta estructura de los costos 
y de la demanda.

En lo que respecta a los costos, se 
trata de reducir el peso de los impuestos 
que gravan de manera particular sobre 
el trabajo, sobre el factor subutilizado, 
para transferirlo a los recursos natura
les y ambientales y. por lo tanto a los 
factores sobreutilizados.

En lo que se refiere a la demanda, se 
trata de desplazar sistemáticamente re
cursos de los sectores en los cuales la 
producción es obtenida predominante
mente con aumentos de la productivi
dad a aquellos en los cuales es obtenida 
predominantemente con aumentos de 
la ocupación. De los sectores de pro
ductividad creciente a aquellos de pro
ductividad estancada. Los primeros 
coinciden, grosso modo, con bienes de 
uso privado. Los otros, siempregrosso 
modo, con bienes de utilidad pública. 
Ello permitiría, por una pai te, no obsta-

culizar el progreso tecnológico, 
frenándolo o retrasándolo por preocupa
ciones ocupacionales. Por la otra, 
redistribuir los frutos del progreso tec
nológico de manera tal de equilibrar la 
cantidad y la calidad de la oferta de 
bienes privados con la cantidad y la 
calidad de la oferta de bienes públicos. 
Así se podrían resolver, con la misma 
estrategia, las dos estridentes contra
dicciones de nuestras sociedades ricas: 
la desocupación de masas y la miseria 
pública en la opulencia privada (Gal- 
braith).

La lógica exigencia de este “tras- 
vasamiento” es explicada brillantemen
te por William Baumol. Hoy la produc
ción de bienes públicos está frenada 
por el aumento de sus costos. No es 
posible aumentar su productividad más 
allá de ciertos márgenes obvios de 
racionalización. Y no es tampoco 
auspiciosa: ¿cómo se podría imaginar 
la reducción de los tiempos de ejecu
ción de un cuarteto de Mozart o de una 
operación quirúrgica? En otras pala
bras, los directores de orquestas y los 
cirujanos cuestan siempre más. Según 
la lógica de la productividad específi
ca, la oferta de bienes públicos debe ser 
reducida. Se trata, sin embargo, de una 
lógica del todo ilógica, que produce 
desocupación de masas y pobreza so
cial. Desde el punto de vista ma- 
croeconómico y macrosocial, lo que 
cuenta es la productividad y la utilidad 
globales de la economía y de la socie
dad. Y ella exige que parte de iosinput 
productivos puestos a disposición por 
el sector de productividad creciente 
sean transferidos al sector de producti
vidad estancada. Para ser más precisos: 
es necesario que la cuota de los bienes 
públicos sobre el Producto Bruto Inter
no crezca en la medida en la que crece 
la productividad en el sector de los 
bienes privados. Así, el crecimiento 
podría continuar, tanto en el sector pri
vado como en el público, pero cambia
ría su composición relativa con ventaja 
de los bienes colectivos. Ello haría po
sible dar al bienestar privado un marco 
sólido de bienestar colectivo y abrir 
una amplia frontera al aumento de la 
ocupación.

En las actuales condiciones institu

cionales, sin embargo, este “trasva- 
samiento” puede ser efectuado sólo a 
través del circuito estatal: por un lado, 
a través de la imposición fiscal obliga
toria; por el otro, a través de la gestión 
estatal de los servicios sociales. Ahora 
bien, es evidente que tal circuito está 
bloqueado por la crisis fiscal del Esta
do. El Estado como perceptor y gestor 
de recursos económicos ha llegado en 
casi todas paites de Europa a límites de 
sostenibilidad. Aumentos masivos de 
la presión fiscal, como también un 
ensanchamiento de la ges-

de han sido aplicadas con mayor con
vicción, verdaderos desastres sociales. 
Probablemente las reformas, en estos 
sectores, van dirigidas hacia la intro
ducción de elementos competitivos en 
el ámbito del servicio público (autono
mía de los centros sanitarios) o fuera 
del ámbito del servicio (previsión 
integradora). Pero el área del mercado 
social debería ser en gran medida un 
área nueva, extendida a aquellas nece
sidades colectivas que, o no encuentran 
satisfacción, o la encuentran en medida

inadecuada o son puestas a cargo, con 
gran incomodidad, de los privados y de 
las familias. Se trata, en otros términos, 
de hacer emerger una nueva y vasta 
área de economía social descentraliza
da, en la cual las necesidades colecti
vas se transformen en demanda efecti
va. Vasta, porque abarca necesidades 
cada vez más difusas: desde la preven
ción de la contaminación a la gestión 
del ambiente natural, a los servicios 
domésticos de asistencia, manutención, 
reparación; a la seguridad y a la 

recalificación del ambiente
tión pública, son indeseables 
y de cualquier modo imprac
ticables.

La ruptura de este círcu
lo vicioso conlleva una radi
cal transformación institu
cional del rol del Estado so
cial. Se trata de volver “re
munerativa”, en sentido am
plio. no solamente ecc 
co, sino también psic 
co y cultural, la prod 
de bienes sociales, cc 
dolaen ampiiamedida 
tos distintos del Estad 
moviendo, porlo tanto, nue
vas formas de oferta y facili
tando la demanda privada de 
bienes sociales en un merca
do social. Es obvio que el 
Estado central debe mante
ner la responsabilidad de la 
producción y de la gestión 
de los bienes públicos indi
visibles esenciales para la 
existencia misma de una co
munidad nacional: la defen
sa, lajusticia, el orden públi
co. Es menos obvio —pero 
es oportuno para evitar ries
gos sociales y trastornos 
políticos— que en el ámbito 
de la gestión estatal se man
tengan los grandes servicios 
sociales tradicionales del Es
tado de bienestar: salud y 
previsión, sobre todo. Aquí 
es necesario, en efecto, re
sistir a las ofensivas de 
privatización “salvaje” del 
tiporeaganiano-thatcheriano 
que han provocado, allí don-

urbano; a la preservación y 
revalorización del patrimonio 
artístico, arqueológico y cul
tural; al turismo social; al de
porte social, etc. En una socie
dad compleja e interdepen
diente. es hacia la producción 
de esos bienes colectivos ha
cia donde se desplaza la fuen
te del bienestar social y es en 
la privación de ellos donde se 
encuentra la causa primera de 
la “pobreza social”.

En este sentido, pueden 
ser individualizadas tres for
mas de oferta complementa
rias, integradoras, sustitutivas 
o independientes de la tradi
cional del Estado central.

a) La oferta de los entes 
locales. No se parte, por cier
to, de cero. Pero en el ámbito 
de una seria reforma política, 
administrativa y, sobre todo, 
fiscal, de cuño federalista, el 
área de servicios cubiertos por 
empresas municipales o con
venidos con la autoridad co
munal deberá ser mucho más 
amplio en relación con el sis
tema actual (en algunos paí
ses ya lo es). Y sobre todo, en 
el ámbito de reglas públicas 
garantistas debería ser perse
guida —a través de tarifas y 
“abonos" diferenciados— la 
competencia en la oferta de 
“paquetes" de servicios dife
renciados.

b) La oferta de empresas 
capitalistas. Una gran parte 
de la producción de bienes
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sociales —sobre todo de aquellos 
divisibles y diferenciados— puede ser 
confiada a empresas que obtengan una 
ganancia en condiciones de competen
cia. Esto requiere un fuerte marco de 
regulación de estos mercados y, en 
particular, la determinación de stand- 
ards mínimos de calidad del servicio; 
el respeto de la norma de no exclusión, 
reglas de competencia y de transparen
cia; el control de una autoridad dotada 
de gran autonomía operativa. Correla
tivamente a tales obligaciones, las em
presas que operan en estos “mercados 
regulados” deberían gozar de adecua
das ventajas fiscales sobre las inversio
nes y sobre el rédito.

c) Las empresas cooperativas, 
las asociaciones y los sujetos que 
operan en el “tercer sector”. El enor
me potencial existente de disponibili
dad asociativa, voluntaria y desinte
resada está hoy ampliamente desper
diciada por carencias de normas admi
nistrativas, de ventajas fiscales, de 
facilidades de acceso al ahorro y de 
redes informativas e informáticas.

Naturalmente, la condición esen
cial para la emergencia de un mercado 
social es que una parte creciente de los 
flujos de gasto privado sean reorienta
dos hacia el gasto social (condición 
“baumoliana”). Varios instrumentos 
pueden ser utilizados para tal fin. Ante 
todo, obviamente, el instrumento fis
cal, ya sea bajo la forma de impuestos 
negativos, para garantizar el gasto so
cial de los ciudadanos y de las familias 
más desprotegidas, ya sea bajo la for
ma de detracciones fiscales de los gas
tos sociales de los privados, gradua
das según franjas de rédito. Además, 
una gran parte de los recursos que hoy 
son empleados en el “financiamiento 
de la desocupación”, en el ámbito de 
las contribuciones y prestaciones 
previdenciales y asistenciales, podrían 
ser destinadas al “financiamiento de la 
ocupación” en los servicios sociales. 
Frente a las contribuciones podrían 
ser emitidos —como ya sucede en 
algunos países— bonos de servicio 
distribuidos, con oportunas integra
ciones estatales, a los mismos contri
buyentes para la adquisición de bienes 
y servicios sociales (pueden verse al 

respecto las indicaciones incluidas en 
el Libro Blanco de Delors sobre los 
“polos” de empleo y las numerosas 
experiencias de iniciativas locales en 
zonas rurales y urbanas realizadas en 
muchos países, desde Francia hasta 
Suecia). Flujos consistentes de gasto 
podrían ser movilizados hacia el gasto 
social a través de estos canales, en el 
ámbito de una política de réditos 
acordada entre las partes sociales. Más 
aun. Además de los incentivos fisca
les y contractuales, un rol esencial 
debería ser desempeñado por la “per
suasión civil”. Así como habría que 
excluir campañas moralistas y “repre
sivas” contra el consumismo privado, 
deberían promoverse campañas “po
sitivas”, educativas y promocionales 
de las “actividades” colectivas en las 
escuelas, y sobre todo en los grandes 
medios. La “mercadización regulada" 
de bienes y servicios colectivos con
llevaría la posibilidad de incentivar el 
gasto a través de los estímulos de la 
publicidad.

En fin, las potencialidades de la 
nueva oferta y de la nueva demanda 
social podrían ser reforzadas y coordi
nadas en el ámbito de grandes proyec
tos sociales (de preservación ambien
tal, de seguridad, de saneamiento ur
bano, etc.) que se valiesen de la coope
ración de todos los sujetos (empresas, 
entes locales, asociaciones volunta
rias), integrándolos en contratos 
programáticos. La proyección social 
ejercitaría un fuerte impacto sobre el 
imaginario colectivo y sobre la con
ciencia social. Produciría un salto y 
transfundiría sangre nueva en las es
tructuras frías y exhaustas del Estado 
social (definidas por Pierre Rosan- 
vallon como estructuras de “solida
ridad mecánica”). Ella daría sentido 
dinámico y concreto al concepto de 
eficiencia social el nivel de calidad y 
de solidaridad, de bienestar colectivo, 
así como la necesidad de significado, 
de sentido, que nuestras sociedades 
han extraviado en un crecimiento in
sensato.

En esta nueva dimensión innova
dora, un amplio espacio debería ser 
reservado a la modernización infor
mática. Es signo de una profunda 

distorsión de nuestras estructuras téc
nicas y de nuestras mismas formas 
mentales que una formidable ocasión 
de desarrollo civil, como la represen
tada por el nuevo “alud tecnológico” 
de las tecnologías de la información y 
de las telecomunicaciones, no sea re
cibida como palanca de moderniza
ción, de democratización y como fuen
te de nueva ocupación en el campo de 
los servicios sociales. Dependerá de 
nuestro grado de responsabilidad y de 
imaginación que las nuevas autopistas 
electrónicas alimenten formas más ri
cas, intensas y diversas de educación 
o sean recorridas por ondas de tele
shopping y telechatting.

En conclusión: debemos reflexio
nar sobre el problema de la ocupación, 
no en los modos defensivos y minima
listas de la “lucha contra la desocupa
ción”, entendida como una epidemia 
exógena, de naturaleza misteriosa. Ni 
la flexibilidad de los mercados, ni los 
trabajos públicos tradicionales, ni los 
paliativos de los “trabajos socialmen
te útiles” (o sea totalmente inútiles) 
representan una respuesta adecuada. 
El sector de la economía social no 
debe ser entendido como una “mesa 
de los pobres”, o sea, un mercado de 
servicios y de trabajo de segunda cla
se. Por el contrario, debe ser repensa
do y promovido como un sector opu
lento (las “catedrales" del siglo XXI) 
en el cual vertir el plus valor social: las 
inmensas potencialidades de imagi
nación, de proyección, de expresión, 
de una sociedad rica. La reafirmación 
del objetivo posible de la plena ocupa
ción, del derecho concreto al trabajo 
en una sociedad rica, comporta, en 
suma, no sólo una profunda transfor
mación de las instituciones del Estado 
social, sino también una “revolución 
cultural del reformismo”. Tenemos 
necesidad de una nueva teoría de la 
ocupación y del desarrollo. Y de una 
nueva política de la plena y, sobre 
todo, de la “buena” ocupación.

Nota

' Tomado de Politica ed Economía, Roma, 
Anno XXVI, Quartaserie, numero i -2,gennaio- 
aprile, 1995, traducido por Ulises Muschietti y 
Jorge Tula.

Debate

Los bienes públicos subsidiados 
y su gestión privada*

No puedo ocultar cierta, grave 
perplejidad por la ubicación 
que da Ruffolo al problema 
de la desocupación y a su 
solución.

Augusto Graziani

R
uffolo recoge la idea hoy do
minante de que la expansión 
de la ocupación no puede pro
venir del sector de la producción 

manufacturera. Esta idea es generada 
por el hecho de que el progreso tecno
lógico y las exigencias de competir 
con los nuevos países industriales 
obligan a la industria de los países de 
más vieja industrialización a econo
mizar rigurosamente en el uso de la 
fuerza de trabajo. Eso conduce inevi
tablemente a la paradoja de una pro
ducción creciente acompañada por 
una ocupación decreciente.

La ocupación es buscada más bien 
en el sector de los servicios, y puesto 
que existen carencias visibles en la 
producción de los servicios sociales, 
es posible encontrar el modo de desa
rrollar la oferta de este sector, col
mando al mismo tiempo una laguna 
en la producción de servicios útiles y 
ofreciendo posibilidades de ocupa
ción a los desocupados viejos y nue
vos. Sobre este punto, los estudios de 
Giorgio Lunghini son elocuentes y 
persuasivos.

Sin embargo, cuando está en dis
cusión el modo en el cual se podría 
realizar este desplazamiento de la ocu
pación desde la manufactura a los 
servicios, y en particular a los servi
cios sociales, parece que Ruffolo re
chaza la idea de recurrir al instrumen
to tradicional del gasto público. 
Ruffolo no ha empleado de manera 
explícita la palabra privatización, pero 
ha indicado un camino que se parece 

muy estrechamente a la gestión pri
vada subsidiada.

Si no he entendido mal, Ruffolo 
sugiere producir servicios sociales 
recurriendo a la iniciativa privada, lo 
que garantizaría una gestión eficiente 
de la actividad. Sin embargo, puesto 
que se trataría en muchos casos de 
producciones que no tienen un mer
cado, el Estado debería intervenir del 
lado de la demanda y del lado de la 
oferta, sea subvencionando las empre
sas productoras, sea ofreciendo a los 
usuarios subsidios directos e indirec
tos (por ejemplo, exenciones de im
puestos). Se trataría entonces, de to
dos modos, de hacer intervenir el gas
to público sin recurrir, por otro lado, 
a la gestión pública directa.

Esta propuesta no es nueva. La 
idea, y sobre todo también la prácti
ca, de la gestión privada, subsidiada 
con dinero público, de servicios so
ciales pertenece a la vieja tradición 
democristiana; de ella tenemos en
tonces una vastísima experiencia en 
Italia y se trata de una experiencia 
que debería ponernos inmediatamen
te en guardia. Por muchos años los 
gobiernos democristianos han encon
trado conveniente rehuir de la gestión 
pública de los servicios sociales y 
distribuir en cambio subvenciones en 
dinero. Tales subvenciones, distri
buidas con métodos clientelares, tan
to del lado de la demanda como del de 
la oferta, han sido utilizados sin me
dida como instrumentos de construc
ción de consenso. Además de formar 
robustas clientelas electorales, los 
subsidios monetarios han dado lugar 
a una práctica de la asistencia que 
pertenece a la peor patología social. 
Asilos, orfanatos, casas de reposo, 
hospicios subvencionados han pro
porcionado ingentes beneficios a sus 
gestores, dando lugar a situaciones 
de tal desagrado como para suscitar 

investigaciones periodísticas e 
intervenciones de la autoridad judi
cial.

Es cierto que Ruffolo propone po
ner a las empresas prestadoras de 
servicios sociales bajo la supervisión 
de una Authority especial. No sé bien 
por qué se deba recurrir siempre a la 
terminología norteamericana para in
fundir confianza en el público y pre
sentar como dignas de fe a institucio
nes que en sí no difieren de aquellas 
de las que ya disponemos.

También hoy, cada administra
ción pública dispone de un servicio 
de inspección; algunas administra
ciones, además de los inspectores, 
disponen incluso de los superins- 
pectores; todos garantizan la más es
tricta supervisión de lo actuado por 
los funcionarios. Sin embargo, el re
sultado es las más de las veces 
desilusionante. No es con los contro
les administrativos como se puede 
enderezar una administración que tie
ne tantas zonas de incapacidad y de 
corrupción. Sabemos bien que los 
servicios sociales en Italia han fun
cionado, y continúan funcionando 
también en estos tiempos oscuros, en
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las regiones en las que rigen equili
brios sociales más avanzados, y sa
bemos que es el control social, no el 
administrativo, el que los hace fun
cionar. Sabemos también que, allí 
donde la estructura social lo con
siente, los servicios sociales funcio
nan con plena eficiencia también 
cuando son gestionados directamen
te por el sector público, así como 
sabemos que, allí donde la estructu
ra social no estimula la gestión efi
ciente del servicio colectivo, los ser
vicios sociales son desastrosos, aun 
cuando se confíen al sector privado. 
En el Centro-Norte, los servicios 
sociales gestionados directamente 
por el sector público han funcionado 
a niveles escandinavos; en el Me
diodía han prevalecido servicios pri
vados subvencionados, con resulta
dos desastrosos. ¿Quiere acaso 
Ruffolo extender a todo el país el 
modelo de servicios sociales del 
Mediodía?

Si Ruffolo propone pasar del ser
vicio público al servicio privado sub
vencionado, debo entender que lo 
hace en el intento de no gravar las 
finanzas públicas, notoriamente 
desequilibradas. También aquí no 
pueden ocultarse las dudas. En pri
mer lugar, el sistema de Ruffolo pre
vé subsidios de diverso género y por 
lo tanto gravaría de todos modos la 
caja del Estado. Pero, y esto es el 
aspecto principal, cuando se discute 
de gasto público y de equilibrio pre
supuestario, está bien recordar que 
aquellas compatibilidades que se 
presentan las más de las veces como 
vínculos imprescindibles de natura
leza contable, son en realidad com
patibilidades de naturaleza social.

El punto clave reside en la distri
bución personal de los ingresos. En 
la colectividad en la cual la distribu
ción personal de las ganancias no 
presenta desigualdades graves, sur
ge espontáneamente el consenso en 
torno a la idea de llevar en común 
determinados servicios públicos e 
instaurar una gestión colectiva. En 
las comunidades en las cuales la 
distribución de los réditos es profun
damente desigual, surge la conve

niencia opuesta: cada clan se organi
za en el propio ámbito (las iniciativas 
mutual i stas de categoría son un ejem
plo evidente), o bien, en caso extre
mo, resulta conveniente proceder 
sobre bases individuales: los aco
modados se arreglan ellos mismos, y 
los menos ricos se arreglan como 
pueden. Si en las regiones del Cen
tro-Norte los servicios sociales pú
blicos han funcionado, esto no de
pende ni de su mayor ingenio, ni de 
la mayor disponibilidad financiera 
(más bien se ha verificado lo con
trario), ni de un sentido moral inna
to. sino simplemente del hecho de 
que la estructura económica más 
avanzada y la plena ocupación da
ban lugar a una distribución de las 
ganancias exenta de graves desigual
dades y creaba automáticamente el 
consenso, la conveniencia y el con
trol social en torno a las operaciones 
de gestión colectiva de los servicios.

No bien comenzado el movimien
to de precarización de la fuerza de 
trabajo y la desigualdad en la distri
bución de los ingresos ha ido cre
ciendo, el sistema de gestión colec
tiva ha resultado impracticable, el 

saneamiento de las finanzas públi
cas ha sido confiado únicamente a la 
contención del gasto y ha tomado 
cuerpo el movimiento por la 
privatización.

Todo esto es notorio, 
comprensible e históricamente 
explicable. Lo importante es no con
fundir las (supuestas) incompati
bilidades económicas o contables con 
las (auténticas) incompatibilidades 
sociales. Tratemos de reducir las des
igualdades en la distribución de los 
ingresos y lo que hoy parece incom
patible no lo será más.

El tema de las desigualdades nos 
lleva al tercer punto. Ruffolo ha ha
blado de desocupación en términos 
generales, sin señalar siquiera las 
desigualdades territoriales. Ahora se 
da el caso de que en Italia el tema de 
la desocupación no puede ser tratado 
correctamente en términos genera
les. En las regiones del Centro-Nor
te, que ya se van soldando en una 
realidad económica unitaria, más que 
de desocupación auténtica se debe 
hablar de precarización de la fuerza 
de trabajo. Con la crisis de la gran 
empresa, el trabajo se ha dispersado 
en miles de iniciativas de dimensio
nes muy diversas, que van del traba
jo a domicilio totalmente aislado 
hasta en la empresa medio-grande 
que cuenta con quinientos o mil tra
bajadores, en una jerarquía precisa 
que las más de las veces signa tam
bién las etapas sucesivas de la carre
ra del trabajador. La verdadera des
ocupación se encuentra, en cambio, 
en el Mediodía.

Aquí el desagrado del mercado 
de trabajo ha explotado ciertamente 
con la crisis de los años 90; pero 
refleja el subdesarrollo y la desin
dustrialización de los años 80, y es 
por lo tanto una crisis sin retorno. No 
es posible indicar recetas iguales para 
realidades económicas tan diversas.

Nota

‘ Tomado de Politica ed Economia, 
Roma, Anno XXVI, Quarta serie, numero 1
2, gennaio-aprile, 1995. traducido por 
Edgardo Mocea.

Los excluidos
La revolución

El autor plantea la 
obsolescencia del Estado- 
providencia pasivo, para 
promover una nueva forma 
que permita afrontar con 
éxito el combate a la 
exclusión. Porque ya no se 
trata sólo de garantizar el 
derecho de vivir, sino de 
asegurar el derecho de vivir 
en sociedad, una dimensión 
institucional de nuevo tipo.

Pierre Rosanvallon

E
sta noción de inserción no está 
definida actualmente a priori, 
permanece abierta. Caracteri
za, más que una forma jurídica precisa 

de actividad o un tipo de empleo econó
micamente determinado, un conjunto 
de prácticas sociales experimentales; 
prácticas cuyo principal punto común 
es justamente el combate a la exclu
sión. Respecto de los principios, la 
noción de inserción deriva de la con
ciencia de que es preciso superar el 
mero punto de vista jurídico en la apre
hensión de las relaciones de obligación 
social (punto de vista cuya exclusivi
dad caracteriza la concepción de soli
daridad establecida por el Estado-pro
videncia). Por el momento, sólo deli
mita una zona vaga que se apoya en 
negaciones (la prosecución del razona
miento en términos de derechos socia
les clásicos) o en dudas. Es necesario 
estructurar hoy positivamente esta zona 
vaga para comprender y actuar al mis
mo tiempo.

La lucha contra la exclusión invita 
a aprehender en términos nuevos la 
conquista de los derechos, más allá de 
los tradicionales derechos-libertades 
y derechos-creencias Sabemos desde 
hace mucho tiempo que los derechos- 
libertades son insuficientes para dar

derecho a la inserción*

forma y sentido al imperativo de justi
cia social. Pero, desde hace aproxima
damente dos siglos, los derechos-creen
cias surgieron como la figura única de 
los derechos sociales. Ahora bien, es 
justamente esto lo que hoy se vuelve 
vacío: los derechos sociales ya no pue
den ser aprehendidos sólo como "dere
chos de emisión", derechos pasivos a la 
indemnización. Es preciso ir más lejos, 
salvo contentarse con un vasto disposi
tivo de asistencia en lugar de una parti
cipación de todos en la vida social. La 
lucha contra la exclusión invita así a 
explorar un tercer tipo de derechos: los 
derechos a la integración, de los cua
les el derecho de inserción aparece 
como la figura principal. Estos dere
chos no son más que una prolongación 
en cierta manera de los derechos políti
cos clásicos: la integración social res
ponde además a un imperativo cívico 
de participación. Los derechos políti
cos y los derechos de integración pro
ceden ambos de una filosofía del con
trato social. Los derechos de integra
ción preceden a los derechos-creen
cias, en el sentido de que no implican la 
noción de redistribución: emanan sola
mente de una lógica 
de pertenencia al 
cuerpo social. Laex- 
clusión puede, para
lelamente, ser com
prendida como una 
situación económi
ca correspondiente 
a una especie de os
tracismo político. 
Ser excluido es no 
contar para nada, no 
ser considerado 
como útil a la socie
dad, ser apartado de 
la participación.

Constituido en 
1988, el RMI (Ingre
so mínimo de in
serción, N.T) parti
cipa silenciosamen- 

te en esta revolución jurídica todavía 
no explícita. En efecto, permanece 
híbrida: no es ni un subsidio de asisten
cia ni una prestación de la Seguridad 
Social. El RMI se basa en un principio 
de compromiso recíproco del indivi
duo y de la colectividad, teniendo en 
cuenta las necesidades, aspiraciones y 
posibilidades de los beneficiarios. Re
presenta un nuevo tipo de derecho so
cial, ocupando una posición interme
dia entre derecho y contrato. El RMI es 
un derecho, en el sentido de que es 
accesible a todos y que manifiesta el 
reconocimiento por el hecho de que los 
excluidos son autorizados a obtener un 
mínimo de recursos para permitirles 
rencontrar un lugar en Ja sociedad. Co
rresponde así a la institucionalización 
de una cierta deuda social. Pero es 
además un contrato en la medida en que 
está en principio sujeto a una contra
partida: el compromiso personal del 
beneficiario a una actitud de inserción.

Esta noción de compromiso es por 
cierto bastante imprecisa. Se aplica a 
acciones de diversa naturaleza: tareas 
de capacitación, actividades de interés 
general en administraciones o asocia- 
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ciones, incluso simples esfuerzos per
sonales de readaptación (curas de 
desintoxicación, por ejemplo). Implica 
sin embargo, en todos los casos, tener 
en cuenta el comportamiento indivi
dual y la situación particular en el ejer
cicio del derecho. E1RMI constituye, a
este respecto, un objeti- ___ 
vo jurídico paradójico, 
puesto que está funda- Es necesario reconocer 
mentado en una especie que no es fácil 
de derecho individua- comprometerse en este 
lizado . El itinerario de 
inserción está en efecto canun0' Con el brecho 

adaptado a las necesida- de inserción estamos en 
des de la persona y a las el centro de la gran 
posibilidades de la oferta contradicción modema 
de inserción. Depende de ,
la situación propia de en^e autonomía y 
cada beneficiario. solidaridad. La

Derecho individua- reivindicación creciente 
lizado por un lado, y “de- de autonomía Uevó a 
recho condicional por el .
otrorlaatribucióndelRMI Que se volvieran contra
está subordinada a una ellos los derechos- 
forma de control de los creencias tradicionales, 
comportamientos. ¿Po- —
demos hablar de derecho en estas con
diciones? En el sentido jurídico estric
to, no es el caso. En efecto un derecho
es, por esencia, de aplicación universal 
e incondicional. ¿Volvemos por eso a 
las prácticas arcaicas de la “caridad 
legal”? Igualmente no.

De manera experimental, no elabo
rada todavía, es una nueva forma de 
relación con el derecho que está inven
tándose a través del ejemplo del RM1. 
Lo que constituye el objeto del derecho 
no es sólo un subsidio, un “beneficio” 
(en el sentido en que los ingleses ha
blan de beneficios sociales), sino un 
principio general de la vida social. Has
ta el presente, este tipo de derechos era 
bien conocido. Se podría hablar así del 
derecho a la vida, a la vivienda, a la 
seguridad y a otras cosas. Pero estos 
derechos no podían ser instrumerta- 
lizados, continuaban siendo derechos 
“formales”, precisando una especie de 
horizonte filosófico a los derechos-
creencias, en el sentido que remitían a 
la utopía de una sociedad de redistri
bución generalizada (al menos para 
todos los bienes considerados “esen
ciales”). El RMI innova en este terreno

cambiando la obligación de universali
dad que define un derecho. Una univer
salidad abstracta de instrumento es sus
tituida por la búsqueda de una equiva
lencia práctica de resultado. Establece 
un tipo de norma que integra el hecho 
de que los individuos se encuentran en

situaciones singulares y 
que deben, pues, ser tra
tados particularmente 
para que se realice una 
verdadera equidad. De
bemos comprender en 
este sentido que el RMJ 
supera la oposición clá
sica entre los derechos 
formales y los derechos 
reales denunciada por 
Marx, tratando de dar 
sustancia a un principio 
de equidad que no sea 
mecánicamente reple
gado sobre el de igual
dad. En el fondo vuelve 
a enriquecer y a ampliar 
la noción de igualdad de 
oportunidades. Funcio

na en el sentido de lo que podríamos 
llamar un derecho procesal.

El derecho a la inserción va más
lejos que un derecho social clásico. Se 
enriquece en primer lugar con un impe
rativo moral: más allá del derecho a la 
subsistencia, busca dar forma al dere
cho a la utilidad social; considera a los 
individuos como ciudadanos activos, 
no sólo como beneficiarios a socorrer. 
La noción de inserción contribuye en 
este sentido a definir un derecho del 
tiempo democrático, articulando ayu
da económica y participación social. 
Cuando emanan únicamente de una 
teoría de la deuda social, los derechos 
son por el contrario pasivos, fundados 
en una relación de dependencia (por 
otra parte, fueron reconocidos y formu
lados en un período predemocrático); 
el titular de los derechos sigue siendo 
un sujeto subordinado. La obligación 
puede, al contrario, participar en un 
movimiento de resocialización. Con
sidera a los individuos como miembros 
de una sociedad en la cual poseen el 
derecho a tener un lugar. No es sola
mente el derecho de vivir, sinoel dere
cho de vivir en sociedad que es afir

mado. Mas este derecho, es preciso 
señalarlo, es al mismo tiempo insepa
rable de ciertas obligaciones. La no
ción de participación tiene dos aspec
tos: es indisociablemente derecho de 
inserción y deber de implicación. Esta 
doble dimensión está ligada al carácter 
cívico y político de este derecho.

Lo importante es comprender que 
la obligación no es unívoca en este 
caso. No es una coacción que pesa 
sobre una sola parte: ejerce también 
una coacción positiva sobre la socie
dad en sí, invitándola a tomar en serio 
los derechos. Entre el derecho social 
tradicional y la ayuda social paterna
lista, resulta de este modo la vía de una 
implicación recíproca del individuo y 
de la sociedad. A igual distancia del 
Estado pasivo-providencia, del cual ya 
no es posible financiar el costo, y de la 
vieja sociedad de asistencia, a la cual 
nadie quiere volver, se abre así el cami
no a una nueva figura de los derechos. 
Puede originarse una visión renovada 
del progreso social, a condición de no 
recaer cómodamente en los viejos há
bitos y no sucumbir paralelamente a las 
tentaciones arcaicas de un control so
cial reinventado.

Es necesario reconocer que no es 
fácil comprometerse en este camino. 
Con el derecho de inserción estamos en 
el centro de la gran contradicción mo
dema entre autonomía y solidaridad. 
La reivindicación creciente de autono
mía llevó, en efecto, a que se volvieran 
contra ellos los derechos-creencias tra
dicionales (el derecho a vivir a expen
sas de la sociedad, arriesgando 
vampirizar el principio de solidaridad). 
Esto condujo a ver claramente un pro
blema fundamental: no existe filosofia 
de la solidaridad que pueda deducirse 
únicamente de una interpretación clá
sica, liberal-contractualista, del pacto 
social. El imperativo de inserción invi
ta además a interpretar de manera más 
orgánico-cívica el cuerpo social. En 
este sentido es un derecho en el punto 
de unión de lo antiguo y lo moderno.

Nota

‘ Tomado de Magatine litteraire N°34. 
Paris, julio/agosto de 1995. Tradujo O.P.

HomenajeaFlorestanFernandes
El combatiente que pensaba*

El 10 de agosto del corriente 
año, como consecuencia de 
un error médico durante una 
sesión de hemodiálisis, murió 
en la Unidad de Terapia 
Intensiva del Hospital de 
Clínicas, en Sao Paulo, uno 
de los grandes de las 
sociologías brasileña y 
latinoamericana, Florestan 
Femandes. Había nacido en 
la misma ciudad, en un hogar 
humilde, el 22 de julio de 
1920. Se graduó en ciencias 
sociales en 1943 y se doctoró 
en 1951, en ambos casos en 
la Facultad de Filosofía, 
Ciencias y Letras de la 
Universidad de Sao Paulo, 
casa en la cual se desempeñó 
como libre docente y luego 
como profesor titular en la 
cátedra de sociología.

Waldo Ansaldi 

E
l trabajo académico de Feman
des comenzó en 1941, con un 
estudio sobre el folklore (que 
se tradujo en su primer libro: Folclore 

e mudanzas sociais na cidade de Sao 
Paulo). Continuó con otra investiga
ción sobre los tupinambá —pueblo 
autóctono del territorio que los coloni
zadores europeos denominaron Bra
sil—, que se tradujo en sus tesis de 
licenciatura (A organizando social dos 
tupinambá) y de doctorado (A funfáo 
social da guerra ñas sociedades 
tupinambá), ambas convertidas en sen
dos libros. Estos tres primeros traba
jos, considerados en su conjunto, re
flexionan sobre dos momentos de la 
historia brasileña: uno, el de las 

persistencias del pasado en el presen
te, el momento del folklore; otro, el de 
un pasado agotado, pero que explica 
esa historia en términos de punto de 
partida, de punto cero de la evolución 
social de Brasil.

Vino después su colaboración con 
el francés Roger Bastide, con quien 
investigó la situación del negro en Sao 
Paulo. Femandes realizó su trabajo de 
campo viviendo en cortizos de barrios 
paulistas, aprehendiendo sus condi
ciones reales de vida. El resultado fue 
el libro conjunto Negros e broncos em 
Sao Paulo (l*ed., 1959), una de cuyas 
peculiaridades es la combinación de 
los análisis funcional y dialéctico. Para 
Femandes, todavía en vísperas de su 
muerte, no hay en ella una contradic
ción: para "una interpretación con
centrada en un momento dado” se 
recurre al análisis funcional; para una 
interpretación del desarrollo o evolu
ción de esa misma totalidad en trans
formación, en cambio, es preciso un 
análisis macrosociológico dialéctico. 
Pero el libro impactó mucho más por 
una de las conclusiones a las cuales 
llegaron los autores —dentro de un 
proceso no exento de desacuerdos—, 
la de la negación de la existencia de 
una democracia racial, de la cual sólo 
se podría hablar en caso de una univer
salización de la ciudadanía y una de
mocracia capaz de abarcar a todos de 
una manera más o menos homogénea.

El paso siguiente, dentro del pro
ceso de investigación de Femandes — 
que va del Brasil del punto cero al 
Brasil de la llegada de los inmigrantes 
europeos y la desintegración del siste
ma esclavista [recordemos que la abo
lición fue resuelta por el imperio en 
1888]—,diolugaral libroA integrando 
do negro na sociedade de clases, obra 
a la cual su autor consideraba “el tra
bajo más importante que hice, tanto en 
términos empíricos cuanto teóricos. 
El título ya es dialéctico, pues habla de 
una integración que no hubo. Es un 

recurso descriptivo de mucha impor
tancia. La integración debía ser el pro
ceso real, pero lo que hubo fue una 
incorporación parcial, con una segre
gación muy intensa”.

Femandes fue ocupándose luego 
de las cuestiones del desarrollo, sin 
descuidar reflexiones de orden teórico 
sobre las clases sociales y sobre la 
sociología y su ejercicio. En este últi
mo campo se destacan dos libros pu
blicados en la década del 70: A Socio
logia no Brasil. Contribuido para o 
estudo de sua formando e desenvol- 
vimento y A condindo de sociólogo. 
Sus reflexiones sobre el desarrollo le 
llevaron a utilizar la expresión depen
dencia —en lugar de la inicial hetero- 
nomía—, que después tomaron, refi
naron y universalizaron Enzo Faletto 
y Fernando Henrique Cardoso (éste 
fue uno de los alumnos más brillantes 
de Femandes, al igual que ese otro 
grande de la sociología brasi leña, Fran
cisco Weffort). Desde comienzos de 
los años 1980, en consonancia con el 
proceso de transición que comienza a 
vivir Brasil, Femandes se inclinó ha
cia el análisis de la situación política. 
Su reflexión en este terreno dio lugar 
—amén de varios artículos y de una 
columna de opinión semanal enFolha
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de Sao Paulo (publicadas BBB 
entree! 27dejuliode 1989 B 
y el 7 de agosto de 1995. B 

más tres que aparecieron 
pòstumamente el 1 í y el B 
2o del mismo mes)— a B 
los libros RrasiE en coni B 
passo de espera 119X1)1. A B 
ditadura em questao B 
(1982), Que tipo de Repú- B 
bHca?t, 1986). O processo B 
constituíate i 19XX). B 
tos últimos son expresión «fe 
de la otra parte de Fer- B\, 
nandes, la del político (no B^’/ 
escindidodclacadcmiso
campi ei. c cual comen BíJ^á£ 
zó a militar temprana
mente, en oposición al B'-.¿',^5 
Estado Xoio varguisi.i, 
alia por 1942. haciendo B 
se creciente desde la til 
tima dictadura militai Bj/A'''' 
(1964-1985), que lo ex- B 
pulsó de su cátedra en la B 
l Si’ Se definió siempre. B 
hasta su muerte, como ^B 
un socialista. Fue uno de B 
los grandes animadores B 
del Partido dos Traba- | 

Ihadores (PT) desde su 
fundación en 1979, partido por el 
cual fue electo diputado federal para 
los períodos 1987-1991 y 1991-1995; 
bajo la misma representación inte
gró la Asamblea Constituyente que 
sancionó la carta de 1988. La pasión 
política nunca le nubló la capacidad 
de análisis de la sociedad y sus pro
blemas, ni le llevó a subordinar éste 
a la primera: “Lo que interesa es que, 
cuando se piensa y se habla en nom
bre de la sociología, es preciso tener 
rigor en el uso del pensamiento y 
precisión en la aplicación de los con
ceptos. Es preciso refinar los con
ceptos. Ellos necesitan ser claros para 
que no exista confusión cuando se 
pretende explicar la realidad”. 
Florestan era —escribió Eduardo 
Portella— el combatiente que pen
saba, un hecho muy raro.

Aunque el último libro publica
do en vida es el breve Tensoes na 
educando (1995), un análisis crítico 
acerca del deterioro del sistema edu-

cativo brasileño, y aunque en octu
bre se publicará A contestando 
necessaria —una coletánea de artí
culos publicados e inéditos que dan 
cuenta de la trayectoria personal y 
las reflexiones teóricas de quince 
figuras de la izquierda brasileña y 
extranjera que influyeron en su obra 
y su visión del mundo—, quizás el 
verdadero último libro del maestro 
sea Democracia e desenvolvimento. 
A transformando da periferia e o 
capitalismo monopolista da era atual 
(1994), que recoge su pensamiento 
frente al derrumbe del bloque sovié
tico, la crisis del socialismo y la 
tendencia a la globalización. En su 
opinión, ésta—al menos en los paí
ses de la periferia— genera efectos 
negativos que constituyen “la heren
cia bárbara que se choca con las 
aspiraciones de igualdad, libertad, 
democracia, ciudadanía, universali
zación de la educación y todo lo 
demás”.

Su vastísima obra (más 
B Je cincuenta libros y nu-

'.-••• < B ¡cr.t.iblcmenie noes mu> 
B ■ , ■IKlciduCDllC Ib .(O: ■••..(..:

inexplicable resistencia de
B muchos a leer en portu- 
B cues y los escaso-, i ral-ajos 
B traducidos al español no 

^BK han favorecido la difusión 
^B de su fecundo pensamien- 
ggg lo fuera de Brasil, particu- 
B i.irnientecn Argentina, I.n 
La las pocas obras dispo- 

j mbles en español recuerdo 
. ‘ \ibroLi re-.ohu ion bui

B cm.m en Frasd Ensa\o 
■■ ■ ’P" :<;< ion w, icio-

•. B C.< I Siglo XXI Editores. 
J/;' . B 19'81 y dos artículos -Re

B Liciones de raza en Brasil: 
B '■-’.tliiktcl y mito". incluido 

\ . B en C elso Fuñado y oíros,
B Brasil: /lovíSigloXXI Edi- 

■91 lores, 1968) y “Problemas 

^BmB| de conceptualización de las
B . lases sociales en Amen- 
B ca latina”. en el más di

fundido Raúl Benítcz
B Zenteno (coord.). Las cla

ses sociales en América 
Latina (Siglo XXI Editores, 1* ed., 
1973; hay varias posteriores). A 
revolando burguesa... es un libro es
crito como parte de su lucha contra la 
dictadura (esa lucha le llevó, “como 
sociólogo y socialista [...] a interpre
tar la realidad para combatirla me
jor”) y constituye un coronamiento 
de su obra anterior y una apertura a la 
posterior, centrada en las grandes 
cuestiones de nuestros días. “Proble
mas de conceptualización...” (origi
nal de 1971) sigue siendo todavía hoy 
un texto rico y sugerente, de un nota
ble nivel abarcativo y comprensivo. 
Contrariando posiciones como la de 
Alain Touraine, Femandes sostiene 
allí que en América latinas/'existen 
las clases sociales y no es que ellas 
sean diferentes: “Lo que es diferente 
es la manera en que el capitalismo se 
objetiva y se irradia históricamente 
como fuerza social”. De allí su inci
tante reflexión sobre la forma históri
ca que adquiere el proceso de la mo

dernidad en América latina, “una 
modernidad de grandeza secundari a”, 
en el cual la tensión entre la revolu
ción contra el orden existente y la 
revolución dentro del orden existen
te se resolvió en favor de ésta, favore
ciendo la construcción de un capita
lismo dependiente. Si bien es cierto 
que las sociedades latinoamericanas 
no experimentaron una transforma
ción revolucionaria que hiciera posi
ble la superación y destrucción del 
subdesarrollo a través del capitalis
mo, es inadecuado caracterizarlas 
como “sociedades tradicionales”. Se
gún Femandes, “es en el plano diná
mico del funcionamiento, crecimien
to y desarrollo de la sociedad de cla
ses bajo el capitalismo dependiente 
donde se revela la naturaleza y el 
alcance del círculo vicioso con que se 
enfrentan los países de América lati
na”. En el desarrollo histórico de es
tos, “la dimensión de la expansión 
interna del capitalismo no fue deter
minada, exclusiva o predominante
mente, ni desde fuera (lo que impli
caría un patrón de desarrollo colo
nial), ni desde dentro (lo que impli
caría un patrón de desarrollo autóno
mo, autosustentado), sino por una 
combinación de influencias internas 
y externas, que calibró (y está cali
brando) los dinamismos de la socie
dad de clases en función de los requi
sitos de patrones dependientes de de
sarrollo capitalista”. El resultado fue 
y es que “la modernización se lleva a 
cabo de manera segmentada y según 
ritmos que requieren la fusión de lo 
“moderno” con lo “antiguo”, o de lo 
“moderno” con lo “arcaico”, suce
diendo lo que podría describirse como 
la “modernización de lo arcaico” y la 
“arcaización de lo moderno”.

Traigo a colación este texto por
que en ocasión de su presentación en 
el Seminario de Mérida (México), un 
ignoto y petulante comentarista (cuyo 
nombre sería impertinente recordar 
aquí), hablando desde la vulgata de 
un marxismo cristalizado y mal apren
dido y sin haber entendido nada, le 
censuraba a Florestan Femandes, en
tre otras cosas, el intentar construir 
una mediación entre Emile Durkheim

y Karl Marx y realizar una “reconci
liación teórica entre las ideas de La 
división del trabajo socialy las de El 
CapitaF. En la ronda de respuestas a 
los críticos, el gran maestro respon
de, con una sutileza muy brasileña y 
casi florentina, que ■ • — 
aquél encuentra en la ..Soy marxista desde el 
ponencia comentada , . ,
“rastros de funciona- Penodo en <lue emPece 

lismo. ¿Sería por eso 4 tomar conciencia de 
que fui expulsado de la mi carrera intelectual 
Universidad de Sao cuando estaba en e¡ 
Paulo? [...]. [El critico] , _ , ,
tomó un supuesto - segundo ano de la 
pensó que había utiliza- Facultad de Filosofía, 
do un modelo que no he Ciencias y Letras de la 
usado- y por eso ha Universjdad de Sa0 
logrado poner en evi- , 
dencia que no hay simi- Paul° (1942), pero 
litud entre lo que yo digo nunca he creído que un 
y lo que se podría decir profesor deba ser 
usando el modelo de „ ____ _____ iít-,__ _- ., . r ... ... solamente político en
Durkheim. [...] He utili- r
zado el análisis de Upo SU lrabaj° intelectual, 
funcional desde mis pri- — —- 1 ■ 
meras investigaciones, puesto que no 
se puede hacer una explicación utili
zando sólo relaciones sincrónicas de
elementos concomitantes. Pero tam
bién he utilizado el análisis dialéctico 
en mis trabajos y debo decirles que 
nunca me he preocupado por ser, 
como sociólogo, un marxista puro. 
Mis posiciones como marxista fue
ron tomadas a nivel de relación polí
tica; si aparecen en el trabajo socioló
gico es en la medida en que el análisis 
dialéctico fue necesario en términos 
de los problemas que pueden analizar 
[...]. No he venido aquí como un mar
xista puro, he venido aquí como un 
sociólogo. Soy marxista desde el pe
ríodo en que empecé a tomar con
ciencia de mi carrera intelectual cuan- 
do estaba en el segundo año de la 
Facultad de Filosofía, Ciencias y Le
tras de la Universidad de Sao Paulo 
(1942), pero nunca he creído que un 
profesor deba ser solamente político 
en su trabajo intelectual. En los últi
mos trabajos me he vuelto mucho 
más radical porque la propia socie
dad brasileña me ha puesto en la al
ternativa de escoger entre ser profe
sor con una visión profesional de sus

tareas, o una persona identificada con 
sus ideales políticos; yo escogí mis 
ideales políticos”.

Un cuarto de siglo más tarde de 
esa ejemplar respuesta, consecuente 
consigo mismo —que no es igual a 

repetitivo ni a cristali
zado—, Femandes 
murió creyendo en la 
potencialidad libera
dora del socialismo, 
posible de desplegar
se, pese a todo, porque 
el capitalismo es inca
paz “de responder po
sitivamente a las exi
gencias mínimas del 
vivir colectivo con dig
nidad”.

Genio y figura has
ta la sepultura, su gran
deza le acompañó has
ta el final: cuando en 
su último reportaje el 
entrevistador le azuza
ba para obtener una

condena de dos de sus mejores discí
pulos —Femando Henrique Cardoso, 
del Partido da Social Democracia
Brasileira, y Francisco Weffort, su 
compañero de lucha en el PT, deve
nidos ahora presidente y ministro de 
Cultura de Brasil, respectivamen
te—, el viejo maestro eludió el jui
cio y la descalificación rápidos. Pre
firió, en cambio, separar los tantos: 
“Yo no quisiera hablar deFHC. Para 
no herir ni a él ni a mí mismo. [...] 
Con Weffort ocurre el mismo pro
blema que con FHC. Weffort es mi 
amigo [...]. No soy parte del gobier
no y no quiero aguzar los problemas. 
Tampoco voy a hablar de él. Es me
jor dejar el gobierno de lado”.

Nota

’ Para la redacción de este artículo de 
homenaje he utilizado en buena medida el 
reportaje realizado por José Luis Silva a 
Florestan Femandes a fines de julio, poco 
antes de la internación de éste para una 
operación de trasplante de hígado. Fue pu
blicado en el suplemento Mais!, del diario 
Folha de Sao Paulo, 20 de agosto de 1995, 
pp.4-5.



CeDInCI          CeDInCI

38 La Ciudad Futura La Ciudad Futura 39

Reflexiones
Revisión del pensamiento de S.Huntington
Del orden político al choque de civilizaciones

“„.la historia ha llegado a su 
término; ha acabado, pues, esta 

historia’’ [...] Esta concepción de la 
clase media inglesa a fin de siglo 

(XIX) era compartida por los 
contemporáneos hijos de los 

vencedores alemanes y 
norteamericanos del último estallido 
de las guerras occidentales modernas 

[...] Se imaginaban, que, para 
beneficio de ellos, una vida moderna, 

sana, segura y satisfecha, perduraba 
en un presente intemporal, 
súbitamente inaugurado”.

A.J.Toynbee, Estudio de la 
Historia. Alianza, Madrid, 1970.

Fabián C. Calle 

E
l presente artículo se propone 
realizar una revisión crítica de 
algunas de las principales pro
puestas formuladas por S.Huntington

a lo largo del último cuarto de siglo.
Por ello, es nuestra intención aden
tramos en sus escritos más recientes
como en otros de los años 60 y 80. Le
otorgaremos particular relevancia a la
eventual existencia de un conjunto de
eventuales contradicciones entre las
hipótesis formuladas por este autor a
lo largo de las décadas recientes. Si
bien, no nos proponemos relativizar el
notable aporte que este cientista polí
tico ha brindado a nuestra disciplina, 
sí pretendemos llamar la atención so
bre la necesidad de un seguimiento 
más detallado y comparativo de sus 
escritos. Tal hecho adquiriría mayor 
importancia si asumimos la capacidad 
de difusión que adquieren los concep
tos vertidos por este pensador, incluso 
en ámbitos no estrictamente académi
cos. En este sentido, su vertiginoso 
reingreso al debate teórico, político y 
social con el “choque de civilizacio
nes”, ha sido el que nos ha alentado a

efectuar esta mirada retrospectiva de 
su obra.

La caída del Muro y la fragmen
tación del bloque soviético han dado 
lugar a una proliferación y populariza
ción de diversos diagnósticos acerca 
de cuáles serían algunas de las 
características básicas del nuevo con
texto internacional. Dentro de esta 
calificación puede incluirse el análisis 
centrado en la noción de “fin de la 
historia” propuesto por Fukuyama! y 
el mencionado clivaje civilizatorio? 
En ambos casos, se evidencia la 
licuación (en magmas ideológicos y 
culturales) de principios básicos de la 
Teoría de las RI contemporáneas, tales 
como las disputas por los atributos de 
poder entre los Estados, la influencia 
del posicionamiento en la estructura 
internacional, la diseminación de los 
regímenes internacionales, al avance 
hacia la formación de regionalismos 
flexibles, así como los análisis 
neogramscianos sobre el rol de las 
clases sociales y los actores suprana- 
cionales? Al mismo tiempo, omiten la 
revisualización del individuo en su 
cualidad de actor, tanto como una fuen
te de oportunidad y desarrollo (por 
ejemplo, en lo referente al impacto de 
una mejor educación y condiciones de 
vida sobre la productividad de las eco
nomías nacionales y la paulatina re
ducción de las tasas de desempleo, los 
actores empresariales y financieros o 
en la mi sma intervención internacional 
en casos de emergencias humanita
rias), como en su posición de amenaza 
(tal como se opera en las migraciones, 
el deterioro ambiental o la radicaliza- 
ción ideológica, política y religiosa).

Este tipo de visiones, mediante 
categorías como la civilización o la 
fractura entre historia y poshistoria 
son fieles exponentes de una llamati
va y renovada propensión hacia el 
encapsulamiento de los actores 

intervinientes en las RI. Uno de los 
elementos más llamativos de esta “fla
mante” redición de la percepción de 
los actores internacionales como “bo
las de billar” (apelando a la figura 
realista sobre la interacción entre los 
Estados) estaría dado por el conteni
do, en gran medida excesivo, de 
idealismo que se derivaría al plantear 
la interacción de los actores a nivel 
endógeno de los “bloques culturales o 
civilizatorios”. Al mismo tiempo y 
paradójicamente, la interacción inter
civilizaciones podría comprenderse 
como destinada a convivir con las 
lógicas emanadas de los dominios de 
la realpolitik.

La tendencia mencionada separa
ría al mundo de la posguerra fría en 
una “zona de paz" (¿un “castillo de 
cristal” democrático y capitalista?) y 
una “zona de guerra” (signada por 
regímenes o facciones fundamenta- 
listas o no democráticas). Un análisis 
de esta naturaleza provocaría la mar- 
gi nación de las agendas derivadas de 
situaciones de interdependencia com
pleja, prioritarias —y en algunos ca
sos traumáticas— así como la fiscali
zación de parte sustancial de la aten
ción en actores secundarios del siste
ma internacional, suscitando una alar
mante lejanía conceptual con los prin
cipios básicos del hard core de la 
teoría de las RI, o sea, los principios 
del Tercer Debate o del debate entre 
institucionalistas y neorrealistas (por 
ejemplo, R.Keohane1 * * * y K.Waltz).5

R.Aron nos alertó sobre los peli
gros que escondían las fracturas cultu
rales y civilizatorias. El realista fran
cés definía a este tipo de teorías como 
uno de los orígenes de la “hostilidad 
absoluta” y, por lo tanto, de la nega
ción de la política internacional y de 
algunos de sus principios básicos como 
la moderación, el equilibrio de poder, 
la autoayuda, la posibilidad de avan

zar hacia un sistema internacional más 
homogéneo, etc. Este roll back a un 
neodarwinismo lo alarmaba por el di
lema insoluble que contenía, excepto 
que se recurriera a la violencia extre
ma y al exterminio de lo “distinto”: la 
gente y los Estados podían renunciar o 
adoptar diversas ideologías y se podía 
avanzar hacia esquemas de equilibrio 
de poder. Este curso de acción era, en 
cambio, imposible en el caso de que la 
selección de targets estuviera basada 
sobre fundamentos biológicos o civi
lizatorios. Aron indicaba que una de 
las claves para entender el mundo del 
fin del siglo sería ver cómo interactua
ría, y las particularidades de desarro
llar, el modelo occidental de produc
ción en su proceso de irreversible 
globalización. al momento de entrar 
en contactos con las diversas cultu
ras.6 El propio Hegel, supuesta guía 
teórica de F.Fukuyama en su análisis 
de 19897 * (análisis precedido por la 
reinterpretación del paradigma hege
liano que reali za de Alexandre Kojève, 
enmarcado por R.Aron, en su libro 
Memorias, como un “stalinista orto
doxo”? remarcaba la naturaleza “tur
bia” del mito de la “homogeneidad 
cultural”, al tiempo que nos recordaba 
que las civilizaciones de Atenas y 
Roma habían surgido de un "lodazal” 
de múltiples naciones y etnias.9

Aun en conflictos como los que se 
registran en la ex Yugoslavia, caracte
rizado como paradigmas de las ame
nazas de la posguerra fría (y vistos en 
algunos casos como entablados entre 
“seres” ajenos al sentido común de 
Occidente) se hace tangible la subsis
tencia de acciones y fenómenos pre
vistos o analizados desde tiempo atrás 
por la corriente interdependentista, 
neorrealista y neogramsciana10 * de las 
Ri. Nos referimos concretamente a la 
existencia de esquemas de equilibrio 
de poder (por ejemplo, la alianza 
croato-musulmana en Bosnia), a los 
regímenes políticos surgidos del voto 
popular y a los intentos de buscar la 
forma de incrementar los lazos econó
micos y políticos con los principales 
regímenes internacionales existentes 
en la materia, así como a la puesta en 
ejecución de programas de ajuste eco- ¡ 

nómico, orientados hacia una más ple
na vigencia del mercado. Cabría su
mar a ello un ascendente proceso de 
concentración de los ingresos en las 
"nuevas” (y tradicionales) elites eco
nómicas.

Al momento de analizar el caso 
Huntington no sólo se hace evidente la 
“licuación" antes remarcada, sino que 
también sería palpable la incom
patibilidad planteada entre el tipo de 
hipótesis propuesta en el “choque de 
civilizaciones”, con los postulados es
pecificados en La tercera ola." En 
este sentido, cabría recordar que en 
este libro las instituciones democráti
cas se filtraban dentro de los supues
tos nichos culturales y civilizatorios y 
que, al intentar descifrar la difusión de 
la ola democrática, el autor recurría a 
explicaciones sistémicas y endógenas.

Por su parte, el no focalizar el 
estudio (o al menos no otorgarle una 
posición relevante) en la formación y 
ascenso de regímenes e instituciones 
internacionales erosionaría la posibili
dad de estudiar la problemática de la 
moral y los valores, tanto sea en los 
niveles interno y externos del Estado 
(tema tan “ligado” a los postulados 
neoconservadores). Frente a ello, val
dría retomar algunos de los argumen
tos vertidos por H.Bull, cuando traza
ba la relación interactiva que se plan
teaba entre la presencia y consolida
ción de estos regímenes y la lenta 
conformación de una comunidad de 
valores cosmopolitas a nivel mundial.12

No obstante, estas incompatibili
dades no son las únicas ni las más 
relevantes al momento de hacer una 
revisión de los escritos de S.Hun-
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tington. En Politicai Order..., de 
1968,13 a sólo pocos años de la crisis 
de Bretton Woods y el ascenso acelera
do de la transnacionalización econó
mica y de los flujos de capital, este 
pensador proyectaba las ventajas de 
los sistemas de “partido único” y de 
economía planificada y — —

La “renovación” del 
poder norteamericano 
propuesta por 
Huntington en los 80 
no debería ser 
comparada de manera 
lineal con los 
argumentos de autores 
institucionalistas- 
liberales como J.Nye.

centralizada para los Es
tados periféricos. Si bien 
en esta obra se recalca el 
peso determinante que 
el modelo emanado des
de el Kremlin tenía, y 
tendría sobre parte sus
tancial de las regiones 
en vías de desarrollo a lo 
largo de las últimas dé
cadas del siglo XX, no es 
menos valedera su con
vocatoria a tener en 
cuenta la capacidad de
preservación y expansión ulterior de 
los modelos pluralistas de gobierno. 
Este análisis tiene una de sus aristas 
más notables en el énfasis colocado en 
la necesidad de un seguimiento más 
detallado de la creación de institucio
nes, en interacción con la variedad y 
complejidad de actores implicados en 
los procesos de modernización, los 
cuales provocaban una proliferación 
de identidades, de clases, tensiones y 
revoluciones sociales. Dentro del lis
tado de exponentes de este fenómeno, 
Huntington incluye a los mismos mo
vimientos fundamentalistas. Por lodo 
ello, existiría la posibilidad de relan
zar ciertos aspectos de sus críticas a 
las tesis marxistas (por su contenidos 
economicistas y reduccionistas al mo
mento de no sistematizar las proble
máticas derivadas de la moderniza
ción e institucionalización) plantea
das en Politicai Order..., a lo que 
hemos denominado el encapsu- 
lamiento sugerido en el choque de 
civilizaciones. La propia tesis interde- 
pendentista de las RI, expone la tras
cendencia de avanzar en un más 
abarcativo entendimiento de las con
secuencias e interacción entre los ac
tores y las agendas domésticas y ex
ternas de los Estados, así como el rol y 
la influencia de los regímenes institu
cionales (lo que es conocido como un

análisis de “dos niveles”). El intento 
de plantear actores "impermeables”, 
de la mano de raíces civilizatorias, 
culturales o religiosas, conformaría 
un paradigma altamente disfuncional 
para adentrarnos en estas temáticas de 
prioritaria vigencia. Pero tal como in- 

■- — dicáramos, no se debe-
ría desvalorizar la “ca
tegoría blanda” repo- 
sicionada por Hun
tington, dado que nos 
recuerda (si bien de 
manera indirecta) la ne
cesidad de tomar en 
consideración las varia
bles del tiempo, el es
pacio, el impacto de los 
tipos de régimen y los 
factores ligados a la 
religiosidad (tan abun
dantemente tratados por

I pensadores como E.Durkheim). Más 
aun, en momentos que se divulgan 
polémicas acerca de un eventual roll 
back a lógicas de autoayuda y equili
brio de poder hacia el interior de los 
Estados occidentales y de estos con ex 
integrantes del bloque soviético rf por 
los partidarios de visiones simplifica
das referidas a la propagación de la 
democracia y el capitalismo, así como 
a la supuesta marginalidad de los fac
tores estratégico-militares.

A la vez, “American ideáis versus 
American Institutions”, publicado en 
1982, giraba en tomo del rol propaga
dor que poseían el poder y el activismo 
militar, económico y político norte
americano al momento de poder expli
car la multiplicación de gobiernos de
mocráticos en el sistema internacio
nal.14 Al mismo tiempo planteaba una 
advertencia con relación al efecto ne
gativo que el debilitamiento del 
activismo de EU y del poder presiden
cial en este país (problemas que se 
agudizaron en la década del 70) esta
ban provocando sobre la expansión de 
la democracia y la economía de mer
cado a escala global, hecho que se 
complementaba por la crisis moral y 
de valores que afrontaban el pueblo y 
las instituciones norteamericanas en 
los 70. En este contexto, el “activismo” 
de EU en países asiáticos como Filipi

nas y Corea del Sur en los 50 y en 
América latina a principios de los años 
60, era visto como un detonador de la 
escalada de instituciones democráti
cas en estas regiones; del mismo modo, 
la “pasividad” y la crisis moral exis
tentes a lo largo de la década del 70 en 
la principal potencia mundial serían la 
base de los rotundos fracasos poste
riores. No obstante, a fines de los 80, 
el mismo autor enfatizaba en la nece
sidad de relativizar y cuestionar los 
diagnósticos sobre erosión hegemóni- 
ca de EU, dado que controlar 20/24 por 
ciento del PBI global le otorgaba un rol 
predominante en el sistema interna
cional, con un amplio espacio de res
ponsabilidades.15 No deja de llamar la 
atención el hecho de que “variables 
blandas” (o no estructurales) como la 
ideología, la moral y la revitalización 
del Poder Ejecutivo (¿derivados de la 
"revolución neoconservadora” de los 
80?), sean factores determinantes para 
el renewal del liderazgo norte
americano, luego de la crisis de los 70. 
Más aun cuando recordamos que los 
70 se caracterizaron por el ingreso de 
la URSS en un período de estanca
miento económico y político que deri
varían, menos de dos décadas des
pués, en los hechos de 1989-91, sin 
olvidamos tampoco de la crisis genera
lizada de los modelos de sustitución 
de importaciones y desarrollo autár- 
quico de diversos Estados subdesarro
llados (tal como indicamos antes, a 
pocos años de que Huntington detec
tara la vitalidad del sistema de partido 
único y economía centralizada). La 
“renovación” del poder norteamerica
no propuesta por Huntington en los 80 
no debería ser comparada de manera 
lineal con los argumentos de autores 
institucionalistas-liberales como 
J.Nye,16 dado que él mismo (junto a 
R.Keohane) hace referencia desde más 
de dos décadas atrás a la existencia de 
tendencias sistémicas hacia escena
rios de interdependencia y un rol 
poshegemónico para EU, no focali
zando básicamente su atención en “cri
sis morales o culturales” de los 70, ni 
pronosticar giros copemicanos en la 
conducta de EU frente a eventuales 
cambios ideológicos (o revolución 

neoconservadora).
Se manifiesta como un contrasen

tido el hecho de que S.Huntington 
focalice en su obra La Tercera Ola al 
año 1974 como el “inicio” de esta 
propensión hacia mayores grados de 
libertades políticas, es decir, al espa
cio temporal que él mismo definiera 
como signado por la acentuación de la 
“erosión hegemónica" norteamerica
na. Por su parte, si nos aferráramos a 
sus dichos de 1982 nos enfrentaría
mos con una contraposición entre es
tos y su difundida tesis de fines de la 
década del 60, referida a los pasos de 
la democratización: una primera eta
pa, caracterizada por la moderniza
ción y estabilización económica, y una 
segunda fase, de desarrollo político. 
¿Significa esta observación que la tra
dicional y popularizada visión hunting- 
toniana sobre la “brecha” entre lo eco
nómico y lo político se vería relegada 
por un mayor o menor activismo deEU 
en el campo internacional? Por otra 
parte, resultaría pertinente esbozar qué 
tipo de consecuencias tendría esta hi
pótesis en un sistema internacional
crecientemente ligado a es
cenarios de multipolarismo 
económico, a la constitución 
de regionalismos flexibles y 
a los fogosos debates que se 
plantean actualmente en EU 
con relación a la necesidad 
de una inspección y revalo
rización de la agenda inter
na. Pese a ello, Huntington 
ha revalidado sus afirmacio
nes tendientes a diagnosti
car la necesidad de una pri
mera etapa de cambios eco
nómicos, para luego proce
der a una modernización 
política, en ocasión de una 
consulta realizada a fin de 
conocer su opinión sobre el 
proceso electoral que se lle
varía a cabo en México en 
1994.17

Cabría reflexionar acer
ca de la capacidad demos
trada por Huntington para 
orientar (o acentuar) la aten
ción de académicos, políti
cos y sectores sociales a pro

blemáticas prioritarias en diversas cir
cunstancias históricas. Nos referimos 
a la investigación de los procesos de 
modernización en las regiones peri
féricas, el intento de sistematizar el 
avance hacia mayores grados de liber
tad política o la convocatoria a seguir 
más detalladamente la cuestión de la 
cultura y las civilizaciones no occi
dentales en el mundo de la posguerra 
fría. Por ello, y más allá de las aparen
tes incompatibilidades que hemos 
planteado entre algunos de sus dichos, 
sería factible —y potencialmente 
útil— que una más ajustada compren
sión de la variable cultural nos previ
niera de visiones unívocas y simplifi
cadas sobre la expansión del número 
de regímenes democráticos y las prác
ticas de mercado. Tal como plantea
mos al momento de hacer una breve 
reseña de Politicai Order... (1968), 
parte sustancial de las turbulencias 
más relevantes a escala global, así 
como de las oportunidades, no esta
rían originadas en los contenidos esen
cialmente refractarios de las socieda
des no occidentales, sino en los proce

sos derivados de su adaptación e 
interacción (con sus peculiaridades 
regionales, nacionales y sociales) con 
el sistema internacional.

La posibilidad de que a principios 
de la década del 80 América latina 
haya vivido una versión anticipada del 
“fin de la historia de 1989” (el avance 
del mercado, la democracia y la 
desactivación de tensiones estratégi
co-militares), nos llamaría a ser caute
losos al momento de pretender simpli
ficar o relativizar los niveles de 
traumatismo que se derivan de esce
narios propios de la interdependencia. 
En este sentido, no hace falta recurrir 
a una mega-valorización de variables 
blandas (tal es el caso de las “civiliza
ciones”) o adi versos encapsulamientos 
de los actores internacionales para re
huir a la tentación de perfilar panora
mas idílicos o lineales.

Un elemento de vital importancia 
al intentar adentramos en los análisis 
interdependentistas es la relevancia 
que sus principales teóricos le otorgan 
al Estado como un renovado, vigente 
y central actor de las RI, tanto en el

campo de la defensa, de los 
procesos de integración a 
escala regional y de la difu
sión de regímenes inter
nacionales. como en el ma
nejo de la macroeconomía y 
el desarrollo de políticas so
ciales. Ello se ve comple
mentado por los argumen
tos orientados a considerar 
la singularidad que adquie
re el ascenso de la matriz de 
interdependencia compleja 
en su vínculo con los Esta
dos y sus sociedades. Di
chos argumentos se refieren 
a los intentos y prácticas de 
manipulación y regulación 
de aquella por parte de acto
res públicos y privados, 
como uno de los ejes expli
cativos del sistema interna
cional existente a partir de 
principios de la década del 
70. S.Hoffmann al momen
to de analizar algunas de las 
características esenciales del 
fenómeno de la globa-
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lización y la interdependencia econó
mica y política, remarca la importan
cia de entender a este fenómeno como 
un conjunto de restricciones y de opor
tunidades, siendo una de sus agendas 
básicas la capacidad de los Estados y
de los actores no estata
les para poder manipu
lar esta condición (en
tendí éndola como una si

Un contraste con la
Argentina de los 90

tuación de sensibilidad despertaría un conjunto 
y/o vulnerabilidad), que de interrogante5 sobre 
no nos debería hacer ol- . , ,
vidar las asimetrías en- a naturaleza y los 
tre los Estados y/o entre márgenes de la erosión 
los actores sociales, o licuación del actor 
siendo plenamente vi- ( todo ¡
gente del dilema politi
co de “¿quién manda? - analizan algunos de los 
¿quién pierde?”. El fe- indicadores y procesos 
nómeno de la inter- de este período en 
dependencia motivaría ,
un creciente protago- conlParac'°n con los 
nismo de las agendas in- existentes un cuarto de 

temas y de baja política siglo atrás, en el último 
(temas soeioeconómi- tramo de la vigenc¡a 
eos), hecho acentuado , . ,
porqueenlosùllimos30- del Estad°’ 

40 años existe un apara- centrismo . 
to estatal más amplio.
con más agendas y responsabilidades. 
Este fenómeno, o el conjunto de pro
cesos que lo constituyen, no debería 
ser visto como una licuación del Esta
do, una irreversible debilidad de las 
instituciones públicas o una abrupta 
marginalidad de los debates ideológi
cos. Esta misma corriente de pensa
miento nos convoca a no interpretar de 
forma naive los procesos de integra
ción o la difusión de regímenes inter
nacionales, de la mano de visiones 
que pongan un énfasis exagerado en 
los efectos del tipo democrático, las 
prácticas de mercado o el ascenso de 
los actores transnacionales. La mani
pulación de la interdependencia con
vive con escenarios de ganancias rela
tivas y/o absolutas, tanto a nivel 
endógeno como interestatal. Este lla
mado de atención frente a posturas 
ingenuas o simplistas de los procesos 
de interdependencia no dejará de estar 
presente a lo largo de este trabajo.18

El caso argentino de las últimas 
décadas se constituiría en un ejemplo

de la importancia de no sucumbir ante 
la tentación de efectuar explicaciones 
lineales sobre la erosión de la acción 
del Estado frente a la transnacio
nalización de la economía y la cre
ciente difusión e influencia de lasONG

o a la misma asignación 
de una mayor relevan
cia del individuo como 
sujeto de derecho a ni
vel internacional y/o 
como fuente de amena
zas por sobre las tradi
cionales fronteras “he- 
gemonizadas” por el 
Leviathan. Porejemplo, 
un análisis comparati
vo de los argumentos 
vertidos por M.Cava- 
rozzi al hacer referen
cia a la crisis y su
peración del modelo Es
tado-céntrico a partir de 
principios de la década 
del 80 (si bien sus 
antecedentes se remon
tan a los años 70)19 con 
los dichos de G.O’ 
Donnell en clásicos 
como Estado y Alian

zas....21' nos llevaría a interrogamos 
(escépticamente) sobre la viabilidad 
de juzgar el período analizado por 
O'Donnell (1955-1976) como carac
terizado por la presencia de un Estado 
con capacidad de decisión y continui
dad en sus políticas, así como por 
marcados márgenes de autonomía con 
respecto a las alianzas socioeco
nómicas y políticas. Un contraste con 
la Argentina de los 90 despertaría un 
conjunto de interrogantes sobre la na
turaleza y los márgenes de la erosión o 
licuación del actor estatal, sobre todo 
si se analizan algunos de los indi
cadores y procesos de este período en 
comparación con los existentes un 
cuarto de siglo atrás, en el último tra
mo de la vigencia del “Estado- 
centrismo”.21

Cabría hacer notar que “Estado y 
Alianzas...” extiende su investigación 
hasta el año 1976 (a tres años de la 
crisis del esquema cambiario de 
Bretton Woods y de la crisis del petró
leo), frontera temporal entre la “visión 

monetaria para economía cerrada” y 
el paso hacia la “visión para la econo
mía abierta”, siendo esta última un 
intento teórico tendiente a incorporar 
la creciente importancia de los flujos 
de capitales transnacionales. Tal fe
nómeno asume una mayor relevancia 
si se toma en cuenta la trascendencia 
que tenían las periódicas crisis en la 
balanza de pagos y el consabido gati
llo devaluatorio, en el esquema 
pendular propuesto por este notable 
pensador. Estas transmutaciones a ni
vel global interactuarán a su vez, con 
la llamada “aceleración del ciclo del 
producto" en el área industrial y su 
consecuente impacto en las lógicas 
empresariales, tanto sea en la búsque
da de una adecuación a los cambios 
tecnológicos como en los esquemas 
de comercialización. El ejemplo ar
gentino antes mencionado, así como 
el mix de homogeneidad y de singula
ridad que ha sido perceptible en la 
manera en que los principales Estados 
latinoamericanos (México, Argenti
na, Brasil y Chile) enfrentaron los 
efectos de la crisis mexicana de fines 
de 1994, configurarían elementos 
complementarios con lo argumentado 
acerca de la inconveniencia de reali
zar estudios orientados a resaltar una 
radical licuación del actor estatal.

A pesar, y más allá, de las aparen
tes contradicciones que hemos anali
zado en la obra de Huntington, cabría 
hacer una reflexión más abarcativa 
sobre los diagnósticos (que podría
mos enmarcar dentro de la corriente 
neoconservadora de pensamiento) que 
han divulgado en el pasado reciente, 
así como sobre su traumática relación 
con algunos de los principios más res
petados de la disciplina de las RI. Si 
bien es pertinente entender algunos de 
los conceptos contenidos en las hipó
tesis sobre “el fin de la historia” o “el 
choque de civilizaciones" como una 
explicación, sumamente agregada, de 
una tendencia sistèmica hacia las po
líticas de mercado y el ascenso de 
regímenes democráticos, no dejaría 
de resultar cierto el hecho de que nues
tra disciplina ha remarcado, a lo largo 
de los últimos veinte años (particular
mente la vertiente institucionalista) la 

condición medular que las investiga
ciones y la comprensión de los fenó
menos derivados de la interde
pendencia compleja poseen para las 
ciencias sociales. Estos estudios no 
sólo tendrían la virtud de posicionar, 
de manera precursora, en el centro del 
debate la tendencia detectada en los 
90 por los neoconservadores, sino tam
bién el de haber discernido que este 
diagnóstico se constituía en un pri
mer escalón en una matriz de estu
dio de características inéditamente 
abarcativas. A su vez, los análisis 
centrados en el tipo ideal de la 
interdependencia compleja se consti
tuirían en un instrumento adecuado 
(tanto en lo teórico como en lo prácti
co) para realizar un soft landing entre 
el último tramo del conflicto Este- 
Oeste y el actual contexto internacio
nal. Hacemos referencia con ello a una 
de las formas de atenuar la tentación 
de marcar quiebres infranqueables en
tre las agendas previas y las posterio
res a la caída del Muro. En recientes 
escritos (uno de ellos fue editado antes 
que el texto "The Clash...?”. de 
Huntington), A.Touraine ha
cía mención a la necesidad e 
importancia de una seria re
valorización de los espacios 
de subjetividad en la vida de 
los individuos y las socieda
des, luego del "totalitarismo 
de la objetividad” que vivió 
la humanidad en los últimos 
cien años y en especial a lo 
largo de la guerra fría. En 
este sentido, la cultura, las 
tradiciones, las particula
ridades nacionales y regio
nales, no deberían ser vistas 
como ligadas linealmente a 
proyectos contrarios a la mo
dernidad y la formación de 
sociedades democráticas. 
No obstante ello, remarcaba 
el hecho de que ello no im
plicaba desconocer los ries
gos del “totalitari mo de la 
subjetividad” (plasmado en 
fundamentaiismos e inte- 
grismos). Para el pensador 
francés, los argumentos 
como "el fin de las ideolo

gías”, podían ser vistos como herede
ros de la pax de la objetividad.22 El 
clivaje civilizatorio propuesto por 
Huntington no sólo se constituiría en 
un fácil target para los argumentos del 
núcleo teórico de las Rt contemporá
neas (el debate institucionalismo vs. 
neorrealismo), sino que vendría a 
sobresimplificar y eventualmente a 
“satanizar” una variable, como la cul
tural, que está siendo crecientemente 
valorada por nuestra disciplina, tanto 
de la mano de pensadores institucio- 
nalistas, como de la propia escuela 
neogramsciana,23 y que fuera coloca
da en un papel relevante por padres 
fundadores como Tucídides.24

En momentos en que se han di
fundido análisis e hipótesis sobre el 
rol que tendrían las regiones subde
sarrolladas como foco de tensión (por 
ejemplo: “The Clash...?”, de S.Hurt- 
ington) o de oportunidad (la populari
zación de términos como “mercados 
emergentes”), los escritos de teóricos 
como H.Bull se constituirían en una 
guía particularmente útil para orien
tar o reorientar el estudio de la rela

ción Norte-Sur en la posguerra fría. 
En obras como The expansión of 
international society, H.Bull orienta 
su atención en los efectos que sobre 
el sistema internacional, y la socie
dad internacional, han motivado a lo 
largo de los últimos siglos (y en espe
cial los últimos cien años) la progre
siva incorporación de Estados y re
giones al modelo europeo de “Esta
do-nación”.25 Este autor enuncia la 
necesidad de comprender el interés y 
la capacidad de estos “nuevos acto
res” de modificar la estructura de 
poder internacional e incorporar va
lores y conductas propias a los princi
pios de la sociedad internacional sur
gida en Europa. Esta actitud “rebel
de” o contraria al status quo de las 
potencias del viejo continente y EU 
no eran vistos por Bull como radical
mente contestatarias a las insti
tuciones y valores de la sociedad 
internacional, sino que eran la lógica 
consecuencia de cambios en la distri
bución de poder entre las unidades y 
la relación dialéctica entre culturas y 
civilizaciones. El definiría a este pro

ceso, particularmente fuer
te luego del fin de la Segun
da Guerra Mundial, como 
la “Revuelta del Oeste”, que 
tenía la particularidad de le
vantar banderas y asumir 
conductas semejantes, o 
inspiradas, en la Europa 
post Westfalia. A ello se 
sumaba la reacción contra 
la negativa de los regíme
nes occidentales de reco
nocer la igualdad racial y 
de derecho de estas nuevas 
y/o milenarias naciones. 
Una de las falacias más cri
ticadas por Bull era asumir 
a los valores de Occidente 
como algo “monolítico”, 
dado que ellos podían cam
biar a lo largo del tiempo y 
del espacio físico. Este no
table teórico dedicará parte 
de su análisis a relativizar 
la cooptación ideológica y 
metodológica que el siste
ma soviético tenía sobre 
parte sustancial de ios pai-
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ses subdesarrollados (fenómeno sos
tenido por pensadores como S.Hunt- 
ington a fines de la década del 60). 
Bull se inclinaba por destacar no tan
to este poder de cooptación del mo
delo de centralización económica y 
partido único, sino por el hecho de 
que la URSS se constituía en la segun
da mitad de este siglo en la principal 
potencia no occidental, lo cual im
pulsaba el acercamiento de los países 
periféricos, en especial los com
prometidos en los procesos de 
descolonización y/o reafirmación de 
la existencia de un Estado.

Tal vez uno de los argumentos 
más provocativos y vigentes de Bull 
vis à vis al mundo de la posguerra fría 
sean sus reflexiones sobre la necesi
dad de ampliar el concepto de seguri
dad colectiva, incorporando temas 
económicos y sociales. El propio 
R.Aron en su texto pòstumo advirtió 
que issues como el medio ambiente, 
las migraciones y el crecimiento de
mográfico adquirirían en el futuro un 
peso igual o más importante que las 
tradicionales políticas de equilibrio 
de poder. Como una de sus conclu
siones, Bull recomienda a Occidente 
posturas flexibles para afrontar los 
cambios en la sociedad internacional 
que se está conformando a fines del 
presente siglo. En el caso de que no se 
diera esta flexibilidad y prudencia, se 
crearían tensiones igual o más peli
grosas que los reclamos reformistas 
que hasta el momento han elevado 
los países del Tercer Mundo.26 Una 
megavalorización del plano de la sub
jetividad como la efectuada por 
Huntington en “The Clash...?” poco 
aportarían a la búsqueda de este equi
librio, al tiempo de darle un supuesto 
marco teórico o científico a histerias, 
tabúes y clichés que han proliferado 
en los últimos años.
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Libros
Nacionalizar lo social*
La Nouvelle Questión sociale. Repenser L ’Etat- 
providence. Pierre Ronsavallon. Seuil. París, 
1995. (Hay una reciente edición en espandila 
nueva cuestión social. Repensar el Estado-pro
videncia. Manantial. Buenos Aires, 1995).

El último libro de 
Pierre Rosanval- 

lon, La nueva cuestión 
social, hace del fenó
meno de la exclusión 
un momento crucial en 
la historia de la filoso
fía política. La noción 
de inserción podría ser
vir, según él, de prin
cipio a una nueva teo
ría de la legitimidad del 
Estado.

La sociología con
temporánea plantea 
que nuestra sociedad 
ya no está dividida en 
clases antagónicas. Se 
opondrían desde aho
ra una amplia clase 
media —los que se 
benefician con un em
pleo y cuya preocupa
ción sería conservar y 
mejorar su bienestar y 
su seguridad— y, por 
otro lado, el mundo

inconexo de la exclu
sión, reunión de todos 
aquellos que, por ra
zones diferentes, no 
comparten los mismos 
valores, las mismas 
normas y las mismas 
preocupaciones que 
los “incluidos”. Con 
esta dialéctica de que 
la satisfacción de las 
necesidades sociales 
de los “incluidos” se
ría en lo sucesivo un 
principio de exclusión 
de los otros según “una 
espiral de autodestruc- 
ción de la solidaridad”. 
La “nueva cuestión 
social” nace de la toma 
de conciencia de que 
el Estado-providencia, 
a pesar de su preten
sión de unlversalizar 
los derechos de sus 
derechohabientes, se 
ha convertido, en las |

condiciones contem
poráneas de su funcio
namiento, en una má
quina de excluir. Bajo 
apariencias universa
listas, no sería más que 
un instrumento de 
redistribución de las 
riquezas en el seno de 
las clases medias, cuyo 
costo de funciona
miento se mediría por 
la progresión del des
empleo. Doble crítica 
al Estado-providencia: 
no solamente no es 
“eficaz” ya que se re
vela, al contrario de su 
finalidad, impotente 
para impedir la exclu
sión, sino que ahora 
funciona según una 
lógica de amplifica
ción de las injusticias 
al engendrar una so
ciedad dual. Peor, esta 
nueva división de la 
sociedad procedería de 
una casi-decisión, de 
una elección: “La pre
ferencia francesa por 
el desempleo”, arregla
da por Denis Oli vennes 
y retomada por Alain 
Mine en su informe | 

sobre La Francia del 
año 2000, reciente
mente entregado al pri
mer ministro. La con
clusión es contunden
te: el Estado-providen
cia clásico, el que se 
construyó progresiva
mente desde fines del 
siglo XIX, ya no puede 
pretender estar en la 
base del contrato so
cial, ligarla sociedad a 
sí misma, en la medida 
enquesólovinculauna 
fracción de la socie
dad. El principio de 
igual cobertura de las 
necesidades sociales 
que presidió su insti
tución lo condena a su 
propia transformación: 
la solidaridad que or
ganiza sería solamente 
la de los nuevos privi
legiados.

A esta constatación 
macrosociológica se 
agrega que la percep
ción de los riesgos so
ciales, como su reali
dad, ha cambiado. Los 
individuos tomarían 
conciencia de que, en 
razón de 1 a precariedad

del mercado de traba
jo, el verdadero riesgo 
que corren y contra el 
cual deberían estar pro
tegidos y a no sería pre
servar un ingreso en 
caso de infortunio, sino 
estar amparados con
tra el desempleo y la 
exclusión que resulta. 
Los ciudadanos, reco
nociendo una misma y 
fundamental vulnera
bilidad ante el empleo, 
encontrarían en lo su
cesivo el principio de 
su asociación no sólo 
en la organización de 
la condición salarial 
según la lógica de de
rechos y libertades que 
presidía las leyes Au- 
roux a principios de los 
años 80, sino en la bús
queda de una garantía 
del trabajo. Con esto el 
riesgo de exclusión no 
concierne poblaciones 
identificadas por nive
les socio-económicos 
considerables como el 
salariado, sino indivi
duos en función de his
torias y recorridos 
siempre singulares. La 

exclusión no significa 
solamente que algunas 
necesidades no pueden 
ser satisfechas; es un 
proceso, una deriva, 
que afecta profunda
mente la psicología del 
indi viduo, que será ne
cesario resocializar. La 
lucha contra la exclu
sión es de otra natura
leza que la cobertura 
de las necesidades so
ciales. No puede ejer
cerse en masa, según 
la lógica tradicional de 
los derechos sociales; 
exige el concurso de 
competencias múlti
ples según una lógica 
de asignación diferen
ciada de recursos, diri
gida y por lo tanto na
turalmente desigual. El 
Estado-providencia se 
construyó a partir de 
las técnicas del segu
ro, en una lógica de la 
indemnización. Los 
derechos sociales eran 
concebidos como de
rechos del trabajador 
asalariado. Las institu
ciones del Estado-pro
videncia venían a ga
rantizar al trabajador 
impedido de trabajar 
(accidente, enferme
dad, vejez) una com
pensación a su ingreso 

fallante, para que pu
diera hacer frente a sus 
necesidades funda
mentales. Dependen
cia contra protección, 
tal era el pacto salarial. 
Así se compró la paz 
social amenazada por 
la industrialización. La 
indemnización o el 
subsidio eran la con
trapartida de una cuo
ta, vinculada al traba
jo, aun si estos meca
nismos de redistribu
ción pudieran y debie
ran ser acompañados 
de fenómenos de trans
ferencia según el prin
cipio de solidaridad. 
Todo el edificio estaba 
basado en esta noción 
profundamente moral, 
que la seguridad que 
podía ser ofrecida por 
los mecanismos socia
les de redistribución 
debía ser merecida por 
el trabajo, y que no 
podía confundirse con 
la asistencia debida a 
los que no podían tra
bajar, los inválidos (los 
minusválidos de hoy), 
o quienes no lo que
rían. El Estado-provi
dencia indemnizador, 
al que Pierre Rosanval- 
lon designa como “Es
tado-providencia pasi

vo”, porque viene a 
compensar cuando el 
accidente tuvo lugar, 
estaba sustentado en la 
oposición de dos for
mas de solidaridad: 
seguro y asistencia ini
maginables de ser equi
parados a menos de 
querer desvalorizar el 
trabajo y multiplicar 
artificialmente la can
tidad de asistidos. Se 
suponía que todo adul
to válido podría encon
trar un trabajo que le 
concedería los dere
chos sociales. ¿Cómo 
atenerse a esta filoso
fía cuando en la base 
de las preocupaciones 
está la existencia mis
ma del trabajo?

En el centro del nue
vo Estado-providen
cia, no más la noción 
de indemnización (y 
por lo tanto del segu
ro), sino la de inser
ción. "¿Cómo pasar de 
una sociedad de in
demnización a una so
ciedad de inserción?”, 
se pregunta Pierre Ro- 
sanvallon. Porque la 
problemática social 
cambió, las misiones 
del Estado-providen
cia deben cambiar. Es 
preciso pasar de un Es

tado-pasivo a un “Es
tado-providencia acti
vo”, cuya misión no 
debería ser en primer 
lugar reinsertar a los 
excluidos, trabajo ili
mitado, sino prevenir 
la exclusión, lo cual 
permite tareas y posi
bilidades infinitas a la 
acción del Estado. “Es 
menester pasar de una 
lógica de reparación de 
problemas de lo social 
a la concepción de una 
acción en la materia 
misma de este social”. 
El nuevo Estado-pro
videncia, en la medida 
misma en que debe to
mar en cuenta el hecho 
del desempleo masivo, 
no puede más estar su
jeto, como lo estaba, a 
la idea de un derecho 
del trabajo. Se inscri
be en la vieja tradición 
del derecho al trabajo. 
Y no es sorprendente 
ver a Pierre Rosanval- 
lon buscar situar el pro
grama del nuevo Esta
do-providencia en el 
viejo principio revolu
cionario del derecho al 
trabajo, que estuvo en 
el centro del debate 
constitucional de la II 
República, oponiendo 
un Proudhon —“Dén- 

me el derecho al traba
jo y les doy el derecho 
de propiedad”— a los 
Tocqueville, Thiers y 
todos los que veían, en 
un aumento inverosí
mil de las prerrogati
vas del Estado, el prin
cipio de una socializa
ción radical de bienes 
y de responsabilidades. 
Finalmente rechazado, 
el principio debía dar 
lugar al programa de 
los derechos del traba
jo que realizará la III 
República, y en el cual 
siempre vivimos.

Pierre Rosan val Ion 
invita así a revaluar 
completamente la ley 
del Io de diciembre de 
1988 que instituye el 
ingreso mínimo de 
inserción, el famoso 
RMI. Según la lectura 
de Pierre Rosanvallon, 
ya no se trata de una 
ley de excepción, tran
sitoria y destinada a 
hacer frente a situacio
nes temporarias o ex
cepcionales; se con
vierte en la matriz de la 
nueva problematiza- 
ción del Estado-provi
dencia. La ley sobre el 
RMI no es una disposi
ción que vendría a 
completar el edificio
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no obstante ya com
pleto del Estado-pro
videncia. Marca un 
hito, una nueva aven
tura en los derechos y 
los deberes sociales, el 
acta de nacimiento del 
“Estado-activo provi
dencia”. Pierre Rosan- 
vallon hace del contra
to de inserción, cuyos 
términos son tan difí
ciles de precisar en las 
categorías jurídicas 
tradicionales, el naci
miento de un nuevo de
recho social del cual se 
dedica a precisar los 
límites. El derecho so
cial encontraría su 
principio en el dere
cho a la inserción, pri
vando de su pertinen
cia la oposición entre 
seguroy asistencia y la 
asociación entre dere
cho y contribución. 
“La transición a un sis
tema solidario implica 
en primer lugar rom
per con la espera im
plícita de una contra
partida alrededor de la 
cual estaba organizada 
la seguridad social”, 
escribe Pierre Rosan- 
vallon. Se abandona la

Prometeo
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lógica contractual en 
la cual estaba arti
culada hasta entonces 
la idea de los derechos 
sociales. Es el debate 
abierto por el actual 
director del ANPE, Mi
chel Bon, cuando ha
bló de una “contrapar
tida" a exigir al desem
pleado a cambio de la 
indemnización por de
sempleo. La proposi
ción, que no tiene nin
gún sentido en una ló
gica de seguro—la in
demnización es el be
neficio de un derecho 
adquirido por un apor
te—, llega a ser inteli
gible en una lógica de 
inserción.

Según esta lógica, 
cae toda la filosofía del 
Estado-providencia. 
Así como los nuevos 
derechos sociales no 
están más articulados 
en el derecho del tra
bajo, es preciso para 
Pierre Rosanvallon en
contrarle fundamentos 
que no sean de origen 
contractual y mutual. 
¿Cómo fundamentar el 
nuevo régimen de obli
gaciones entre inclui

dos y excluidos, si no 
debe ser en la caridad, 
según la concepción 
cristiana, ni en la be
neficencia, como en la 
lógica liberal, ni en la 
mutualidad como en la 
filosofía solidarista tra
dicional? No pudien- 
do recurrir al principio 
de intercambio, Pierre 
Rosanvallon sitúa la 
nueva cuestión social 
en la idea de nación — 
“es menester rehacer la 
nación”—, en “la so
ciedad como comuni
dad de destino”, en una 
especie de derecho y 
de deber fundamental 
a la integración, cuya 
inserción sería como el 
instrumento. “Debe
mos entrar en un siste
ma donde la solidari
dad no está dictada por 
el sentimiento de ries
go, que varía según las 
categorías sociales, 
sino por nuestra perte
nencia a la misma co
munidad, a la misma 
nación”.

La solidaridad cam
biando en sus funda
mentos, abandonando 
los terrenos contrac
tuales o casi contrac
tuales de sus orígenes 
para nacionalizarse; se 
debería, así, pasar de 
una “seguridad social” 
a una “seguridad na
cional”. Según esta 
misma línea, Pierre 
Rosanvallon habla de 
un “Estado-cívico pro
videncia”. Extraña his
toria la de la protec
ción social que obede
cería de este modo a 
una especie de marcha 
regresiva: la idea “so
cial”. en efecto, apare
ció a principios del si
glo XIX para ocupar el 
lugar de la problemáti- 

ca. familiar en el XVIII, 
de la difícil sociabili
dad de los hombres, la 
“insociable sociabili
dad” de la cual habla
ba Kant. “El derecho 
de vivir en sociedad", 
del cual habla hoy 
Pierre Rosanvallon, la 
noción de “civilidad” 
que reutiliza, nos lle
va nuevamente de. una 
cierta manera a esta 
antigua problemática 
de la sociabilidad que 
funcionaba en el seno 
de la pareja barbarie- 
civilización.

En realidad, el pro
pósito de Pierre Ro
sanvallon sólo se com
prende en función de 
su verdadero objetivo: 
político. Su punto de 
partida sigue siendo el 
mismo de los invento
res del “Estado-pasivo 
providencia”, los repu
blicanos de la III Re
pública quehicieron de 
lo “social”, esta zona 
oscura e indecisa de la 
realidad, el lugar mis
mo de institución y de 
legitimidad de la ac
ción política. Puesto 
que la cuestión social

se traslada a la cues
tión de la exclusión, el 
Estado no puede legiti
marse sólo por la insti
tución de mecanismos 
de redistribución y de 
indemnización, sino 
por políticas de inser
ción que no pueden tra
tarse en términos mo
netarios de cobertura 
de las necesidades y, 
más aun, por políticas 
activas de prevención.

Lo esencial está allí: 
el paradigma de la 
inserción está en po
der volver a dar una 
nueva legitimidad al 
Estado y su acción, más 
allá de todas las for
mas de intervencio
nismo yaconocidas. La 
inserción está al prin
cipio de una nueva fi
losofía política, muy 
alejada de nuestros es
quemas habituales: no 
es de base contractual 
(no tiene sentido que
rer generarlade un con
trato social primitivo 
que supone una igual
dad originaria de las 
voluntades), y por otra 
parte, se dirige menos 
a la compensación o la 
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redistribución de las ri
quezas que a la pre
vención de la exclu
sión. Desconoce los 
actores tradicionales 
de lo social, aquellos 
que instituía el Esta
do-providencia redis
tribuidor. los sindica
tos, que se encuentran 
si no descalificados, al 
menos ausentes, por
que se enfoca mal un 
paritarismo de la ex
clusión. Y todo sucede 
como si Pierre Rosan
vallon hubiera tomado 
nota del fin de los or
ganismos intermedia
rios. y del paritarismo, 
para hacer del Estado 
si no el único, al me
nos el principal actor 
social.

Desde este punto 
vista, La nueva cl

Manual di
El periodismo cultural. Jorge B.Ri vera. Paidós. 
Buenos Aires, 1995.

Roberto Arlt ejerci
tó un tipo particu

lar de reflexión sobre 
el asunto periodístico 
en sus “Aguafuertes 
porteñas”. Allí decla
raba, por ejemplo, que 
“el buen periodista es 
un elemento escaso en 
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tión social es un libro 
cuyo interés conside
ra esencialmente laex- 
plicación de las vir
tualidades incluidas 
en el paradigma de la 
inserción: el abando
no del contractualis- 
mo, un rol acrecenta
do por el Estado, la 
salida de la edad del 
individualismo y, qui
zá también, la supe
ración de una proble
mática liberal del go
bierno que planteaba 
esencialmente el pro
blema de sus límites.

Francois Ewald

Nota

‘ Tomado de Magazine 
litteraire N°34, París, ju-

to de lio/agosto de 1995. Tra- nuevos
:uej- dujoO.P. nuevas

turales ; 
temente 

le uso los com

nuestro país, porque 
para ser buen periodis
ta es necesario ser buen 
escritor”. Y apuntaba 
como requisitos indis
pensables para el tra
bajo en los medios "ser 
un perfecto desvergon
zado...”, “...saber ape

ñas leer y escribir...”, 
“...una audacia a toda 
prueba y una incom
petencia asombrosa. 
Eso le permite ocupar
se de cualquier asunto, 
aunque no lo conozca 
ni por las tapas”.

Estas observaciones 
irónicas de Arlt son co
mo tentativas de es
tructurar un campo 
que, para entonces, aún 
se hallaba en proceso 
de acomodamiento. 
Esas polémicas de Arlt- 
periodista con diver
sos sectores del campo 
cultural de la época (en 
particular, con el lec
tor no especializado e, 
incluso, consigo mis
mo) es un esbozo del 
intento por definir los 

s espacios, las 
; prácticas cul- 
y, consiguien

temente, por redefinir 
conceptos “cultu

ra” y “periodismo".
El periodismo cul

tural. trabajo publica
do recientemente por 
Jorge B. Rivera, se pro
pone organizar los da
tos sobre esa zona de 
intersección entre lo 
cultural y lo periodís
tico. La propuesta con
siste en reseñar qué ha 
pasado con esos dos 
conceptos en la Argen
tina y cómo se han in
terrelacionado hasta 
hoy.

En continuidad con 
sus trabajos anteriores 
centrados en la histo
ria de los productos de 
la cultura popular (en 
particular El escritor y 
la industrial cultural 
o Medios de comuni
cación y cultura popu
lar). El periodismo 
cultural es un segui
miento histórico de la 

configuración de ese 
nuevo campo y de 
quienes formaron par
te de él.

La autodefinición 
del texto es la de “fi
chero” y es correcta 
puesto que la amplitud 
del objeto analizado 
hace que se vuelva ne
cesaria esta forma de 
paneo. Consiste en un 
avance acotado por da
tos históricos (fechas 
de aparición de los su
plementos en Europa, 
Estados Unidos, Ar
gentina, etc.), por de
finiciones de “géne
ros” que forman parte 
de este campo (necro
lógica, ensayo, biblio
gráfica, entrevista, his
toria de vida, etc.), por 
los diferentes tipos de 
público que se organi
zan con relación al con
texto histórico particu
lar. por consideracio
nes legales, por la rela
ción con otros medios 
como la radio y la tele
visión.

Por esto es que la 
extensión del objeto 
prefigura el formato de 
este libro: el del ma
nual de consulta. Un 
manual que cumple la 
función de organizar y 
poner en circulación 
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una masa importante 
de datos. Esta propues
ta puede ser de gran 
utilidad por la infor
mación y la bibliogra
fía que sistematiza, 
tanto para el investiga
dor que desee ahondar 
en alguno de los ítems 
de esta problemática, 
como para el estudian
te de comunicación o 
como para aquel que 
estuviese interesado, 
inclusive, en analizar 
el origen de quienes 
integran hoy los plan
teles profesorales de la 
Universidad y algunos 
medios teóricos o co- 
municacionales.

Dentro de este mo
vimiento de paneo en
contramos la restric
ción que le causa al 
texto la amplitud del 
objeto y el avance: la 
no detención. Si bien 
cada ítem queda per- 
fectamenteindicializa- 
do, por momentos se 
siente la necesidad de 
que el texto se detenga 
y amplíe algunos pun
tos. La definición de 
“periodismo cultural" 
es un ejemplo de esto, 
pues se presenta en sí 
misma como una cate
goría amplia, polémi
ca y difícil de asir, más
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aun si tenemos en 
cuenta los mismos 
ejemplos de “periodis
mo cultural” citados en 
el libro: la producción 
de Jorge Luis Borges o 
la de los surrealistas.

Con respecto a la re
lación periodismo/cul- 
tura y su modificación 
a través de la historia, 
Rivera marca el posi- 
cionamiento particular 
de los intelectuales ar
gentinos dentro del 

NOMBRES
^REVISTA DE FILOSOFIA

Publicación del área de Filosofía 
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de la Facultad de 
Filosofía y Humanidades

Universidad Nacional de Córdoba

campo intelectual de 
cadaépoca. Estos posi- 
cionamientos se en
cuentran descriptos y 
analizados con mayor 
eficacia cuando se tra
ta de las primeras ma
nifestaciones de revis
tas culturales hasta lle
gar a los casos centra
les que fueron Martín 
Fierro y Sur. En los 
ejemplos posteriores, 
la descripción parece 
teñida de lo que po

dríamos llamar el “con
tacto personal”. Den
tro de la Presentación, 
Rivera mismo advier
te “...sobre el peso de 
mi propia experiencia 
periodística en la con
figuración de este pa
norama". Peso que se 
manifiesta especial
mente en la elección 
de los Testimonios... 
ubicados hacia el final 
del libro. Más que con 
lo que Nicolás Rosa de
nomina “la novela fa
miliar de la crítica lite
raria”, nos encontra
mos con las “instantá
neas de un álbum de 
familia".

Borges cuenta que 
tuvo conocimiento del 
concepto de infinito a 
través de un dibujo en 
una lata de bizcochos, 
repetido uno dentro de 
otro. La crítica tiene 
algo de eso: esta bibl io- 

gráfíca, por ejemplo, 
intenta rodear a un li
bro que explica cómo 
escribir una bibliográ
fica. Y sospecho que,

El espectáculo déla 
crítica
La sociedad del espectáculo. Guy Debord. La 
Marca. Buenos Aires, 1995.

La sociedad del es
pectáculo es un 

gesto escandaloso. El 
escándalo no se funda 
en lo radicalmente crí
tico que puede ser el 
contenido del texto, ni 
hay algo así como un 
escándalo retrospectivo 
porque el libro aparez
ca ahora, a más de vein
te años de su primera 
edición, en un país en 
el que la práctica de la 
crítica ha sido casi ol
vidada. El escándalo no 
se funda sólo en lo que 

aquí, el dibujo no ha 
sabido respetar las re
glas del género.

Verónica Paguro

Debord denuncia — 
denuncia que, a pesar 
del tiempo, continúa in
comodándonos y que 
no deja de convocar
nos a repensar nuestra 
situación—. Si me con
tentara, por otro lado, 
con recuperar lo que 
Debord sostiene, con 
qué discursos está ju
gando, con qué discur
sos discute, etc., me 
vería obligado a dejar 
de nombrar lo que con
sidero el gesto textual 
que completa uno de 

los sentidos de La so
ciedad del espectácu
lo: no sólo el pensa
miento situacionista en 
el que estuvo inscripto 
—y que Ferrer, en el 
prólogo, intenta pre
sentar— sino a lo que 
Debord debió renunciar 
para poder seguir vi
viendo, el modo en que 
Debord vivió su rol de 
intelectual.

Tenemos la costum
bre —la mala costum
bre—de imaginamos a 
nosotros mismos como 
individuos críticos, in
dividuos libres de las 
mallas en las que el res
to de la sociedad se en
cuentra enredado. Pero 
este privilegio se debe, 
simplemente, a que he
mos logrado hacernos 
de un discurso más o 
menos coherente y pro
fesional, que funciona 
y que sirve para reducir 

la experiencia concreta 
del hombre a una abs
tracción alienante. De
bord. parodiando la vie
ja frase de Marx sobre 
el conocimiento que el 
tendero tiene de su 
mundo, sostiene que 
“no se puede evaluar 
esta sociedad tomando 
como verídico el len
guaje con el que ésta se 
habla a sí misma”. Y el 
lenguaje con el que la 
sociedad se representa 
no se limita al lenguaje 
periodístico o al len
guaje estadístico que, 
por dar un nombre, 
Steiner impugna casi 
con vehemencia, ni se 
limita tampoco a la tan 
vapuleada jerga cientí
fica con su raciona- 
lismoodhoc. Es al pen
samiento crítico al que 
Debord injuria. El 
pensamiento crítico 
(que supuestamente 

cuenta con dos alterna
tivas: ser radical, y 
abandonar sin cesar los 
territorios conocidos, o 
ser funcional y técnico, 
y mantener con lo otro 
una política de cons
tante invasión) tiene, 
para Debord, la misma 
condición de existen
cia que la imaginación 
publicitaria, ya que 
ambos son “pensamien
tos sometidos” que no 
pueden acabarnuncade 
rendir cuentas. Ser li
bres no es extender aun 
más el límite territorial, 
extender sobre la su
perficie subjetiva el lí
mite objetivante del 
pensamiento heredado. 
Ser libre, para Debord, 
es, por un lado, renun
ciar a lo que se posee, 
pero, por otro lado, es 
también renunciar a lo 
que se podría llegar a 

Itener.^

En la sociedad del es
pectáculo, en el mundo 
global del consumo 
homogéneo la vida del 
hombre se ha termina
do de escindir y como 
ya el hombre “no expe
rimenta los aconteci
mientos de manera di
recta", se podría afir
mar que el hombre se 
ha vuelto producto de 

una maquinaria imagi
naria y material. Pero 
este planteamiento es 
discutible, ya que si 
suponemos una aliena
ción del sentido de la 
existencia humana y 
afirmamos que el senti
do de la existencia es 
un sentido devaluado, 
estamos presuponiendo 
que podrían concretar-

Novedades
Vivir en familia. Catalina 
H.Wainennan. UNICEF/ 
Losada. Buenos Aires. 
1994. 238 páginas.

Matrimonios que 
terminan en separaciones y 
divorcios, hogares 
encabezados por jefas 
mujeres, hogares 
monoparentales de mujeres 
con hijos que alguna vez 
tuvieron un cónyuge y hoy 
no lo tienen —por 
separación o divorcio— o 
de mujeres con hijos 
voluntaria o 
involuntariamente 
concebidos y nunca casadas 
o unidas, hogares 
“ensamblados" o 
“reconstituidos" en los que 
conviven los hijos de los 

unos, de las otras y de 
ambos, entre otras, son 
algunas de las formas de 
“vivir en familia" que se 
han popularizado en el 
mundo contemporáneo. El 
libro, integrado por seis 
trabajos realizados desde 
enfoques y puntos de vista 
diversos, intenta explorar el 
desarrollo de estas formas 
para el caso de la Argentina.

Borges, un escritor en las 
orillas. Beatriz Sarlo. 
Ariel. Buenos Aires, 1995, 
206 páginas.

Publicado 
originariamente en inglés y 
resultado de cuatro 
conferencias que la autora 
dictara en la Universidad 

de Cambridge, el libro 
persigue en los trazos de la 
poética borgeana los signos 
de la identidad de una 
literatura. Cosmopolita y 
nacional al mismo tiempo, 
los ensayos revelan a un 
Borges esquivo, 
perturbado por la tensión 
de la mezcla: el criollismo 
vanguardista, la literatura 
europea, falsos cuentos y 
falsos ensayos. En ese 
sentido, la literatura de 
Borges —argumenta la 
autora— es menos un 
sistema de ideas que una 
forma particular de leer. 
Hacia el final Sarlo escruta 
en la trama de algunos 
relatos la interrogación 
borgeana por la política y 

las condiciones de un 
orden social.

Imagen de arte/imagen de 
información. Mario 
Carlón. Atuel, Buenos 
Aires. 1994, 111 páginas.

En las pantallas 
mediáticas de nuestro 
tiempo ha crecido la 
interrelación (inestable, 
incómoda) entre 
información y arte; también 
en la noticia se hace cada 
vez más evidente la 
insistencia de nuevos y 
viejos estilos artísticos. El 
autor de este libro se ha 
propuesto indagar el 
sentido de este fenómeno: 
el del resquebrajamiento del 
paradigma discurso 

infomiativo —discurso 
científico— discurso 
artístico producido por la 
expansión de los medios. Si 
bien Carlón pane de la 
referencia a los textos 
fundantes de esta 
problemática, lo sugestivo 
de su libro reside en el 
cruce permanente que 
realiza sobre los desarrollos 
focales.

Consumidores y 
ciudadanos. Conflictos 
multiculturales de la 
globalización. Néstor 
García Canclini. Grijalbo, 
Buenos Aires. 1995, 198 
páginas.

Las identidades se 
organizan hoy tanto en 

torno de los símbolos 
nacionales como alrededor 
de los de Hollywood, 
Televisa o Bcnctton. 
Especialmente los jóvenes 
perciben que muchas 
preguntas propias de los 
ciudadanos —a dónde 
pertenezco y que derechos 
me da. cómo puedo 
informarme, quién 
representa mis intereses— 
se contestan más enei 
consumo privado de bienes 
y de los medios masivos 
que en las reglas abstractas 
de la democracia o en la 
participación colectiva en 
partidos y sindicatos 
desacreditados. El libro de 
García Canclini analiza los 
cambios culturales en las 

formas de hacer política 
remitiéndolos a 
transformaciones en la vida 
cotidiana de las grandes 
ciudades y la 
restructuración de la esfera 
pública generada por las 
industrias 
comunieacionalcs. También 
analiza el modo neoliberal 
de globalización y discute 
su manera de tratar las 
diferencias multiculturales 
agravando la desigualdad.

Dar (el) tiempo. I. I^a 
moneda falsa. Jacques 
Derrida. Paidós. Barcelona, 
1995. 169 páginas.

A través de las lecturas de 
Heidegger, Mauss y 
Benvenistc, el autor presenta 

en este libro un intento de 
formalización de las 
condiciones y los efectos de 
la incompatibilidad aparente 
entre el don y el presente. 
De este modo. vuelve a 
fanatizar a lo largì» de estos 
cuatro ensayos el problema 
de la temporalidad 
vinculando la cuestión del 
don con las raíces de la 
ontologia y la semántica de 
la antropología y de la 
economía política La 
segunda parte del volumen 
está dedicada a la lectura de 
un relato breve de 
Baudelaire. "La moneda 
falsa" que, en realidad, es el 
punto cardinal de toda la 
obra.

(A.B.)
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seunas condiciones his
tóricas tales que permi
tiesen la existencia con
ciliada de un sujeto ín
tegro. Es relativamente 
fácil denunciar la vida 
que lleva el otro —se 
trate del “primitivo” o 
del consumidor—, ya 
que al postular que el 
otro vive en una reali
dad falseada se admite, 
más o menos implícita
mente, que uno es aje
no a esa farsa y que 
sigue manteniendo el 
antiguo derecho de ser 
el más igual entre los 
iguales. Pero si noso
tros podemos pensar 
quelacríticadeDebord 
es radical, lo podemos 
hacer porque Debord 
no se ol vida de esa tran
sacción y, frente al 
mutismo en el que pare
ce acorralamos la ver
borragia del espectácu
lo, Debord propone “no 
una negación del esti
lo, sino el estilo /incon
dicional/ de la nega
ción”. Si el mundo po
lítico ha aprendido a 
deglutir todo lo que se 
le opone y a transfor
marlo y a hacerlo ha
blar en su provecho, eso 
no debe obligar al críti
co a exiliarse en un si
lencio hosco. Abando- 
narel mundo es perder
lo, no criticarlo, aun
que a veces criticarlo 
no alcanza para trans
formarlo.

La critica de Debord 
pretende ser tan aplas
tante que ni siquiera 
deja que el critico se 
refugie en la atmósfera 
estética en laque, como 
por un viraje fantásti
co, se va a refugiar el 
alma sacudida del inte
lectual. Se ha descu
bierto el costado estéti

co de toda experiencia 
y de este modo uno se 
cree a salvo del devenir 
funcional, a salvo de 
someterse —a pesar de 
uno mismo, por supues
to1— a la lógica del 
mercado y de la publi
cidad que regula la in
teracción humana. Es 
una obviedad recordar 
que la experiencia esté
tica, que el arte ha sido 
aniquilado, porque el 
arte también se ha con
vertido en un bien de 
cambio cuyo valor sur
ge del libre juego de la 
oferta y la demanda. Si 
el arte tuvo, alguna vez, 
una misión transfor
madora, fue porque el 
arte involucraba inte
gralmente al artista en 
su vida y el poeta sabía, 
sin necesidad de enun
ciárselo. que no podía 
seral mismo tiempo tra
ficante de esclavos y 
poeta. Hoy no sólo se 
produce para el merca
do y el éxito. Hoy ha 
llegado a confundirse 
la reflexión crítica — 
que en un tiempo signi
ficó un comenzar a vi
vir otra vida o, en pala
bras cercanas a Debord, 
concretar reflexiva
mente una transforma
ción material de las con
diciones de existen
cia— con la tarea pro
fesional de un técnico 
cultural que, en su 
prosodia, no puede di
ferenciar su propio re
flexionar del pensa
miento heredado. “La 
verdad oficial de la bu
rocracia esladenoexis- 
lir”, yaque es en la ne
gación que el burócrata 
hace de sí mismo don
de el bucrócrala se ins
tituye en tanto que bu
rócrata.

Debemos evitar, a 
toda costa, el engaño. 
Engañar a otro, enga
ñamos a uno mismo, 
engañar a nosotros: 
como un doctor en na
da —así se autodefine 
Debord—. como un ex
perto en demoliciones, 
no sólo debemos com
prometemos con todo 
lo que somos —con 
nuestra generosidad 
pero principalmente 
con la mezquindad que 
nos identifica, a noso
tros, los intelectuales— 
en la tarea por la que 
vivimos: debemos re
nunciar a lo que nos 
conforma, debemos re
nunciar a lo que más 
queremos —si es posi
ble aún encontrar un 
costado nietzscheano 
en esta idea—, y si “uno 
no puede irse al exilio 
en un mundo unifica

Daniel Mundo

Uno, diez... muchos 17 
de Octubre
El 17 de Octubre de 1945. Juan Carlos Torre 
(compilador). Ediciones Ariel, Buenos Aires. 
1995.

Hay algo más en lo 
que Carlos Menem 

logró superar a Juan 
Perón. Ha conseguido 
calcificar el torrente 
historiográfico que a
compaña desde sus orí
genes al fenómeno pe
ronista en la Argenti
na. Y decir desde su 
nacimiento es plantar
se, claro, en el 17 de 
octubre de 1945.

El libro de Juan Car
los Torre cae, cincuen
ta años más tarde, como 
una de las pocas pie
dras en el estanque 
recordatorio de las con
troversias y estudios

realizados sobre el 
acontecimiento en las 
últimas décadas. Con
trasta. junto con algu
nas pocas contribucio
nes inéditas de investi
gaciones más recientes, 
con la estática y espe- 
rable pompa celebra- 
toria de las bodas de 
oro, desplegada por el 
oficialismo —hay que 
reconocerlo— con bas
tante mesura y hasta di
simulo.

La tesis que presenta 
Torre no esnueva: iden
tifica un trabajo de in
vestigación de más de 
un cuarto de siglo y vie

do”, eso no significa 
que uno esté obligado 
—ni por las estructuras 
ni por la situación— a 
obedecer la lengua ho
mogénea de todos. El 
escándalo que signifi
có la vida de Debord no 
se debió, en realidad, a 
su plan de lucha o a su 
holganza, a su renun
cia ai trabajo y a lodo 
cargo o mérito, a su 
negativa a reditar el 
exitoso libro La socie
dad del espectáculo', su 
escándalo radicó en esa 
costumbre que sólo tie
nen algunos hombres 
deevitar las compañías, 
que siempre implican 
exclusión de unos y re
clusión de otros. Y. 
como propuso Debord, 
“si esto salió bien fue 
sólo porque nunca fui a 
buscar a nadie, a nin
gún lado”.

ne desarrol 1 ándose des
de su primer libro, 
acompañando a Santia
go Senén González, 
Ejército y Sindicatos 
(1969), al que siguie
ron el artículo La CGT 
y el 17 de Octubre, pu
bi icado en Todo es His
toria en 1971, la com
pilación La formación 
del sindicalismo pe
ronista ( 1988) y La vie
ja guardia sindical y 
Perón (1990). Su apor
te fundamental es ha
ber “racionalizado” la 
incubación de aquella 
conjunción mítica en
tre el líder y la masa, 
develando y poniendo 
en su foco el verdadero 
papel que jugaron en
tonces los dirigentes 
sindicales y las estruc
turas gremiales.

Entre la espontanei
dad de las masas emer
gentes y descamisadas 
adquiriendo título de 
nuevo sujeto histórico 
en la Plaza de Mayo 
luego de sacar de su 
cautiverio al “coronel 
del pueblo” y la extre
ma habilidad política 
del "coronel del GOU”, 
logrando una puesta en 
escenaespectacularque 
sellaría su liderazgo 
plebiscitario, está la his
toria más sensata y ase
quible de hombres que 
tuvieron frente a sí la 
posibilidad de torcer 
rumbos, definir cami
nos y protagonizar he
chos políticos y socia
les inéditos.

Había que enfrentar 
las dos cuestiones in
eludibles que aparecen 
en los años 40 en La
tinoamérica: la institu- 
cionalización de la 
cuestión laboral y la 
apertura política a fór- 

muías de mayor trans
parencia y participa
ción social. El popu
lismo fue una respues
ta posible pero no la 
única ni idéntica en uno 
u otro caso. Sin ingre
sar en experimentos 
contrafácticos, Torre 
invita a elaborar conje
turas y descubre así el 
factor decisivo: sin un 
movimiento gremial 
organizado no habría 
habido 17 de Octubre. 
Pero el 17 de Octubre 
es, al mismo tiempo, el 
producto de un desbor
de de esos cauces sin
dicales e incluso de lo 
imaginado por el des
plazado coronel Perón.

El sello distintivo 
que marca esa jomada 
es el del sobredimen- 
sionamiento del lugar 
político de los trabaja
dores organizados en 
un movimiento que es
taba prefigurado como 
fórmula corporativa de 
paz y orden. El pero
nismo resultante será 
distinto al que pensó 
Perón: el 17 de Octu
bre define en favor de 
su figura, pero lo com
promete con una mar
cha que no estaba en 
sus planes. Los sindi
catos que reclamaban 
democracia y justicia 
social en clave laboris
ta verán disociados y 
bifurcados ambos tér
minos. después de 
montar, sin saberlo, el 
más imponente y vi
brante acto de lanza
miento de la campaña 
presidencial del nuevo 
líder. El protagonismo 
popular en las calles 
significará, al mismo 
tiempo, el fin de la iz
quierda social con base 
obrera. Y cada actor 

tendrá su cuota de 
autoría y participación 
envuelta en incógnitas.

Un pequeño dato, 
descubierto reciente
mente por Senén Gon
zález: la propia CGT, 
esa "vieja guardia sin
dical” que sirve a Perón 
de trampolín, luego de 
realizado el paro gene
ral al día siguiente, el 
18 de octubre, redacta 
un documento. En él, 
donde se reseñan los 
hechos de las vísperas, 
se exalta la huelga y el 
logro de los objetivos 
planteados. Pero nada 
dice acerca del 17 de 
Octubre, ni siquiera 
nombra a Perón y salu
da como principal fi
gura de la jomada ¡al 
general Edelmiro J. 
Farrelí!

Los diferentes traba
jos seleccionados en 
esta compilación sede- 
jan armary mover como 
piezas de un puzzle del 
17-0. Distintos modos 

sociedad
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de abordaje reflejan 
también aspectos nece
sarios para reconstruir 
el acontecimiento. No 
hay “hoja de ruta" para 
su interconexión (tal 
vez hubiera sido útil), 
pero los textos se dejan 
interpelar entre sí. El 
Perón del 17 que des
cribe Torre, presa de 
cavilaciones y al borde 
del retiro, no es aquel 
estratega consciente de 
haber ganado una bata
lla del que se hace car
go Emilio De Ipoia. 
Como señala Mariano 
Plotkin, el 17 de Octu
bre “original” no fue 
un acontecimiento úni
co sino múltiple: aun
que todos los manifes
tantes tenían un objeti
vo central, el ambiente 
generado por la propia 
dinámica de la movili
zación funcionó como 
un catalizador para la 
canalización de senti
mientos que no estaban 
directamente vincula

dos con la liberación 
de Perón. Marysa Na
varro explica el con
traste entre la irrele
vancia del papel juga
do por Evita ese día de 
parto y las leyendas 
posteriores de Pedro su 
vigorosa participación 
o su omnipresencia 
estigmatizante. En su 
estudio, así como en el 
de Fedrico Neiburg, 
hay una compacta y 
completa revisión de 
toda la historiografía y 
ensayística que abonó 
el imaginario colectivo 
y el capital cultural y 
simbólico del 
peronismo. A ellos, 
Daniel James le agrega 
una faena de historia 
oral que recoge los tes
timonios de los traba
jadores de Berisso y 
destacad otro gran con
traste, que plasma una 
identidad en esa joma
da, entre “la subleva
ción carnavalesca” del 
puebloen las calles, por 
un lado, y la confrater
nidad con las fuerzas 
de la ley y el orden y la 
subordinación de las 
acciones de la clase 
obrera a las autorida
des del Estado, por el 
otro.

Tenemos aquí un 
peronismo que surge de 
una agregación de con
tingencias y accidentes 
de la historia más que 
de determinaciones 
causales, genialidad de 
grandes hombres o vo
luntades esclarecidas. 
Episodios concatena
dos que confluyeron, sí, 
en un acontecimiento 
que cambió el curso his
tórico del país porque 
supo responder de de
terminada manera a 
esas dos cuestiones que 

imponía la agenda de la 
época a las sociedades 
industriales de masas. 
Una relectura de estos 
trabajos (el análisis del 
discurso desde el bal
cón que hace De Ipola 
es un verdadero clási
co) permite confirmar 
que el 17 de octubre de 
1945 no sólo marca el 
nacimiento del pero
nismo sino que también 
condensa las claves 
para comprender su na
turaleza, como bien re
seña Neiburg.

Las expresiones del 
poderen presenteconti
nuo no se llevan bien 
con la historia y menos 
aun con las profusas y 
contradictorias señales 
delamemoria. La apos
tilla viene a cuento por 
la oportunidad que 
ofrece Torre de abor
dar este itinerario del 
17 de octubre al que le 
caben las palabras de 
Yosef Yerushalmi, que 
hace pocos meses re
cordó la historiadora 
Erna Cibotti: “... quie
nes lo necesiten, en
cuentren que tal o cual 
personaje ha existido de 
veras, que tales o cua
les acontecimientos su
cedieron realmente. Y 
quetalocual interpreta
ción no es la única”. Se 
puede volver a reco
rrer una y otra vez es
tos pedazos sustan
tivos de nuestro pasa
do y siempre encon
trar un dato, una mira
da y un personaje nue
vo. Este libro es un 
ejemplo de esa pasión 
asociada con la rigu
rosidad del historiador 
y del sociólogo y con 
el don del relato.

Fabián Bosoer
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Ensayo
Socialismo y nuevo modo de vida

Tarso Genro

Dirigente nacional del PT, Tarso Genro es actualmente Prefecto de la ciudad de Porto 
Alegre, tras haber sido elegido con 61 por ciento de los votos. Es abogado, filósofo y 

poeta, lleva escritos 14 libros sobre política y filosofía del derecho y tres libros de 
poemas. Su trabajo más reciente es Utopía posible, donde reúne un conjunto ensayos 

sobre temas centrales de la izquierda luego de la caída del Muro de Berlín.

1. Conciencia e igualdad

Un modo de vida conscientemente orientado Tal 
vez ésta sea la idea que sustituya, hoy, la concepción 
inscripta en las luchas socialistas, cuya traducción 
teórica se expresaba en la máxima “a cada quien según 
su trabajo”. Esta fórmula dio la experiencia de los 
regímenes y de los movimientos revolucionarios de este 
siglo, inspiradas siempre en un mesianismo clasista, 
derrotado por la incapacidad de responder a un mundo 
que no se desarrolló según los manuales del marxismo 
vulgar.

Una sociedad que posibilite una vida consciente
mente orientada presupone la oportunidad de que sus 
ciudadanos decidan sobre el derecho de recibir del 
fondo social, construido por la conjugación de los 
esfuerzos de toda colectividad, lo que mínimamente 
necesitan para reproducir sus condiciones de existen
cia, sea a través del salario o de ingresos de seguridad 
social. Si la decisión es consciente lo es también de las 
demás necesidades mínimas de cada ser humano y en 
consecuencia también presupone una “renuncia” en 
beneficio del todo. Y presupone un reglamento ajustado 
a través de sucesivas disputas, afirmadoras de una 
hegemonía de valores que consoliden relaciones de 
solidaridad y la tendencia para que las personas puedan 
decidir en condiciones de mínima igualdad el rumbo de 
su existencia.

A partir de esta “renuncia” mínima, progresiva, y si 
fuera necesario forzada (por la mayoría formada demo
cráticamente), es posible tanto limitar la desigualdad 
máxima como pautar una igualdad mínima Y eso no 
sólo según la capacidad de cada uno, sino también 
según la opción de cada individuo por un modo de vida, 
cuyo objetivo no será—para todos— necesariamente 
idéntico en términos de exigencias materiales. Cada ser 
humano puede pautar su proyecto existencia! por diver
sas opciones que satisfagan y den respuesta a sus 

necesidades y que irán a orientar sus elecciones profe
sionales, culturales y lúdicas, su relación con la produc
ción y la cultura, definidoras de su modo de vida.

Los medios actuales, producidos por la revolución 
científico-tecnológica, permiten la institución de con
troles estadísticos, cálculos y almacenamiento de infor
maciones, capaces de dar una concreta fisonomía 
distributiva a esta idea, que se tornaría mediadora de la 
acción del Estado y también un principio general del 
derecho.

¿Qué agrega la fórmula "modo de vida coreciente- 
mente orientado” a la síntesis tradicional “a cada quien 
según su trabajo”?

El valor trabajo, tomado en su sentido tradicional, 
será cada vez más relativizado en las sociedades alta
mente desarrolladas y en algunas actividades el propio 
tiempo libre será cada vez mayor. Es cierto también que 
el trabajo “productivo” será cada vez menor y más 
repartido entre los vendedores de la fuerza de trabajo. 
Eso exige pensar que no sea justo, por lo tanto, que 
solamente el trabajo, en forma aislada, sea la medida 
absoluta para responder a las necesidades de cada 
sujeto.

El modo de vida, que en las sociedades “informá 
ticas” (o “digitales”) deberá ser cada vez más variado y 
diferenciado (con grados de necesidad material total
mente diferenciados), es lo que deberá definir la contra
partida material posible de ser concedida a cada ciuda
dano, resguardando aquel mínimo exigible para una 
supervivencia civilizada. Por lo tanto, lamedida de la 
contrapartida material de cada uno debe ser socialmente 
orientada tanto como de manera individual, para que 
cada uno comparta la reproducción de las condiciones 
materiales de exigencia para todos, respetando el modo 
de vida legítimamente escogido.

Apunto varias razones de orden histórico que ampa
ran la defensa de una alternativa de la idea socialista. 
Ella debe contener y al mismo tiempo superar la 

anterior, ser menos osada, pero sus posibilidades deben 
estar contenidas en las tendencias del presente, por lo 
menos como referencial utópico. Orientación y regu
lación serían las dos categorías básicas de una “praxis” 
socialista que no estaría sujeta, para inspirar acciones, 
políticas y proyectos, a una ruptura con el Estado actual, 
sino que serían, ellas mismas rupturas progresivas en 
la cotidianidad, tanto de las organizaciones sociales 
como de las prácticas de gobierno^ para buscar la 
macrorrealización, maduramente, de rupturas secuen- 
cíales en la historia.

2. Alienación y orientación

Recuerdo, en primer lugar, el fin de la economía 
política nacional1 y, conse
cuentemente, la quiebra del 
concepto de Estado-nación que 
se afirmó en el siglo XVIII. 
Frente a la actual ligazón entre 
los países por los medios mo
dernos de información y co
municación (que promueven 
una alteración radical en la so
ciedad en comparación con el 
comienzo de un capitalismo) 
no hay más posibilidades de un 
proyecto económico-social ais
lado de orden mundial. Este 
proyecto sólo podrá ser conce
bido si fuera compartido, co
operativo y al mismo tiempo 
interdependiente, condición, en 
efecto, que no es ninguna no
vedad para la propia concep
ción marxiana de universali
dad social engendrada por el 
capitalismo.

El destino de cada uno— 
en estas condiciones— está li
gado al destino de todos, aun 
cuando el futuro de todos no necesite ser el mismo, pues 
cada país puede, internamente, reflejar de manera diver
sa el orden mundial integrado: "dada la dinámica 
transnacional de esta época, no es posible proponer 
futuros y mucho menos futuros nacionales. Apenas 
podrá decirse que, para ser nuestro, el futuro que tendre
mos no podrá ser reducido al futuro de los otros”?

En segundo lugar, al lado de las clases sociales 
(que no pierden su decisivo carácter estructurador de la 
sociedad) emergen nuevos sujetos con fuerza política 
hasta entonces irrelevante Ellos deconstruyen en 
parte el modo de hacer política que se consolidó a lo 
largo de las diversas fases de la sociedad capitalista, del 
mercantilismo al imperialismo clásico. Eso hace que 

por una parte, las clases sociales se expresen a través de 
nuevas demandas en sus conflictos er.tre ellas y por otra, 
surjan demandas que se superponen con aquellas típica
mente clasistas, tanto en las disputas intraclases, en la 
búsqueda de viejas identidades nacionales, raciales 
como en la defensa del propio futuro del planeta.

Las nuevas demandas y los nuevos sujetos son 
oriundos de la globali zación y de su tendencia inmanente 
a la uniformización—de la economía, de la producción 
y de la cultura—. tendencia ésta que se enfrenta con las 
diversas expresiones históricas, regionales y locales. 
Estos nuevos sujetos crean constelaciones de intereses 
no directamente clasistas, en un momento favorable a 
su emergencia, promovidos porla aceleración flagrante 
de la disolución del viejo orden industrial que dio origen 

a la actual estructura de clases. 
Esta situación histórica fue 

provocada por la implemen- 
tación de tecnologías revolu
cionarias y nuevos procesos de 
organización del trabajo, por 
las nuevas formas de explota
ción y por formas de existencia 
social originales, que emergen 
de la introducción de la infor
mática, de la microelectrónica, 
de la telemática, que alientan 
otros tipos de conflictividades 
hasta entonces meramente po
tenciales en las sociedades mo
dernas.

Un aspecto importante de 
la nueva configuración ideoló
gica de la sociedad actual (ori
ginada en el escepticismo y en 
la fragmentación posmoderna, 
en la fluidez de los valores y la 
nueva subjetividad social 
consumista) es que esos nue
vos sujetos sólo aceptan inte
grarse en acciones políticas que 

puedan ofrecer resultados inmediatos: en busca de una 
cotidianidad menos dotada de automaticidad y 
deshumanidad, confiriendo, así, una centralidad 
ontològica al presente.

Tal situación no desorientó solamente la acción de 
la izquierda y la llevó a la impotencia. Cambió el 
conjunto de las relaciones intersubjetivas en la socie
dad: al tiempo que la fragmentó, posibilitó que la 
cuestión del modo de vida (no solamente la miseria y la 
exclusión) se tomase un problema visible y también 
preocupante para algunos sectores sociales “inclui
dos”. Al lado de la exclusión del consumo vino, por 
ejemplo, la manipulación para consumir y la violencia 
instigada por los media, como datos de la cultura que 
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instigan a un nuevo tipo de irracionalidad individualista 
en contingentes significativos, independientemente de 
la clase social a la que pertenezcan.

En tercer lugar, se desorientó el individuo. El 
proceso en curso inicia un fuerte movimiento de 
deconstrucción de su ser histórico forjado en la moder
nidad, ya que el mundo material y la moralidad que 
fundaron su condición actual sufren conflictos comple
tamente nuevos. Puede decirse, con poco margen de 
error, que el salto en dirección a un nuevo tipo de sujeto 
individual que se opera en este período es tan radical 
como aquel provocado por la utilización del fuego, de la 
rueda y de la agricultura, como descubrimientos funda
dores de una nueva relación del hombre con la natura
leza.

El propio ser social de la clase obrera tradicional, 
que sirvió de base para todos los enunciados de izquier
da en este siglo, aunque permanezca como un sujeto 
político importante para cualquier proyecto democráti
co, “fue ahogado por esa gran diversidad de situaciones 
salariales, por el desarrollo de las actividades terciarias, 
etc. Por eso perdió su papel central en lo que atañe a la 
organización de clase de los asalariados”? El mundo del 
trabajo contiene hoy una pluralidad de intereses, en 
algunos casos conflictivos, que deben ser internamente 
pactados para elaborar una acción política estratégica.

Los efectos de ese proceso en la sociedad como un 
todo, en la subjetividad de los individuos e inmediata
mente en las cuestiones organizativas, relacionadas con 
los movimientos emancipatorios, han provocado un 
desconcierto masivo en “izquierdistas", que, por la 
inercia y el desinterés, ven defraudados sus esfuerzos 
para atraer a los trabajadores hacia la lucha política. El 
mundo del trabajo, hoy, compuesto por las más diversas 
formas de salariado y autonomía laboral, porpone un 
nuevo desafío, tanto conceptual como programático y 
organizativo para la izquierda.

La revolución proporcionada por la vida digital— 
su interacción personalísima con los ciudadanos y la 
posibilidad de cambio sustancial de la actual 
cotidianidad— desde el empleo (que ciertamente ten
drá una nueva fisonomía), hasta la supresión de las 
fronteras que separan lo ludico y el trabajo, todo eso 
generará en breve un nuevo tipo de individuo y nuevas 
formas de socialización del hombre, sino también de 
elitización y exclusión.

Me limito a una previsión de Negroponte? para que 
se imagine la enormealteración de los sentidos huma
nos, generada por la simple evolución de las actuales 
computadoras, que a corto plazo estarán tan integrados 
a nosotros como un bolígrafo cualquiera: “Algunas 
personas dan a eso el nombre de computación 
omnipresente, lo que es correcto, y, dentro de ellas, 
algunas conciben ese tipo de computación como lo 
opuesto al empleo de los agentes de interface, lo que es 

incorrecto. Ambos conceptos son, en verdad, uno solo. 
La omnipresencia de la computadora de cada uno será 
determinada por los diversos procesos computacionales 
independientes presentes en nuestra vida actual (el 
sistema de reserva de pasajes aéreos, los datos sobre 
locales de venta, la utilización de servicios ozi line, los 
medidores y los sistemas de mensajes). Todos ellos irán 
a conectarse cada vez más. Si su vuelo para Dallas que 
parte por la mañana temprano estuviera retrasado, su 
despertador podrá sonar un poco más tarde y el servicio 
de taxi será notificado de acuerdo con las condiciones 
de tránsito previstas”.

3. Individuo y regulación

La regulación del orden económico internacional, 
tanto tiene que ver con la posibilidad de que los indivi
duos se orienten, en su propio país, como con la 
posibilidad de que los proyectos nacionales tengan un 
mínimo de eficacia y previsibilidad. Esta capacidad 
reguladora, por cierto, ya existe y es ejercida plenamen
te por el capital financiero sometiendo a los Estados.

La capacidad de cambiar la regulación para dar un 
sentido diferente al actual proceso está contenida, por 
ejemplo, en la siguiente referencia a propuesta de la 
UNCTAD (Conferencia de la ONU sobre Comercio y 
Desarrollo) paranormativizarel movimiento del capital 
financiero^ su volatilidad: “Las recomendaciones de la 
UNCTAD constituirían una especie de superkeyne- 
sianismo, con doble recomendación: 1) un impuesto 
cobrado de una sola vez sobre las ganaicias del capital 
financiero, a fin de reducir las deudas de los gobiernos, 
posibilitándoles la capacidad de hacer políticas mone
tarias y fiscales y de financiar la infraestructura, y 2) un 
impuesto sobre las transacciones financieras interna
cionales. para resofrenar la volatilidad de los capitales 
e impedir fluctuaciones violentas en los intereses”?

¿Qué significaría, en el terreno de la lucha política, 
un programa que defendiese un modo de vida cons
cientemente orientado? Sería una propuesta utópica y. 
al mismo tiempo, concreta, en un mundo dedesorden 
para la mayoría de la sociedad humana. Y seguramente 
así lo sería también para la amplia mayoría de la 
población de países como el nuestro.

Pero un modo de vida conscientemente orientado 
sólo puede ser materializado si se impulsara una 
politización de la democracia, combinando represen
tación y democracia directa a partir de las esferas 
específicas de intereses, para la explotación denuevas 
posibilidades en la cuestión del Estada que fundie
sen lo público y lo privadoen una nueva esfera, y para 
la instauración de mecanismos de control externo 
sobre los agentes políticos y sobre la burocracia estatal.

Así como precisamos desarrollar una nueva teoría 
sobre las formas posibles de propiedad, eliminando la 

contraposición obligatoria de un modo “puramente 
privado y otro puramente estatal”,6 es preciso concebir 
la defensa del espacio público fuera de aquella relación 
tradicional que lo vincula con la estatización: “Y come
teríamos un error nefasto si pensásemos que 
defendemnos el espacio público si propiciamos la 
‘estatización’ de ellos o si creyésemos que basta defen
der al Estado para defender el espacio público. Doy un 
ejemplo: no existe un solo país latinoamericano que 
tenga algo así como laBBC o el Canal 4 del Reino Unido 
o la Public Broadcasting System de Estados Unidos y 
Canadá. Estos casos son ejemplares porque desarrollan 
redes radiofónicas y televisivas de ccbertura nacional 
que se convirtieron en verdaderas alternativas frente a 
las empresas comerciales del ramo y que no dependen 
del gobierno ni del Estado. Son 
espacios públicos genuinos, 
donde lasociedad participa me
diante un núcleo de asociacio
nes civiles, junto a agencias 
estatales y con total indepen
dencia de los gobiernos de tur
no. Eso hizo posible, en esos 
países y gracias a la vitalidad 
de su espacio público, que 
pudiera escucharse una ‘voz 
diferente' en la radio y la tele
visión. Eso no sucede entre no
sotros”.7

Es necesario—para que se 
aprecien estas reales posibili
dades de reforma— tener claro 
que el mundo actual no es “des
orientado” o “anárquico", en el 
sentido propuesto por Marx 
cuando estudiaba la explosión 
de la revolución capitalista en 
Inglaterra. Es fragmentario, 
desorientado y con pocas alter
nativas sólo para los “viejos 
sujetos”, pero nunca la socie
dad fue tan regulada ni puede ser tan regulada como 
la presente sociedad.

La sustitución de la agricultura comunal y de subsis
tencia en Africa fue “regulada” por el Banco Mundial; 
la salida y la fuga de capitales de México fueron 
“reguladas” por los megainversores del propio país y de 
los países capitalistas desarrollados; el tipo de modelo 
económico que los países periféricos o semiperiféricos 
adoptan fueron inducidos o "regulados” por las 
transnacionales que comandan el flujo de capitales 
según la “ley” de la moneda más estable y de la mano 
de obra más barata. Es emblemático, para comprender 
qué pasa en nuestros países, el siguiente texto? “El 
milagro económico latinoamericano debe casi todo al

hecho de que el nuevo intento de estabilización coinci
dió con una recesión mundial acompañada de la baja de 
las tasas de interés ofrecidas por los países centrales. 
Por eso, Moisés Naim considera que los verdaderos 
autores del milagro fueron las 'pantallas de las 
computadoras de los administradores financieros' de 
los principales centros de decisión financiera del mun
do. Fueron ellos quienes crearon el fenómeno de los 
‘mercado emergentes’ en aquellos países periféricos, 
que también desregularon sus mercados, eliminan
do barreras a la entrada y salida instantánea de los 
inversores. (“Regularon”, por lo tanto, a su arbitrio...)?

La ciudadanía, entretanto, se toma cada vez más 
formal (puramente subordinada a una legalidad inope
rante), frente a la impotencia del Estado para proveerse 

de un stock de capitales capa
ces de responder a las inversio
nes básicas que mejoren la vida 
cada vez más sofocante de las 
megalópolis y de las grandes 
ciudades (donde se “crea” la 
cultura mundializada). El esta
do, por esa ausencia regulatoria 
que induce a la desorientación 
completa de la sociedad, redu
ce su función pública directa 
destinada a responder a las de
mandas de grupos e individuos 
concretos, pero organiza las 
relaciones económicas, cientí
ficas y culturales internas se
gún la necesidad de atraer la 
inversiones "de afuera”.

La vida cotidiana de cada 
ciudadano se vuelve, por eso, 
cada vez más insegura, impre
visible y vinculada a un proce
so mundial aparentemente sin 
dueño, sin causa y sin rumbo. 
El resultado es el síndrome de 
la ansiedad colectiva, retratada 

en el deseo sebastianista10 del retomo de los “planos”, 
que deben “estabilizar el país para que pueda crecer”. 
La estabilidad se toma un valor “en sf’, pero es apenas 
una promesa de solución, crecimiento, empleo, la ruta 
aparentemente segura para “disputar” un futuro feliz en 
el interior del orden actual... aunque sean pocos los que
han tenido éxito.

La verdadera capacidad del Estado para regular, en 
uno u otro sentido, la dirección de la economía, sólo 
puede ser comprendida como reducción del poder 
regulatorio de otras fuentes de poder, como en el caso 
de los bancos. Cabe recordar —como ejemplo 
paradigmático— la respuesta a un integrante del STF 
que, cuestionado respecto de la posibilidad de
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normati vizar el monto de los intereses, dijo: “No sólo lo 
encuentro viable, lo creo necesario. Cuando este asunto 
fue discutido en el Supremo Tribunal, voté por la 
innecesariedad de cualquier ley complementaria, por
que aquel párrafo ya dijo todo lo quela ley debe decir”.I * * 4 5 * 7 8 * 10 11

El Estado, al negarse a regular los intereses, 
permite que lo haga la fuerza normativa del capital 
financiero, organizando, planeando sus movimien
tos y desorganizando/desestructurando las econo
mías nacionales, sujetas, por eso, a una capacidad 
regulatoria externa y sin orientación definida por un 
proyecto nacional.

mecanismos de relegitimación (consultas, plebisci
tos, referéndum) y la emergencia de instituciones de 
la sociedad civil cada vez más fuertes que denuncian 
el surgimiento de nuevos sujetos—ONG, asociación 
de defensa de intereses restringidos, asociaciones de 
consumidores, de “minorías”, entidades ecológicas y 
de defensa de intereses difusos—, son nuevas orga
nizaciones de intereses que indican que la acción 
directa de la ciudadanía no puede más ser sopor
tada por los mecanismos de representación y por 
las instituciones formales tradicionales del viejo 
Estado de derecho de la modernidad

Todo eso no es gratuito. Se acepte o no a la 
sociedad actual como poscapitalista, como quiere 
Drücker, el hecho es que ella no sólo es cada vez más 
injusta sino que también establece relaciones socia
les diferentes a las que presenciamos en los últimos 
tres siglos:12 “Pero el centro de gravedad de la socie
dad poscapitalista —su estructura, su dinámica so
cial y económica, sus clases sociales y sus problemas 
sociales— es diferente a aquel que dominó los últi
mos doscientos cincuenta años y definió las cuestio
nes alrededor de las cuales se cristalizaran los parti
dos políticos, grupos y sistemas de valores sociales y 
compromisos personales y políticos”.

El Estado de la Revolución Francesa y su desdo
blamiento en el Estado de bienestar se preparó para 
rodear los peores aspectos de la explotación a partir 
de una distribución mínima de la renta, pero —para 
dar sólo un ejemplo radical— hoy la cuestión del 
conocimiento se vuelve un elemento básico para la 
integración social y la renta va a derivar cada vez más 
de él, alterando inclusive la configuración del va
lor:13 14 15 “Por lo tanto, la formación del conocimiento ya 
es la mayor inversión en todos los países desarrolla
dos. El retomo que un país o una empresa obtiene 
sobre el conocimiento será, ciertamente, cada vez 
más un factor determinante de su competitividad. 
Cada vez más la productividad del conocimiento será 
decisiva para el éxito económico y social y también 
para su desempeño económico como un todo”.

Un nuevo lugar entre el Estado y la sociedad civil 
viene siendo paulatinamente heredado a lo largo del 
proceso de afirmación de la democracia moderna. Es 
un lugar “público”, que no es Estado y, al mismo 
tiempo, no es un lugar “civil”. No es la sociedad civil 
en la cual el mundo privado procura su realización en 
un lugar “estatal”, en el cual predominan los agentes 
del Estado.

Desde el Consejismo hasta las gestiones partici- 
pativas de las experiencias sociales democráticas se 
crea un espacio en el cual son ejercidos derechos e 
implementadas decisiones que constituyen poderes 
y generan hechos para la administración pública, 
cuyo modo no está contenido en la teoría General del

4. Modo de vida y esfera pública

El Estado actual, cuya legitimidad se apoya úni
camente en la representación política delegada por el 
proceso electoral, es viejo y conservador frente a la 
revolución de la informática, de la microelectrónica 
y de la telemática. Conservador, porque el funciona
miento real de su modelo ideal ya alcanzó su punto 
óptimo y sus instituciones, aunque funcionasen mu
cho más próxima a su idealidad, tenderían a mantener 
la actual situación de exclusión y subciudadanía. Es 
imposible concebir que las instituciones de la demo
cracia formal sean obstáculo al control de los mono
polios sobre el Estado. Viejo, porque su concepción 
estructural no está adecuada a las posibilidades ofre
cidas para otro tipo de ciudadanía, más plena, más 
participativa, frente al nuevo mundo digital que se 
desarrolla de manera acelerada. Es imposible conce
bir una nueva ciudadanía sobre la base del mero 
“control recíproco” entre los poderes y sin un nuevo 
tipo de acceso de la sociedad civil al control de las 
decisiones de la burocracia estatal.

La fragmentación posmodema, por una parte, 
aliena de “totalidad" y, por otra parte, exige nuevos 
mecanismos de afirmación democrática, para dar 
racionalidad al “fragmento" en el cuerpo del todo. Si 
la hiperalienación actual separa, también crea nue
vos encuentros y nuevas necesidades; si la 
globalización agrede a las culturas y economías loca
les (provocando la xenofobia y el nacionalismo), por 
otro lado internacionaliza las resistencias y también 
unifica nuevas necesidades.

La impotencia del Estado y de la nación actuales, 
para responder a los derechos que el Iluminismo y la 
Ilustración grabaron en la conciencia media de la 
ciudadanía, es, de hecho, flagrante. Fue necesario 
inclusive hasta crear un nuevo concepto que sugirie
se una situación excepcional —la "exclusión”— para 
relativizar esta impotencia y deducir “políticas 
compensatorias”, o sea, reconocer que los derechos 
deben ser suministrados por cuentagotas.

El surgimiento en el orden jurídico del Estado de

Estado originaria del Iluminismo. Es un espacio 
político institucional, de hecho o de derecho (o am
bos) donde el Estado pararece por contrato político o 
por ley y lo hace sin sus derechos y potestades 
tradicionales. También los individuos o entidades, 
cuando entran en sus límites, dejan de demandar 
intereses puramente particulares y son tensionados 
para lo universal.14

Se trata de una nueva esfera pública, de carácter 
no estatal, que funde al Estado y a la sociedaden lo 
público: un espacio de decisiones no controladas ni 
determinadas por el Estado, sino inducidas por la 
sociedad civil.

El actual Estado no está preparado para estas 
nuevas posibilidades democráticas. La sociedad, por 
otro lado, crea nuevas exi
gencias para la “inclusión” 
social, relacionadas con la dis
tribución equitativa de las po
sibilidades de conocimiento 
y también de la propia acción 
política. El Estado moderno, 
tal como fue concebido hasta 
ahora, tiene sus límites fun
cionales dados por la “estabi
lidad" de la representación 
política tradicional: la socie
dad. entonces, dohde se reali
za la revolución de la ciencia 
y la tecnología, no deja de 
“funcionar" y crea exigencias 
sustanciales de cambio.

La creación de un nuevo 
modo de vida, consciente
mente orientado, sólo podrá 
ocurrir por la radicalización 
del proceso democrático, 
normativas mínimas que li
guen los proyectos de refor
ma del Estado y de la socie
dad civil con un horizonte 
utópico, donde la cuestión de la igualdad social sea 
“pre-vista” como capaz de ser ordenada racional
mente por el hombre. En este sentido tiene plena 
actualidad la necesidad de previsión de instituciones 
políticas del futuro, de formas presupuestas de orga
nización del Estado y de organización de la sociedad 
civil. Por otra parte es necesario asumir el riesgo de 
proponer, al lado de las actuales, nuevas formas de 
propiedad, como, por ejemplo, una propiedad pri
vada de interés público o aun un tipo de propiedad 
estatal controlada socialmente; para avanzar en 
nuevas ideas organizadoras de la producción.

Recuerdo, para finalizar, una aseveración que se 
torna cada vez más límpida para quienes no desisten
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de militar en la perspectiva de la democracia y el 
socialismo: “El discurso difundido del fin de la de
mocracia, de la decadencia- de todos los valores, no 
acierta en el blanco, se pierde en el vacío. Basta con 
que los hombres consigan descubrir una pumita de 
política directa, con un éxito experimentable. para 
que vuelvan a participar del juego”.15'

I Roberto Kurz. “Perdedores globais” en suplemento Mais, 
diario Follia de Sao Paulo. 1/10/95, pp.5-9.

•’Boaventurade Souza Santos, Pela mào de Alice. O.social 
e o político na Pós-modernidade. 
Biblioteca das Ciencias do Homen, 
Edi^iSes Afrontamento. 3a.ed.,
1994. p.66.

'Entrevista a Robert Castel en 
Follia de Sào Paulo. 26/2/95.

4 Nicholas Negroponte. A vida 
digital, Companhia das Letras. 
1955, Sao Paulo, p. 183.

5 Roberto Campos, "A grande 
praga”, Follia de Sao Paulo. 1/10/ 
95. pp,l-4.

' Perry Anderson, “A trama do 
neoliberalismo", en Pós-Neoli- 
beralismo, as políticas sociais e o 
Estado democràtico, Paz e Terra,
1995, p.177.

7 Atilio Boron, "O pós-neo- 
liberalismo é urna etapa em cons
truyo, en Ptís-Neoliberalismo. as 
políticas sociais e o Estado demo
crático. Paz e Terra, 1995, p. 194.

8José Luis Fiori, "En busca do 
dissenso perdido, en suplemento 
Mais, Folha deSào Paulo, 1/10/95, 
pp.5-8.

’N.A.
10 Así se designa en Portugal y 

Brasil a aquellos que creían (y to
davía hoy. por superstición) en el 
regreso de Don Sebastián (1554

1578), rey de Portugal que desapareció en Africa. En Brasil es 
también una designación peyorativa hacia quienes confían en 
la vuelta a situaciones políticas definitivamente dejadas atrás. 
(N.T.). '

II "A usura pode acabar com o Brasil”, entrevista de Paulo 
Brossard a Flávio Solon Schubert, suplemento de economía. 
Zero Hora. 1/10/95.

12 Peter Drücker, Sociedade pós-capitalista. Pioneira. 
2a.cd,1994, Sào Paulo, p.XVI.

13 Peter Driicker, Sociedade pós-capitalista. Pioneira, 
2a.ed.l994, Sào Paulo, p. 143.

14 Comisiones del Sistema Unico de Salud, Consejo de 
Presupuesto Participativo, Consejos Tutelares de los Derechos 
de la Ciudadanía. Consejos Ambientales, etc.

15 Ulrich Beck, "O que liga Chirac à Shell", Zero Hora, 
Segundo suplemento - Cultura, 1/10/95.

' Tradujo O.P.
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La filmación de “José Aricó”

A principios de 1991 pasé unos 
meses fuera de Argentina y por 
sucesivas cartas de amigos 
comunes me enteré de que la 
salud de Pancho había 
empeorado considerablemente. 
Es más: sin eufemismos, 
Pancho estaba muy enfermo y 
las posibilidades de que muriera 
eran altas. Es duro decirlo así 
pero en ese mismo instante tuve 
la idea de hacer una película 
con y sobre él.

Rafael Filippelli

1 tema me excedía. Yo conocía muy 
bien a Pancho y nos unía un fuerte 
afecto, pero el proyecto tenía una di

mensión intelectual más amplia de cuanto yo 
pudiera encarar solo. Ni bien regresé a Buenos 
Aires le conté mi ideaaCarlos Altamirano y le 
pedíque pensáramos lapelículajuntos. El acuer
do fueinmediato: mientras yo meencargabade 
hablar con Pancho, Altamirano escribiría el 
temario de una serie de entrevistas que él mis
mo realizaría.

Hablar del tema con Pancho no era tarea 
sencilla. ¿Cómo explicarle la necesidad de ha
cer el film eludiendo la circunstancia de su 
muerte? Una vez más —tal como era su cos
tumbre—él mismo solucionó el problema. La 
reunión fue en el living de su casa, mientras 
tomábamos matey, por decisión de él, escuchá
bamos bajito a un tenor italiano. (Cuento esto 
porque fue a partir de este recuerdo que luego 
decidí comenzar la película con la versión de 
Caruso de E lucevan le stelle). Pancho me 
miraba atentamente mientras yo, incómodo, le 
explicabasin demasiada precisión que, tal como 
él sabía, yo estaba volcado a filmar "documen
tales de ideas” y que él, como gran protagonista 
de la izquierda argentinaera un personaje ideal 
para hacer una película, etc., etc. De pronto me 
interrumpió (obviamente para acortar mi mal 
rato) y me dijo: “Bueno, Rafa: si lo tenemosque 
filmar, hagámoslo lo más pronto posible".

En muy poco tiempo Altamirano  tuvo listo 
el contenido de las entrevistas. Iban a ser cinco 
o, al menos, iban a estar divididas en cinco 
partes: 1. Su juventud en Villa María, su afilia
ción al Partido Comunista, el traslado a Córdo- 
bay su expulsión del Partido Comunista. 2. Los 

dos períodos de Pasado y Presente, la guerrilla, 
los montoneros y el golpe deEstadode 1976.3. 
El exilio en México. 4. Su relación con los 
libros y su propiaescritura(tema nocronológico 
en el orden de las entrevistas). 5. Su regreso a la 
Argentina en 1983: la fundación del Club de 
Cultura Socialista, quelleva su nombre desde 
su muerte, y de la revista La ciudadfutura.

Los problemas de producción que suponen 
la filmación de cualquier película fueron re
sueltos inmediatamente. El Club de Cultura 
Socialista puso el dinero para la compra de 
materiales de la filmación propiamente dicha 
(ha llegadoel momento deexplicarque, tal vez 
por deformación profesional, yo llamo película 
a loqueen realidad fue un video); las entrevis
tas se realizarían en la casa de Pancho y el 
equipo de trabajo sería reducidísimo: Pancho y 
Altamirano delante de la cámara, Carlos 
Essmann como fotógrafo y cameraman y yo 
mismo, que además me ocuparía del sonido.

Pues bien, sólo llegamos a hacer dos de las 
cinco entrevistas  dadoque Panchomurió pocos 
días después deque filmáramos lasegunda.

Contrariamente a lo que se puede imagi
nar, el clima de las filmaciones fuedistendido; 
yo diría que hastaalegre y divertido.Del mate
rial noeditado en la versión definitiva quedan 
imágenes dePanchohaciendobromas y propo
niendo al final de cada entrevista compartir una 
sopresata y unos vasitos de vino. En la película, 
sin embargo, también se puede observar el 
deterioro físico ocurrido entre una entre vista y 
la otra.

La película estuvo parada mucho tiempo; 
de hecho la copia final sólo estuvo lista un año 
después de la muerte de Pancho. Como es 
comprensible, Carlos Altamirano y yo no está
bamos con demasiado ánimo para continuarla 

y, por el otro lado, las entrevistas habían queda
do truncas, con menos de la mitad del material 
previsto.

Pancho murió en agosto de 1991 y apenas 
en enero de 1992 tomé la resolución de seguir 
con el proyecto. Por una de esas casualidades 
que suceden, yo estaba nuevamente fuera de 
Argentinay comencé una larga corresponden
cia con Altamirano, haciéndole saber mis avan
ces y requiriendo sus opiniones. Me pasé horas, 
días, muchas semanas, frente a un aparato de 
televisión viendo y reviendo el material filma
do, sin avanzar mucho. Los problemas eran 
dos: ¿cómo ver la figura de Pancho varias horas 
por díasin que la congoja me impidiera pensar? 
y ¿cómo incorporar a la película aquello que no 
había sido filmado? Yo había tomado una 
decisión (no sé si moral o estética, dado que 
generalmente se contunden): nadie hablaría 
porPancho; loque Pancho no había dicho nadie 
lo diría por él.

Un día tuve una intuición: Vera, su hija 
menor debíaestar en la película. Aún hoy no sé 
muy bien por qué pero poco a poco se fue 
convirtiendo en lo que finalmente ella es en el 
film: unasuertede enlaceentredistintas situa
ciones, una puntuación no sólo estructural sino 
tambiénaféctivadel film. Más tarde Altamirano 
propuso la incorporación dedos testimonios: el 
de Juan Carlos Portantiero y el de Oscar Del 
Barco. Ellos no hablarían por Pancho pero se 
referirían a su vida personal, intelectual, políti
ca y pú blica. María Teresa Poyrazian, su mujer. 
Mariana y Laura Rey, sus hijas, verían junto a 
Vera (más bien escucharían, dado que no se ve 
el frente del televisor) algunas de las cosas 
dichas por Pancho para la película; viajaríamos 
a filmar lugares de Córdoba y Villa María; 
incorporaríamos una reunión del comité de La 
Ciudad Futura, otra del Club de Cultura Socia
lista y finalmente agregaríamos la voz de Pancho 
tomada de grabaciones no hechas para la pelí
cula. Finalmente había que darle un orden a los 
distintos discursosque atraviesan la película y. 
como dice en los agradecimientos finales, esto 
no hubiese sido posible sin la colaboración de 
Beatriz Sarlo. Sólo quedaba conseguirei dine
ro para filmar lo que faltaba y hacer el proceso 
de edición y gracias a Ludolfo Parando (viejo 
amigo de Pancho) logramos que )u Fundación 
Pablo /g/eríasfinanciaraestaúltima etapa.

Para terminar: la inclusión en los tramos 
finales de la película de The song isyou, inter
pretada por Keith Jarrett.es porque Panchoera 
el tipo más alegre que conocí en mi vida. Tenía 
todo el optimismo de la voluntad.
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